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Capítulo 1








Se escuchaban tantas cosas sobre el Castillo Bryton… Ni siquiera me
había acercado nunca a su verja.





Recuerdo que, de niña, cuando jugaba por aquellos parajes con mi amiga
Lara, siempre nos parábamos a cierta distancia de él.





Fueran o no fueran ciertos aquellos rumores sobre que se trataba de un
castillo encantado y de que en él podían notarse ciertas “presencias” que le
pondrían los vellos de punta al más osado de los mortales, la realidad era que
yo tenía que comer.





Lara me acompañó hasta allí y, en cuanto notó el miedo en mi rostro, me
dio la mano.





—Si tu pobre madre levantara la cabeza y te viera aquí, te metería un
susto de miedo para que te fueras corriendo, Gladys.





—No te equivocas, pero veo muy improbable que pueda levantarla. Sabes
que he tocado muchas puertas antes de llegar a esta y la cosa está fatal
incluso para el servicio. Y mira que yo no aspiro a ocupar la cartera de un
ministro.





—¿De veras vas a llamar? En mi casa no te faltaría un plato de comida
durante el tiempo que lo necesites, no tienes por qué hacerlo. A mí me da un
yuyu de no te menees, te lo prometo.





—A ver si te crees que yo voy a entrar y decirles de bailar “La conga”.
Tengo que hacerlo, Lara, tú mejor que nadie sabes que tengo que hacerlo.





Las piernas me temblaban tanto que pensé que no llegaría a poder recorrer
la distancia que separaba la verja de la gran entrada, esa por la que habrían
pasado tantos personajes ilustres de la zona.





No en vano, el Castillo Bryton tenía fama de haber ofrecido en el
pasado las más lujosas fiestas. Todo noble que se preciara de serlo debía tener
relación con aquella insigne familia que con los años se fue cerrando en sí
misma, después de que la desgracia se cerniera sobre ella.





—Ya vienen, Lara, tengo que despedirme de ti —Le di un beso en la
mejilla.





—Niña, lo has dicho como si te fueran a ahorcar ahí dentro. Eres más
tonta…





—Quizás fuera mejor, porque vaya miedito que tengo.





—No creas en todas esas tonterías que se dicen sobre fantasmas y demás,
sabes que nada de eso es posible.





—Porque tú lo digas, bonita de cara. Si tuvieras que entrar, lo mismo
te daba canguelo también, que lo primero que voy a preguntar es dónde está el
baño.





—¿El baño? Supongo que te darán un mapa con la ubicación de cada uno de
ellos, como en los parques temáticos. Ay, Gladys, que yo también me estoy yendo
por la patilla.





—Menuda ayuda que eres. Venga, quítate ya de mi vista que tengo que
entrar.





—Un beso y mucha suerte. Y si en un rato no me has llamado, palabrita
del Niño Jesús que aviso a la poli y ponemos este castillo patas arriba.





Lara me devolvió el beso en la mejilla y salió volando de allí. Yo le
sonreí a aquella chica con rostro triste que se acercó a abrirme la puerta.





—Hola, vengo por lo del puesto de doncella, me llamo Gladys, ¿y tú?





—Hola, yo también soy doncella, sí, de las de menor rango.





—Mujer, me refería que a cómo te llamas, aunque ya me has dicho algo
que no sabía; que aquí hay rangos entre las doncellas.





—Hay muchas normas de Bryton que ya irás conociendo. Eso si tienes el
valor de quedarte —murmuró mientras se daba la vuelta.





Por la gloria de mi difunta madre que pensé que, como a una se le
quedara así el carácter allí, sería mucho mejor que cogiera las de Villadiego y
me alimentara de lo que fuera cogiendo en los árboles.





—Vale, vale, ya veo que aquí la alegría no la van repartiendo en
bolsitas a la hora del recreo, pero tú ¿tienes nombre?





—Yo me llamo Daisy, me puedes llamar Daisy si quieres.





Me quedé a cuadros, a esa chica le faltaba un hervor. Si me había dicho
que su nombre era Daisy, ¿cómo demonios quería que la llamase? ¿Petronila?





Las piernas me seguían temblando porque el plan no era para menos. El
castillo, visto de cerca, era todavía más sublime. Y eso que había de reconocer
que me lo esperaba todo más cuidado en aquellos exteriores que encontré un
tanto descuidados.





En cualquier caso, sus muros reflejaban el esplendor de antaño,
contaban que allí un día se reunió la flor y nata de la aristocracia
londinense, ya que su estratégica ubicación lo situaba muy cerca de la capital.





Seguía a Daisy y no podía sino pensar que no solo hablaba como si fuese
una máquina, sino que también caminaba del mismo modo. Por Dios, que a esa
chica parecía que le hubieran dado una pócima para dejarla “entortada”. Y le
echaba yo muchas veces la bronca a Lara porque me parecía que estaba en la
inopia, si mi amiga llega a ver el plan se queda sin gota de sangre en las
venas. De hecho, eso era lo que parecía faltarle a Daisy; sangre en las venas.





Ni corta ni perezosa, y absorta en mis pensamientos, me dirigí hacia la
puerta principal y entonces sí que pareció salir de su mundo para entrar en el
mío.





—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —me gritó.





—Por el amor del cielo, dirigirme hacia la puerta, ¿o es que aquí hay
lianas para que los sirvientes trepen hasta las ventanas? Que yo no soy la mona
Chita.





—Esa es la puerta principal, si entras por ella, la vizcondesa viuda
nos hará picadillo a las dos, ¿o todavía no te han contado cómo es esa mujer?





—Algo he escuchado. Vamos, que sé desde ya que el té no lo voy a tomar
con ella, vaya.





—Todo lo que has escuchado se quedará corto, te lo garantizo. Y ahora,
sígueme hasta la puerta de servicio y no saques los pies del plato si no
quieres que te lancen hacia fuera en una catapulta.





—Pues sí que os habéis modernizado, sí, está buena la cosa…
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Traspasar la puerta de servicio de aquel castillo me hizo sentir que
entraba en otra época; en una época pasada que nada tenía que ver con la de los
millennials ni con la de la generación Z ni con la madre que nos parió a
ninguno.





En cierto modo, me daba la sensación de que se me fuera a presentar el
primo hermano de Drácula en cualquier momento. Y como ese me invitara a beber
“alguna cosita”, yo de allí salía por patas.





—Señora Taylor, esta es la chica que viene por lo del puesto de doncella.





—Segunda doncella, querrás decir, a ver si hablamos con propiedad.





—Ya lo entiendo, que Daisy es la primera y yo la segunda, por eso de
que he llegado después que ella. Pues anda que como tenga que ponerme a sus
órdenes, voy lista —Me salió la sonrisa.





—No sé quién te ha dado permiso para hablar, niña. En adelante,
abstente de hacerlo hasta que no se te autorice. Y no, no me refería a eso,
sino a que hay rangos; primeras doncellas y segundas, aparte de las doncellas
personales.





—¿Y las personales qué son? ¿Las de primera división o el último mojón?
Es que lo siento, pero yo ya me he perdido.





—¿Cómo has dicho? —No parecía que fuéramos a llevarnos demasiado bien.





—Mujer, que decía que si las de primera o las de tercera división, que
ando un poco perdida.





—Ten mucho cuidado con tus insinuaciones; las doncellas personales son
las de mayor rango.





—Ah, vale, las top de las doncellas, bueno es saberlo.





—Tú tienes la lengua muy larga. Y también la falda muy corta, por lo
que yo voy viendo. Menos mal que, si te quedas en esta casa, cosa que dudo, no
te verás las piernas más que a la hora de ducharte, que es lo que tratamos con
nuestros uniformes.





Yo había estado una vez en España, en Semana Santa, y había conocido lo
que viene siendo la figura de los penitentes, que van tapados de pies a cabeza.
Aquellos uniformes venían a ser lo mismo, aunque sin el capirote. Eso sí, para
tontos de capirote todos los que iba conociendo allí, como ese fuera el plan
general, me faltaría un cuarto de hora para que se me fuera la chota.





—Ya, ya he visto lo de los uniformes.





—Noto cierto retintín en tu voz. Si no estás de acuerdo con algo, ya
sabes dónde está la puerta.





—Sí, más o menos. Me tendrían que dar un patinete, pero terminaría
encontrándola. La de servicio digo, que la otra sé que puede una palmarla si la
atraviesa, más que nada si me pilla la vizcondesa viuda.





—Al menos veo que aprendes rápido. Si fueras capaz de controlar tu
lengua, puede que hasta tuvieras una oportunidad de demostrar lo que vales,
¿por qué crees que debería contratarte?





—Porque sé hacer todas las labores domésticas y, porque le voy a decir
una cosita, por aquí no va a aparecer ni el Tato a ocupar el puesto. Yo es que
me he visto en una situación muy lamentable, con una mano delante y otra detrás,
pero ya le digo yo que la cola no le va a llegar hasta la verja.





—¿Tú eres siempre tan impertinente o es que has pensado que charlando
hasta por los codos valoraría tu elocuencia? A mí lo que de veras me importa es
saber si estás dispuesta a dejarte las uñas en este trabajo y a guardar esa
lengua tan afilada que tienes delante de los señores.





—¿A dejarme las uñas? Espero que no sea literal, que me he gastado un
pastizal en la manicura, la traigo que ni Rosalía, ¿se ha fijado usted qué
maravilla? —Se la enseñé.





Yo no le caía bien, a juzgar por la cara de asco que puso. Y eso que la
llevaba hasta con brillantitos, una virguería, os lo digo yo. Otra cosa sería
que entendiera que era cierto que por allí no iba a aparecer ni un alma por el
puesto, de modo que tuvo que tragarse su orgullo.





—Menos bromas y esas uñas las quiero cortadas a ras.





—¿Qué me está contando? ¿No le he dicho ya que me he dejado una pasta
en ellas?





—¿Quieres una oportunidad? Pues te quitas esa porquería. Y tranquila
porque aquí vas a ahorrar; yo no admito ni uñas pintadas ni una gota de
maquillaje en el rostro. Tampoco pelos teñidos de colores estrafalarios ni
mucho menos piercings, que aquí vino una un día con uno en la nariz, de esos de
argollas, y la mandé directa al establo con las vacas.





—No puede ser todo eso que me está diciendo, ¿es una broma? Ya, esto va
del palo de la novatada típica. Llegas a un sitio, te lo ponen todo más negro
que el sobaco de un grillo y, al final, cuando ves que nada es tan malo, te
crees que estás en el mismísimo paraíso.





—Mírame a la cara y dime si crees que estoy de coña.





Me ahorré la broma porque cara de chiste sí que tenía, la jodida. Más
bien era más fea que el pie de una momia, pensamiento que hizo que me diera la
risa y tuviera que controlarme antes de que me pusiera en la calle sin haberme
dado una oportunidad.





—No, ya veo que usted muy de chistes no es, ya. Bueno, corramos un
tupido velo, ¿entonces estoy contratada?





—Estás a prueba, por alguna extraña razón voy a dejar que te quedes.





—Porque sabe que a este castillo le hacen un cerco, por eso…





—¿Cómo has dicho?





—Que estoy más alegre que un cerdo, ya sabe, que un cochinito
revolcándose en un charco, seguro que los ha visto alguna vez.





—Daisy, te vas a encargar de enseñarle a, ¿cómo me dijiste que te
llamabas?





—Gladys, me llamo Gladys, a no ser que también me quiera cambiar el
nombre.





—Una impertinencia más y empiezas por limpiar los establos, en vez de
la casa.





—¿Lo de los establos es cierto? Creía que lo de la chavala y las vacas
era el típico asusta novatas, para que me sentara en el wáter.





—Nada de lo que sale por mi boca es incierto, yo no soy un mamarracho
que suelta sandeces.





Un mamarracho no sería, solo que tenía una pinta de espantapájaros que
lo flipaba. Esa no acumulaba en todo su cuerpo carne ni para hacer un puchero.
Bien mirado, Daisy tampoco. Lo mismo era que de trabajar allí a una le caían
los sudores de la muerte. Para mí, que la operación bikini no me iba a hacer
ninguna falta.





Lo que la buena y alegre señora le había encomendado a Daisy era que me
enseñase los entresijos del oficio, que ya los veía yo venir. La otra, a la que
le costaba trabajo hasta echar viento, yo no había visto una cosita más endeble
en la vida, me hizo un gesto con la mano para que la siguiera.





Conforme lo hice, iba pensando en que el uniforme era para echarle de
comer aparte. Para mí que las cofias las tenían desde la época victoriana. Iba
a flipar así vestidita de cucaracha y con la cofia en la cabeza. Por no hablar
de los zapatos, que ya eran para flipar; los de una monja parecerían de
estríper al lado de aquellos, con sus cordoncitos.





Miraba mis pinreles, al aire como los llevaba yo con mis sandalias
metidas por el dedo, y me los imaginaba pidiendo auxilio en el interior de esos
rancios zapatos que además tenían pinta de estar más duros que la churra de
Pinocho.





—Oye, Daisy, ¿lo de las medias también es obligatorio?





—Sí, ¿por?





—Porque estamos a primeros de junio y nos va a dar un golpe de calor
que nos llevará Dios, aquí no hay aire acondicionado.





—Solo arriba, en los aposentos de los señores.





—Míralos que listos ellos, nosotras tenemos que vestirnos como grullas,
pero ellos están ahí arriba como Dios, con su airecito y seguro que con sus
caipiriñas, no te fastidia.





—¿Qué es una caipiriña? —me preguntó en su estado natural, como en
trance.





—¿Tú nunca has salido por ahí de marcha?





—¿De marcha? Una vez fui a Londres a ver la marcha militar con la
Señora Taylor.





—La madre que me parió, ¿eso es lo más divertido que has hecho tú en la
vida?





—También escucho música gregoriana, esa me la deja el Señor Wilson.





—¿El Señor Wilson? ¿Esa no era la pelota de Tom Hanks? Ay, Dios, para
mí que, hasta ese, cuando estaba de náufrago, se lo pasaba mejor que nosotras
aquí.





—A mí me gusta vivir en este castillo. Soy muy mística y escucho las
voces por las noches.





—¿Qué voces? Mira, que a mí esas cosas me dan mucho viruji, ¿eh? Déjate
de tonterías.





—No pueden hacerte nada, las voces no pueden hacerte nada, son niñas…





—¿Qué dices de niñas, joder? Que yo sé que se escuchan muchas cosas
raras sobre este castillo, pero eso es porque a la gente le gusta darle a la
lengua.





—Tú espera —murmuró con rotundidad.





—Mira, que eso lo dijo una vez Miércoles, la de los Adams, y no trajo
nada bueno. Por cierto, que esa era la que pegaba aquí, yo creo que me voy a
buscar mejor otra cosita.





—No encontrarás otro sueldo como este, también te lo advierto.





—¿Y qué? Mi sueño era meterme a influencer, ¿qué ha pasado con
mi vida?





—No seas boba, más vale pájaro en mano… Aquí se trabaja mucho y duro,
pero el ambiente no es malo y se gana muy bien.





—Aquí es que pagan un plus por penosidad, otro por oscuridad y el
último por fantasmeo. A mí se me ha descompuesto el vientre y todavía no he
empezado. Yo me voy para mi casa…





—Te arrepentirás. Tú me recuerdas a mí cuando entré a trabajar aquí.





—¿Y qué te ha pasado? Porque si yo me voy a volver como tú, cojo el
pescante ya mismo.





—Qué cosas dices, no hay gente como tú trabajando en este castillo.





—¡Quieres decir gente del siglo XXI? Eso ya me lo imagino y solo me
falta que me digas ya que aquí sigue viviendo el nieto de Enrique VIII, que
todo puede ser.





—No, no, aquí viven la vizcondesa viuda y su hijo, seguro que has
escuchado hablar de ellos.





—De la madre se dice que es como Cruela de Vil en versión aristocrática
y del niño… el niño es más ligerito de cascos, dicen que se tira a todo lo que
se menea.





—No lo sé, a mí no ha intentado cortejarme.





—Normal, supongo que su único requisito será el que la muchacha en
cuestión esté viva.





—¿Qué estás queriendo decir con eso?





—Nada, mujer cosas mías, ¿por dónde se supone que he de comenzar a
trabajar?





—Por la planta de arriba, obvio. Es lo más importante, a ti te tocarán
los trabajos más duros que para eso…





—Soy el último mojón que ha llegado, es lo único que tengo claro hasta
ahora. Lo demás lo veo todo más oscuro que un yogurt de petróleo.





—Veo que las coges al vuelo. Mira, pilla el deshollinador que te voy a
enseñar lo que hay que hacer con las chimeneas.





—¿Con las chimeneas? ¿Que coja el deshollinador? ¿Tú te has creído que
estamos en la peli de “Mary Poppins”?





—Muy necesitada no estarás cuando pones tantas pegas. Yo, cuando llegué
aquí, era lo mismo que tú. Y ahora mírame.





—Ya te veo, ahora eres lo mismo, pero en versión muerta.





—No, ahora ya estoy a punto de ascender a primera doncella. La Señora
Taylor dice que podré serlo en unos añitos.





—Anda, pues sí que estás ya ahí, rozándolo con la puntita de los dedos.
Qué nervios…





—Sí, ya comienzo a estar nerviosa.





Daisy no es que fuera muy avispada. A mí me estaba poniendo de los
nervios y eso que no sabía que iba a salir de allí tiznada perdida y que la
ropa no me serviría ni para hacer puñetas. A una pira funeraria la tendría que
tirar…
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Llegué a casa de Lara con las uñas como las de un minero. Hasta la cara
la llevaba que parecía que iba a disfrazarme del rey Baltasar.





—¿Qué te ha pasado, Gladys? No me digas que te has ido a dar unos baños
de esos de barro sin mí, con lo bien que van para el cutis.





—Desde luego que, si no tuviera que haber de todo en el mundo, tú ya no
estabas aquí, eso fijo. Ha sido de deshollinar, de eso mismo.





—¿Qué has dicho? No te entiendo ni una palabra.





—Qué poca cultura tienes. Y eso que trabajas en una biblioteca. 





—Trabajo colocando libros, que no soy yo aquí donde me ves Shakespeare.





—¿No me digas? Y yo que me había hecho ilusiones de que fueras a
escribir mis memorias.





—Déjate de pamplinas, ¿te quedas con el trabajo?





—Me quedo porque no tengo dónde caerme muerta que, si no, ya le diría
yo a la bruja de la Señora Taylor por dónde podía meterse el palo de la escoba.





—¿Hay mal ambiente en el castillo? Si es que ya te lo dije.





—Hay más o menos el mismo que en un velatorio, solo que allí se cuentan
menos chistes.





—Joder, si es que ya te lo advertí.





—Así es y yo empeñadita en meterme en esos berenjenales, y eso que
estoy forrada, ya me lo decías tú —eché mano de toda mi ironía.





—Yo lo único que digo es que podrías esperar a que te saliera otra
cosita, solo eso.





—Ya sabes que tengo prisa y otra cosa sí que te digo, que la vizcondesa
viuda será una víbora, pero paga bien.





—Eso será porque sabe que no la aguanta ni la madre que la parió, se
dicen tantas cosas sobre ella.





—También hay mucha gente tarada, ¿eh? Y los primeros los que trabajan
allí, ¿pues no me dice Daisy que escucha voces? Yo también me he llevado toda
la vida escuchándolas, sobre todo cuando suena Pimpinela.





—¿Quién es Daisy? ¿La del pato Donald?





—Sí, pero con menos rímel en las pestañas. Que esa es otra, que está
prohibido todo lo que no sea de la Edad Media; ni uñas largas ni pintadas ni
una gota de maquillaje, no vaya a ser que se levante de su tumba uno de los
muertos de la familia. Aunque los que trabajan allí parecen zombis, tienen peor
cara que los de las lápidas del jardín, no me jodas. Que también te cuento,
estaba yo deshollinando una de las chimeneas cuando vi las lápidas y por poco
me da un vahído.





—Dicen que allí están enterradas las niñas y el vizconde difunto, ya lo
sabes.





—Mira, ya me has puesto los pelos como escarpias, cállate o te meto un
sopapo.





—Yo supongo que la vizcondesa viuda es un bicho, pero igual antes no
era así. Es que lo que le pasó fue de aúpa, perder a sus dos recién nacidas y a
su marido a la par tiene tela.





—¡Que te calles, joder! Madre mía, me voy a cagar viva cuando esté allí
y me acuerde de todas esas cosas. A mí me haces el favor y no me lo recuerdes.





—Hecho y, no te preocupes, que por lo demás te vas a creer que estás en
Piccadilly Circus, todo será ocio y diversión.





—Tú tienes mucha guasa, ¿no?





Lara tenía sus motivos para hablarme así. Dicen que “aunque la mona se
vista de seda, mona se queda” y eso era lo que le pasaría al castillo, que, por
mucho que yo tratara de pensar en positivo, aquello le metía un susto al miedo.





Me costó trabajo conciliar el sueño esa noche. Las imágenes de sus
anchos muros se me venían una detrás de otra y hasta ya podía escuchar ese
cántico infantil del que me había hablado Daisy. Como volviera a sacar el tema,
esa se la cargaba.





Llegué a la verja con más miedo que once viejas y fue nuevamente Daisy
quien me abrió la puerta.





—¿Dónde está tu maleta? —me preguntó al verme.





—¿Qué maleta? Ya quisiera yo irme de fin de semana a Roma, pero vengo a
currar, no de turismo.





—Ya, ¿y no te traes tus cosas para distraerte?





—¿Qué hablas de distracción? ¿Te has tomado una pastillita con el café?
Ya sabía yo que necesitabas una ayuda extra. Mira, para eso no va mal un canuto
de vez en cuando. Yo no fumo, que conste, pero una caladita al año no hace
daño.





—No te entiendo, solo digo que tendrás que leer algo por las noches y
tener aquí tus cosas personales, el pijama, tu ropa para el día libre…





—No, no, no, tú estás muy equivocada. Yo para eso me meto a monja,
guapa, que visten más modernas que aquí. Yo solo soy segunda doncella, por las
noches me voy a dormir a mi casa, que tengo una cama muy linda.





—¿Estás de broma? Todo el servicio trabaja interno, nadie se va de
Bryton por las noches.





—¿Nadie se va? ¿Hacen aquelarres o algo? Conmigo que no cuenten para
cortarle el pescuezo a las gallinas, que a mí me dan mucha lástima los bichos.





—¿Qué dices? El sueldo comprende el estar interna. Eso sí, los domingos
libramos tú y yo, me lo paso chupi los domingos.





—Ya, ya, lo das todo bailando música gregoriana en tu cuarto, habría
que verte por un agujerito. Mira, yo no me quedo aquí interna ni por cachondeo.





—Pues tú te lo pierdes, Beatrice, la ayudante de cocina, me suele dejar
que la ayude a hacer galletas. Y no veas cómo nos ponemos después, nos comemos
dos o tres.





—Falta te hace que hay que pasar dos veces para verte, pero que yo ya
tengo un libro de recetas en mi casa. Aquí no me quedo.





—No es por nada, recuerda el sueldo. Yo ya tengo un buen pico en el
banco, ¿quieres que te lo enseñe?





Para eso sí que era moderna la jodida, que no lo tenía debajo del
colchón, sino que abrió la App y yo me quedé loca.





—¿Todo eso has ahorrado? Cómo se nota que no gastas ni bromas. Pues
nada, a joerse toca, habrá que aguantar aquí las excentricidades de la
vizcondesa viuda y de su hijo. Oye, ¿te ha tocado el culo alguna vez?





—¿La vizcondesa viuda? —Puso cara de horror. Quiero decir, todavía más
cara de horror.





—No, tarada, su hijo. Solo faltaba que a la vieja pelleja le diera por
ahí.





—¿El vizconde? Claro que no, a mí no.





—Es verdad, que tú no cuentas, cualquiera te encuentra el culo entre
esas enaguas.





—Muy bien, ya veremos cómo te sientan a ti… Y otra cosa, la vizcondesa
viuda no es una vieja, todavía es una mujer joven.





—Primera noticia que tengo.













Capítulo 4








Aparecí delante de la Señora Taylor con aquel disfraz que me habían
colocado.





—¿Qué haces con la cofia puesta así? ¿Es que le ha dado un vahído o
algo?





—Un vahído me va a dar a mí con las medias, me va a sudar todo lo que
viene siendo el…





Su mirada inquisitiva me dio a entender que sería mucho mejor que me
callase. Y oye, que me convenció, no fuera a ser que, efectivamente, les diera
allí por celebrar fiestecitas del palo de la Santa Inquisición, que aquella
gente era muy rarita.





—Que te pongas bien la cofia, niña, ¿crees que vas a un baile de
disfraces?





—Por ahí ya va atinando un poco, sí. Más o menos esto es de carnaval.





—Ya te dije que, si quieres conservar el puesto, has de mantener la
lengua en su sitio. Y la cofia también —Me dio un tirón y me la colocó a su gusto.





—Jolines, que yo me había puesto un poco más mona, rollo tocado, como
Máxima de Holanda, que tiene un gusto vistiendo…





—Haz el favor de no hacerme reír, en esta casa se respetan las
tradiciones.





—Ya lo veo, ya, los zapatos debió hacerlos un artesano allá por el
siglo XV, me duelen una barbaridad.





—Los zapatos no pueden dolerte, esas son imaginaciones tuyas.





—Ahí le dado, en eso sí que tiene razón, lo que me duelen son los pies.
A esta noche no llego. Por cierto, que ya me ha comentado Daisy la gracia de
que vamos a vivir aquí como si fuéramos una comuna hippie, pero más bien rollo
como los Amish americanos, solo nos falta la carreta.





—Tienes una verborrea sorprendente, ya veremos si tienes tantas ganas
de reírte cuando acabes la faena.





—No, ya supongo que no me quedará fuerza ni para echar viento. Y con
todo y con eso, tengo que ir a por mis cosas.





—¿No sabías que estarías interna?





—Eso no había pasado por mi imaginación y, a pesar de ello, anoche no
me podía dormir, imagínese ahora.





—Yo te daré faena para que caigas rendida, no te preocupes —Puso cara de
sádica y yo pensé que, si llegaba al wáter, sería a lo justo.





—Tampoco hace falta que se tome las cosas tan a pecho, que yo me tomo
una valeriana y voy que chuto.





—Si no fuera porque andamos necesitados de personal, ibas a estar tú
aquí, andando ibas a estar tú aquí —me soltó de sopetón.





—Y si no fuera porque yo necesito la pasta, andando me metía entre esta
panda de taradas.





—¿Cómo has dicho?





—Que me van a mí gustando cada día más las empanadas. Cómo huelen, por
el amor de Dios.





Salí zumbando de la cocina antes de liar gresca, que se me daba
divinamente.





—Antes que nada, te voy a enseñar tu habitación, bueno, que es la misma
que la mía —me anunció Daisy y vi un atisbo de sonrisa en su rostro.





—¿Estás bien? Tú no me sonrías mucho que me acojono, ¿eh? Que no me
tienes acostumbrada a estas cosas y lo mismo me da un arrechucho al corazón.





—No digas bobadas. Vamos a
estar muy a gusto las dos juntas, la tengo decorada a mi estilo, ya lo verás.





La muchacha, que tendría más o menos
unos veinte años como yo, me dio la mano al entrar en la habitación, como quien
tiene que enseñar algo increíble y sujeta a la otra persona, no fuera que se
cayera de espaldas.





Y sí, casi me caigo, en mi vida había
visto nada más austero; dos cabezales de madera de la época de Maricastaña y un
par de colchas blancas por encima. No había ni almohadas ni un triste cuadro ni
un cojincito. Solo un armario empotrado y una mesilla de noche con dos cajones
que iba a abrir mi vecina Agustina, que aquello me daba un mal rollo
impresionante.





—¿Y dices que la has decorado tú? ¿Qué puñetas has decorado?





—Sí, mujer, yo elegí el color de las colchas; me dieron a elegir entre
blanco y beige, ¡y me quedé con el blanco!





Por Dios que lo decía como si estuviera hablando del blanco nuclear de
Ibiza o algo que se le pareciera. No, ella no necesitaba un hervor, sino más
bien que la volvieran a parir de nuevo porque lo que su madre había echado al
mundo no era normal. Y a mí, que me tocaba todo, me había tocado de compañera
de cuarto también, ¡el premio gordo completo!





—Pues nada, ¡viva la alegría! ¿Lo de que no haya almohadas también es
norma de la casa?





—No, eso es porque resulta más sano dormir sin ellas, igual es un poco
suplicio, pero va mejor para el cuello.





—¿Suplicio? Un suplicio va a ser estar aquí, yo no sé si es buena idea.





—Piensa en el dinerito, ¿tú qué le pides a la vida?





—¿Yo? Largarme pronto de aquí y resetearme el coco, que para mí que se
me va a ir la pinza.





—Que no, chica, digo qué te quieres comprar…





—Un pasaje para irme a la luna, de ahí para arriba.










Capítulo 5








A última hora de la tarde pude salir a por mis cosas. Lara me vio
cargada como una mula y me ayudó con las maletas.





—¿Huyes del país? Mujer, que yo entiendo que la cosa tiene tela
marinera, pero tampoco es para eso.





—Me haces el favor de no decir más pamplinas y de ayudarme, que no veas
si llevo cosas.





—Ya lo veo, peor que si fueras a la guerra.





—Y a la guerra voy, porque conozco a una a la que le voy a plantar cara
cada vez que se tercie, a mí no me chulea la momia esa de la Señora Taylor.





—Ojú, qué plan, ¿tú estás segura de que vas a poder aguantar?
Que yo no quiero que te tengan que sacar de allí con la camisa de fuerza.





—Y eso no va a pasar, tranquila. Yo voy a hacerme con un dinerito y
luego Dios dirá, lo mismo monto un comercio que me voy a Cuba a vivir la vida.





—Yo no quiero cortarte el punto, ¿eh? Pero lo tuyo es un trabajo,
tampoco es que vayas a atracar un banco.





—Ya y, aun así, es verdad lo que dice la cruda de Daisy, que está súper
bien pagado.





—Normal, saben lo que hay que aguantar allí, ¿todavía no los has
conocido?





—¿A la vizcondesa viuda y al vizconde? Todavía no he tenido el gusto.





—Ay, en realidad debe ser la leche lo de vivir en un castillo y todo
eso…





—Sí, lo único es que se vive mejor arriba. Los de abajo tenemos la
negra. Y nunca mejor dicho, mírame las uñas.





—¿Otra vez has deshollinado hoy? Pero si estamos ya en el mes de junio,
¿qué hacen esa gente con las chimeneas?





—Yo prefiero no pensar lo que queman ahí, no vaya a ser que les gusten
las doncellas asadas —le comenté con la lengua fuera por la mucha carga que
llevaba.








—No, mujer, no creas tampoco todas las cosas que dicen, la gente es más
exagerada que el cine. Ya que has decidido quedarte, será mejor que pienses en
positivo.





—Sí, será mejor. Pues yo qué sé chica, lo mismo es que esa gente tiene
mucho frío porque está muerta como Daisy, que debe estar ahí, ahí, le falta un
telediario para parecerse a “La novia cadáver”.





—No creo, dicen que el vizconde es de lo más calentito, ya lo
comprobarás.





—¿Y por qué lo voy a comprobar yo? En mi contrato no dice nada de que
el picaflor ese la tenga que meter en caliente. Ahora, que según está el plan,
como le pique por la noche, no tendrá mucho más dónde escoger —Me eché a reír a
mandíbula batiente porque sería mejor que pensara en positivo, sí.





Lara me acompañó hasta el castillo, dado que yo estaba exhausta después
de todo el día de trabajo y porque llevaba una considerable carga encima.





Daisy acudió a la verja, a abrirme, y esbozó una sonrisa.





—Has tardado, ya creí que no volvías.





—No me tientes, que todavía giro los talones y cuando os queráis dar
cuenta estoy en Honolulú.





—Qué cosas dices, trae que te ayudo, ¿qué traes en esta maleta? Pesa
como si fuera plomo.





—No, lo de las balas para la catapulta os lo dejo a vosotros. Lo que
llevo ahí es ropa y complementos, ¿tú sabes lo que es eso?





—Qué graciosa, claro que lo sé. Yo también tengo un traje para los
domingos —afirmó tan convencida y mi amiga y yo nos carcajeamos a gusto.





—¿De qué os reís? La Señora Taylor dice que con una ropa puesta y otra
quitada es suficiente. Y yo le hago caso en todo.





—Me meo, yo es que me meo. Espero que bragas tengas al menos media
docenita, no sea que te las quites como el papel de las magdalenas —Pataleó
Lara.





—Decís unas cosas más extrañas. Lo que hay que oír…





—No, si al final resulta que las raritas somos nosotras, amiga —suspiré
antes de entrar mientras Lara me decía adiós con la manita.





—Si ves algo raro esta noche, me llamas, ¿eh?





—Como que si veo algo raro vas a tú a venir. Con lo miedica que eres,
te metes debajo de la cama y no sales hasta pasado mañana.





—Qué mala lengua tienes, ¿cuándo te he dejado yo tirada?





—Mala lengua dices, pues todavía no se me ha quejado ninguno.





—¡Qué guarra! —me soltó Daisy y me dejó ojiplática.





—¿Guarra yo? Y sois vosotras las que parece que habéis hecho promesa de
no quitaros la camisa, como Isabel la Católica. Mira, a mí no me toques las
palmas que me conozco.





Llegué al cuarto, que según ella seguía diciendo era como una suite del
Hilton y coloqué todas mis cosas. Dentro del armario indiqué una almohada y me
la agencié.





—Muy bonito, luego te dolerá el cuello y le echarás la culpa al
trabajo —me soltó la muerta de Daisy.





—Por la gloria de mi difunta madre, no me toques más las narices. Será
de la almohada y no de la pechaíta de trabajar que llevo hoy, que me han
caído los sudores a mares.





—No te preocupes, enseguida te acostumbrarás, ahora vamos a cenar.





Veinte minutos nos dejaron para la cena, tras los cuales la Señora
Taylor palmeó en el aire.





—A la cama, holgazanas, que mañana hay mucho que hacer y seguro que por
la mañana no hay quien os menee.





—Holgazana serás tú marrana —le espeté yo.





—¿Qué has dicho?





—Que nos tienes como a unas sultanas, a mí y a esta, que es como mi
hermana.





Daisy hizo el amago de reírse un poco y yo pensé que igual en esa
ocasión sí que estaba enferma. Aunque para enferma, como me puse yo más tarde…





Trataba mi menda lerenda de coger el sueño cuando noto una presencia
delante de mí y casi me cago encima.





—¡Joder, Daisy! ¡Que me has asustado! ¿Qué haces ahí de pie? Creí que
eras una de las niñas. Madre mía, me voy a tener hasta que cambiar de bragas.





—Calla, calla, ¿no las escuchas?





—A mí no creas que me vas a asustar, te lo digo. Yo no escucho nada,
que para eso tengo los Airpods en los oídos, ¿no lo ves? Estoy escuchando a Bad
Bunny, que ese me pone a mí las bragas chorreando.





—¿El conejo? —me preguntó extrañada.





—Sí, me viene poniendo chorreando lo que es todo el conejo, ¿qué pasa?





—No, que si estás escuchándolo…





—¿Qué dices tarada? No es el conejo ese de la zanahoria, ¿nunca has
escuchado a Bad Bunny? Aunque zanahoria también debe tener y tanto —Se me hizo
la boca agua.





Negó con la cabeza y yo me eché las manos a la mía.





—Yo te voy a poner en el mundo, pero se te va a ir un pico de lo
que tienes en el banco, no pienso
hacerlo gratis. Lo tuyo tiene más faena que lo de las chimeneas.





—Sí, hombre, me vas a cobrar tú a mí por hablarme de un tío, ni que me
importara.





—¿Te van las tías? Oye, que a mí me importa lo que viene siendo una
mierda. A no ser que quieras algo conmigo por la fuerza bruta, aunque tú, hija
mía, fuerza no tienes mucha.





—¿Irme las tías? Tú estás majara —me contestó la mar de convencida.





—Chica, yo qué sé, estamos en el siglo XXI, aunque aquí no os hayáis
enterado.





—A mí irme es que no me va nada, yo soy muy mística.





—Tú estás cruda, eso es lo que te pasa. Y por eso piensas que no te va
nada, ¿tú tienes un Satisfyer?





—¿Eso qué es?





—No me mires así, que no es como el rabo del demonio, aunque da el
mismo gustito, eso desde luego…





—No he escuchado hablar de esas cochinadas en mi vida.





—Tú te lo pierdes, insulsa, yo es lo primero que he echado en la
maleta. Si escuchas un ruidito de pilas a medianoche no se te ocurra dar la voz
de alarma, que soy yo enchufada al aparato, que seguro que aquí te hacen un
exorcismo en menos de lo que canta un gallo.





—¿Qué aparato? ¿De qué me hablas? Ay, chica, tú me quieres volver loca.





—De este, tonta, que es gloria divina. En cuanto lo pruebas, no puedes
pasar de él. Yo te digo a ti que te agencias uno y no escuchas más pamplinas
nocturnas, se te pasa todo —Se lo enseñé y lo miró como quien ha avistado un
OVNI.





—Porque tú lo digas, yo escucho esas voces, creo que son dos, aunque
tampoco lo tengo claro.





—A ver si es un coro rociero, mi alma, ¿te he dicho que estuve una vez
en España? Yo es que me lo pasé pipa, hasta me arranqué por sevillanas, ¿tú
sabes lo que son las sevillanas? Bueno, tú qué vas a saber, si no sabes lo que
es el Satisfyer. No me queda nada por delante…





Apagamos la luz de nuevo y traté de dormir.





—Yo es que me paso horas escuchando las voces…





—Pues yo te prometo que, como me despiertes a mí, duermes calentita y
del tirón, del sopapo que te arreo.





—Creí que serías más comprensiva conmigo, somos compañeras de cuarto.





—Y lo soy, no te he dicho que te vaya a descuartizar ni nada, solo que
te arreo un sopapo. Y ahora, buenas noches, si tienes valor, me hablas.





Traté de dormirme, aunque mi buen trabajito que me costó. Aquella
muchacha estaba la mar de aplicada escuchando las supuestas voces y yo no me
pensaba quitar los Airpods de las orejas ni para ir a cagar, por si las moscas.







Capítulo 6








Amaneció como en coma y no me extraña porque al saber a la hora que se
durmió la criatura.





—Daisy, que ya es hora de levantarte, que son las siete y la Señora
Taylor tiene pinta de que nos tira la puerta abajo.





—No te creas, ella también se despierta fatal, tiene que tomar
somníferos, por lo de las voces.





—Ay, opá, ¿aquí no hay nadie que duerma normal?





—Tú, que has dormido a pierna suelta toda la noche, qué habilidad…





—Te diré y te contaré, si me dolían todos los huesos del cuerpo, a ver
qué faenita nos tienen preparada para hoy.





—Hoy hay que limpiar el suelo del salón principal, pronto darán una
fiesta y hay que sacarle brillo.





—¿Está mate o algo? Oye, hay unas máquinas estupendas que pulen el
suelo, ¿no lo sabe la Señora Taylor?





—Ella solo cumple órdenes de la vizcondesa viuda.





—Estamos apañadas entonces.





—No te preocupes, en unas horitas lo tenemos listo. Eso sí, prepárate
porque las rodillas te las vas a dejar en el intento.





—¿Las rodillas? Querrás decir las manos, que nos saldrán callos de la
fregona. Total, las mías ya están de pena, ¡con lo que una ha sido!





—No, digo las rodillas porque ese suelo es muy especial, hay que
limpiarlo a mano.





—¿Especial? Ese suelo es una putada, ¿y de dónde ha salido? Con las
losas tan lindas que hay hoy en día en Porcelanosa y que les pasas una mopita y
están nuevas.





—Pero no son como estas, que son una obra de arte, ya las verás. 





—Y una mierda una obra de arte, yo no pienso dejarme las rodillas
limpiando, es que no me da la gana, vaya.





—Pues sers mejor que cojas tus cosas y te vayas, aquí no hay elección.





—Ni elección ni erección ni nada, en este castillo no hay nada que sea
bueno, me parece a mí.





—Eso no sabría decirte, dicen que al vizconde no se le va una, ya lo
sabes. Ahora es que resulta que la vizcondesa viuda quiere poner el castillo a
punto, dicen que su idea es buscarle esposa al vizconde.





—Ay, Dios, lo que hay que escuchar, ¿esa mujer se cree que estamos en
la época de “Los Bridgerton”. Cuando se entere de que la que les hacía los
trajes está más tiesa que la mojama se va a llevar un disgusto.





—Sí, hombre, como si ella no tuviera vestidos. Es una mujer muy
elegante, te vas a quedar fría cuando la veas.





—Eso digo yo, que mal trago pasarlo pronto, ¿cuándo la voy a ver?





—No tengas prisa, ya te la cruzarás. Y a su hijo también.





—¿Es tan guapo como dicen?





— Sí que lo es, a mí me da una cosita así en el estómago cuando lo veo
que no sé ni cómo explicar.





—Eso es que te hace tilín. A mí me pasará lo mismo, pero más abajo. Y
luego pagará el Satisfyer, que tendrá que hacer horas extra.





—Horas extra tendremos que hacer nosotras como no bajemos ya, venga,
que la paciencia de la Señora Taylor tiene un límite.





—Y me temo yo que estaremos a punto de rebasarlo, ¿o no?





Bajamos y, efectivamente, yo había visto velatorios más alegres. La
Señora Taylor estaba empastillada a esas horas, como si se hubiera metido entre
pecho y espalda media docena de tortillas de tripis.





—Ya era hora, holgazanas.





—Buenos días, así me gusta que comiencen el día, llamándome sultana.





—Menos bromitas, que algunas no tenemos ganas ni de mirarnos a estas
horas.





—¿Y tú quién eres? —le pregunté a la muchachita tan alegre que me había
soltado esa lindeza de buena mañana.





—Yo soy Margot, la doncella personal de la vizcondesa viuda —me soltó
con unos aires de grandeza increíbles, seguro que no tenía abuela.





—Pues si tú te las gastas así, no quiero pensar cómo será la buena
señora.





—¿Qué dices? ¿Tú quién eres? Seguro que la última mierdecilla que ha
llegado y quiere hacerse la graciosa. Pues que sepas y entiendas que en este
castillo no nos gusta la gente graciosa.





—Eso ya me lo venía sospechando yo poquito a poco, no sé el porqué.





—Cuidadito con las tonterías y cuidadito conmigo. Puede que no se me
note debajo de este grácil aspecto, pero no sabes cómo me las gasto.





—¿Grácil aspecto? He visto peones de albañil más gráciles que tú.





La tía tenía un aspecto de maromo que no era normal. Y a mí eso ni me
iba ni me venía. Ahora que, si me atacaba con chuminadas, yo sacaba la
artillería pesada. Eso sí, como me diera un guantazo yo no volvía a por más, ya
que tenía la espalda de la anchura de un armario de cuatro puertas.





—No pienso consentirte ni una grosería más. Y otra cosa te voy a decir,
yo tengo muy buen rollo con la vizcondesa viuda así que, como te eche la cruz,
ella te pondrá de patitas en la calle en un periquete.





—No, si Dios las cría y ellas se juntan. Mira, a mí es que lo de las
amenazas no me cae muy bien de buena mañana, me provoca ardentías. Eso sí, me
tomo una buena sal de frutas y se me pasa, tú tranquila, no sufras por mí —la
reté.





—Menos tonterías, que hay mucho que hacer —La Señora Taylor comenzó a
desesperarse.





En esas que llegó el Señor Wilson, al que yo todavía no tenía el
“placer” de conocer.





—Señor Wilson, esta es Gladys, la nueva segunda doncella.





—La nueva y descarada segunda doncella —apuntó la tal Margot, que esa la
guasa la tenía a espuertas.





—¿Descarada? No sé si estarás al tanto de que en esta casa se sigue una
disciplina muy estricta, férrea diría yo —me advirtió él.





—Lo de férrea va bien, seguro que tienen por ahí guardada una buena
vara de hierro para darnos a todas, llegado el caso. Ahora que les aviso que yo
corro como un galgo. Y Daisy seguro que también, porque carne no tiene ninguna.





Mi compañera de cuarto me miró alucinada porque yo les contestaba a
todos como Pedro por su casa. Ya pasaba hasta a tutearlos directamente, cuando
allí parecían temerles a la Señora Taylor y al Señor Wilson más que a un
vendaval.





—¿Qué has digo, chica? Señora Taylor, venga conmigo.





Ambos estuvieron cuchicheando fuera y yo sabía de sobra que se estaba
sorteando un despido para el que llevaba todos los boletos. Aun así, y aunque
por dentro sí que tenía miedo, pero lo que se dice miedo, me quedé
tranquilamente tomándome el café como si la cosa no fuera conmigo.





Cuando ella volvió a entrar en la cocina, yo creí que me diría que
cogiera las maletas y que me tomara unas vacaciones indefinidas. Pese a ello, y
a que venía echando arena para atrás, como un toro, palmeó en el aire, según su
costumbre.





—¡Venga, holgazanas, que me estáis sacando de quicio y hay un suelo de
salón muy grande que limpiar!





Blanco y en vasija. No tenían a nadie más para cubrir mi puesto y es
que había que tener dos pares de ovarios para meterse entre aquella gente a la que
le faltaba el canto de un duro para poder cubrir el reparto entero de una peli
de zombis. Por Dios que les iba a regalar yo un bronceador a cada uno, a ver si
cogían un poquito de color.





…Y hablando de color, la que lo cogió de lo lindo fui yo. Menudos
coloretes me salieron hincando rodilla en el suelo. Daisy, en cambio, estaba
que se me mimetizaba con el blanco de la pared.





—¿Tú estás bien, niña? Que te veo un poco fatigada.





—Si, es que yo me emociono mucho en este salón, me imagino las fiestas
que se celebraron en tiempos, y…





—¿Y a ti se te pone este color de muerta porque te emociones? Entonces
no quiero imaginarme lo que pueda pasarte si te toca la lotería, aunque a ti ya
te ha tocado, que tienes un pico en el banco que para mí lo quisiera yo —Me reí.





—No sé, yo soy muy feliz viviendo aquí, aunque reconozco que me está
entrando un poco de…





No llegó a murmurar nada más. Y no quiero decir con ello que cayera
muerta, aunque poco le faltaba a la puñetera. Eso sí, dio un frentazo en el
suelo y se quedó inmóvil, para mí que la habían petrificado con un
encantamiento o algo, como en la peli de Harry Potter.





Comencé a dar gritos y fue entonces cuando lo vi. Estaba tan bueno que
seguí gritando, así me hacía notar.





—Ey, ¿qué pasa aquí? —El vizconde salió corriendo con ese traje de
chaqueta descorbatado que parecía que le habían hecho a medida, el tío parecía
recién salido de una serie de moda.





—Esta muchacha que no está para nada. Y mira que se lo digo, que coma,
a ver lo que hacemos con ella.





—Tranquila, ahora mismo la llevo a su dormitorio —Y encima el muy
capullo, que debía tener unos diez años más que yo, me hablaba con una voz que
era para írsele a una el Norte y el resto de los puntos cardinales detrás. Y ya
puestos, para que le diera a una un buen puntazo, ya que hablamos de puntos…





A mí me dieron unas ganas impresionantes de que me diera también un
buen vahído y que me tuviera que hacer el boca a boca por lo menos, si bien me
las aguanté.





Salió corriendo y yo detrás de ellos. Daisy despertó en esos momentos y
casi cae muerta de veras, viendo quién la portaba en brazos.





—Vizconde, no tiene usted por qué hacerlo, déjeme en el suelo, ya estoy
bien.





—De ninguna manera, Daisy, te llevo hasta tu dormitorio.





Y tanto que estaba cruda la niña. Si me llego a despertar yo en sus
brazos, andando le digo que me suelte, me agarro como una garrapata y nos
tienen que operar para separarnos, como a los siameses.





Llegamos al dormitorio y él le tomó el pulso.





—Ya parece que estés mejor y, aun así, deberíamos llamar a un médico,
¿no te parece? —le preguntó con una bonita sonrisa. Tenía unos dientes
perfectos, bien se notaba que allí había dinero para ortodoncias y para lo que
fuera menester. Ni falta hizo descorrer las cortinas, él nos alumbró con el
blanco radiante de sus perfectos piños.





—No, por Dios, no es necesario. Yo ya me siento bien, ahora le digo a
Beatrice que me traiga un reconstituyente y listo, muchas gracias, vizconde.





—Os he dicho muchas veces que no es necesario que me llaméis así. Mi
nombre es Marcus.





Yo pensé que era un nombre muy bonito y también que ese es que de feo
no podía tener ni el nombre. Hasta sus andares se podían aprovechar, como los
de los cochinos.





—Por cierto, a ti no te conozco, ¿cómo te llamas? —me preguntó mientras
el caldillo me corría hasta la rodilla.





—Yo soy Gladys, ya llevo un par de días aquí, solo es que hasta el
momento no he conocido más que al estropajo, ah, y al hollín de las chimeneas,
que hay tela…





—Esa costumbre de mamá de encenderlas un rato en todas las épocas del
año… Ella y sus cosas, dice que es porque siente un frio especial aquí en
Bryton, por lo de las presencias. Yo es que no creo en esas cosas.





—Madre mía, pues se le va a cocer el higo a la vizcondesa viuda. Entre
eso y que ya igual lo tiene un poco seco, al saber…





Pensé en alto y, sin más, a Daisy le dio otro vahído, qué poquita cosa
era.





—¿Y ahora qué le pasa a esta muchacha? —me preguntó él mientras que le
daba unos cachetitos en la cara. Yo me imaginé cómo los daría en el culo y casi
encharco el dormitorio.





—Supongo que será por lo que he dicho. Lo siento, es que mi lengua no
sabe estar en su sitio —Me acerqué y también traté de que volviera en sí.





—¿Se ha desmayado por lo que has dicho? Si no he escuchado nunca nada
más gracioso. A este lado de los muros del castillo es que no suelen gastarse
muchas bromas, aunque si llevas aquí un par de días ya lo habrás notado.





—Si algo he notado, no hacen concursos de chistes a la hora del
desayuno, no.





—¿Que ya es la hora del desayuno otra vez? ¿Yo cuántas horas llevo
dormida? —nos preguntó Daisy al volver en sí.





—Tú, por como eres de antigüita, podrías haber estado durmiendo cien
años como la Bella Durmiente, guapita de cara, pero no, que te acabas de
desmayar. Lo has hecho para que me cargue yo todo el suelo, ¿no? Pues la lleva
clara esta gente —le reproché.





El vizconde estalló en carcajadas y Daisy estuvo a punto de caer tiesa
como un ajo otra vez. Habíamos empezado bien la mañana. Allí el que no corría,
volaba.





Finalmente, se vino un poquito arriba y él se marchó, no sin antes
despedirse con todo el arte.





—Pues bueno, si ya no me necesitáis, me voy. Daisy, espero que te
repongas y te deseo un buen día. En cuanto a ti, Gladys, seguro que, si no lo
tienes, lo inventas. No puedes tener más arte…





Antes de salir por la puerta, se detuvo un momento y volvió a mirarme.
Yo le devolví la mirada y él ladeó la cabeza, cómplice, como si tuviéramos
confianza o algo.





—Ya tengo algo que contarles a mis nietos, el vizconde me ha llevado en
sus fuertes brazos —suspiró Daisy.





—Vale, solo que, para tener nietos vas a tener que hincar antes y
seguro que todavía no lo has hecho. Ya te puedes dar prisa, que eso se endurece
y después, el que sea va a tener que utilizar un cincel y un martillo.





—Yo es que mucha prisa para decir no tengo.





—Ya, de eso ya me he quedado cuenta. Por cierto, sí que está macizo el
vizconde.





—Sí, como lo tenga todo igual de duro que los brazos —suspiró ella.





—Mamma mía… 







Capítulo 7








La vida en Bryton se volvió más movida, dada la cercanía de la fiesta.
Incluso vinieron a remodelar la fachada, algo que tenía más trabajo que el del
peluquero de King Kong.





Total, que dentro también estábamos apañados. Según se decía, la
vizcondesa viuda, que yo ya empezaba a dudar de si vivía o si era otra
aparición, porque todavía no me la había encontrado, quería que todo estuviera
a punto para la fiesta y que Bryton recobrara el esplendor de antaño.





A la mujer le había dado por casar al niño y eso que el niño, que
estaba para chuparse los dedos, era un tapa agujeros que según se decía tenía
nulo interés en el matrimonio y en lo que tal institución implicaba.





Sin embargo, ellos eran nobles y ya se sabe lo que pasa con esa gente,
que tiene que casarse y echar niños al mundo como conejos para asegurar el
título, por si las moscas.





A mí había algo que me rayaba desde el día que vi al vizconde. Yo
siempre me había hecho a la idea de que era el hermano menor de aquel par de
mellizas que perdió la vizcondesa. Y no, no era un mocoso, las cuentas no me
salían.





Mientras limpiábamos, lo vi pasar. No habíamos vuelto a coincidir
porque parecía que andaba con unos negocios más liado que una peonza el
buenorro, pero aquel día pasó a mi lado mientras limpiaba la plata.





—¿Qué tal, Gladys?





—Pues aquí, vizconde, como la ratita presumida, sacándole brillo a la
plata.





—Para brillo el que tienes tú en los ojos, ¿ese azul es natural o…?





—Qué va, me lo pinto todas las mañanas para obnubilar vizcondes, a unos
les da por tatuarse “amor de madre” y otros nos cambiamos el color de los ojos.





—En serio, ¿son lentillas o algo? —Alargó el brazo, que ese la mano la
debía tener muy larga.





—Aguanta el genio, que no. Los ojos son míos, ¿o es que los ricos
pensáis que todas las cosas bonitas se compran? —me burlé.





—Supongo que no, porque de otro modo yo ya te habría comprado a ti.





—De eso nada, monada, que este cuerpo serrano no tiene precio.





No era la primera vez que alguien me alababa mis ojos. De mi madre no
los había heredado, debían ser de mi padre, a quien no tuve el gusto de
conocer. Por lo visto, debió ser un vividor follador que le hizo un hijo a mi
madre y que después le dijo eso de “si te he visto, no me acuerdo”.





Mi madre siguió con su embarazo sin tener para nada en cuenta que eso
le partía la vida por la mitad. Jamás escuché un reproche de su boca, nunca, y
eso que pasó las de Caín para criarme, siempre limpiando por aquí y por allí,
echando más horas que un reloj.





Lo que sí heredé de ella fue el pelo rubio, como ella decía “como el
trigo a la salida del sol” y, sobre todo, su capacidad de sacrificio para el
trabajo, ya que podía estar reventada y de su boca no salía una queja.





Por suerte, mi madre siempre tuvo salud para dar y regalar. El hecho de
que hubiese fallecido tan pronto obedeció a que la furgoneta de un sinvergüenza
la arrolló una noche, cuando volvía del trabajo. Y digo de un sinvergüenza
porque la policía estaba todavía investigando quién puso cometer tal fechoría y
dejar a mi madre malherida en la cuneta, sin ni siquiera socorrerla.





A quien fuera, yo lo maldecía las veinticuatro horas del día. Aunque,
como cualquier madre e hija, tuviéramos de vez en cuando nuestras discusiones,
yo es que a mi madre la adoraba por encima de todo. La que me dio la vida,
además, me procuró una infancia feliz junto a mi amiga Lara. Nunca tuvimos
demasiado, pero tampoco nos faltó de nada.





En el momento en el que ella murió, yo estaba buscando empleo y,
finalmente, tuve que hacerlo por la vía de la urgencia. Las cosas no eran
fáciles para nadie, corrían tiempos de crisis y ya sabéis dónde fui a parar; al
último lugar que esperaba, en el cual parecía que lo único bueno que había era
un vizconde que estaba para rechupetearlo entero de arriba abajo.





Eso sí, cuando por fin se fue, interrogué a la infeliz de Daisy. O
quien sabía, igual ella sí que era feliz, entortada como estaba en su mundo.





—Y que digo yo una cosa, Daisy, a este muchacho, ¿en qué momento lo
echó su madre al mundo? Es que yo creí que las niñas que fallecieron…





—Las niñas fueron las únicas hijas biológicas de la vizcondesa. Según
se dice, después de aquella lamentable tragedia, ella no pudo volver a
engendrar. Y cuando se casó con su segundo esposo adoptó al hijo de este y lo
hizo vizconde. En el fondo no es mala mujer o eso quiero yo pensar porque me da
un poco de miedo.





—¿No es su hijo biológico? Eso lo explica todo.





—No, no lo es, ya te lo he dicho. Luego el segundo marido también murió
y ella se quedó con el chaval.





—Joder con la vizcondesa, parece la viuda negra.





—Un poco de mala suerte sí que tiene con los hombres, sí.





—¿Un poco de mala suerte? Si yo tuviera algo entre las piernas no la
tocaba ni con un palo, por lo que pudiera pasar.





—Qué cosas dices, ya te digo que es elegante y atractiva, además de que
no es mayor. Lo que pasa es que el carácter sí que lo tiene más ácido que un
limón —suspiró.





—Bueno, a nosotras plin, con hacer bien nuestro trabajo, bastante
tenemos con soportar el jodido uniforme, la cofia y…





—Yo no sé por qué te emperras tanto en decir que es feo, a mí me gusta
el uniforme.





—Es que tú eres muy rarita, te lo digo yo. Y también te digo que te
desentorto como que me llamo Gladys. Un día te vas a venir con mi amiga Lara y
conmigo de marcha.





—No, no, que vosotras debéis ser un poquillo casquivanas y yo no quiero
que nadie me señale con el dedo.





—¿Casquivanas? La madre que me parió, tú no solo vistes como si
tuvieras doscientos años, es que también hablas igual.





—No es verdad —se enfurruñó.





—No, qué va. Por mi madre que cualquier día cojo lo poco que tienes en
el armario y se lo vendo a un anticuario.





—Mis enaguas ni se te ocurra tocarlas —me dijo y me carcajeé tanto que
la Señora Taylor vino a la carrera. Allí, para mí que estaban prohibidas las
risas, aunque yo me pasaba la prohibición por el arco del triunfo.










Capítulo 8








Escuché voces en la cocina y me personé allí. Anne, la cocinera, y
Beatrice, su ayudante, estaban descompuestas mientras que Margot gritaba a
diestro y siniestro.





—Pues la vizcondesa viuda se ha llevado toda la noche sentada en el
wáter y eso debió ser por culpa de vuestra sopa, me ha encargado que os lo diga
y que, como esto vuelva a pasar, rodarán cabezas —Parecía encantada con su
papel, dando tantos chillidos que el servicio al completo estaba atento.





—¿Se puede saber qué pasa aquí? —intervino la Señora Taylor, a quien
Daisy hizo llamar.





—Estas dos inútiles que no valen ni el plomo que se dispare para
matarlas —aseguró la amargada de la otra.





—¿Tú disfrutas con esto? —le pregunté porque Anne y Beatrice me caían
genial y estaban a punto de echarse a llorar. Yo es que con una injusticia no
puedo y aquella era una y de las gordas.





—¿Y a ti quién mierda te ha dado vela en este entierro? —me contestó
ella con la cara desencajada.





—Por el amor del cielo, un poco de silencio, ¿qué está pasando aquí?





—Señora Taylor, se lo resumo yo; que por lo visto la vizcondesa lleva
toda la noche yéndose por la patilla y le echa la culpa a estas dos, que tienen
más paciencia que un santo. Y que digo yo que es normal que uno se vaya por la
patilla en este sitio, que parece la residencia de verano de Drácula.





No es que fuera feo el castillo ni mucho menos. De hecho, era una
verdadera obra de arte, pero le hacía falta una remodelación y que se metiera
allí un diseñador que no fuera del año de los tiros. Aunque a tiros nos íbamos
a liar allí otra vez cualquier día.





—¿La vizcondesa viuda está pachucha? Cielos, ¿necesita algo? —Miró con
terror a Margot.





—Necesita que cada uno cumpla con su trabajo en condiciones. Al saber
si esto no habrá sido un intento de asesinato, yo ya le he advertido de que entre
el servicio hay mucha gentuza. Y cada vez más —Me miró.





No me dio tiempo a contestar, porque la Señora Taylor salió al paso. Y
bien que salió…





—Un momento, Margot, entiendo perfectamente su disgusto, pero lo que no
le voy a consentir es que le falte al respeto al resto del personal del
servicio de esta casa. Cada una de las personas que trabajan aquí responden
ante mí, de la misma manera que yo doy la cara por ellas. Siento muchísimo que
la vizcondesa viuda esté indispuesta y haré todo lo posible porque mejore a la
mayor brevedad, pero eso no le da derecho a usted a insultar a nadie.





—Esto no se quedará así. La vizcondesa viuda será quien tenga la última
palabra sobre este incidente, ¿es que acaso tienen interés en envenenarla?
Muertos de hambre, así se quedaría todo el personal si ella faltase.





—El día que la vizcondesa viuda falte, y Dios quiera que para eso
tengamos todavía que esperar muchísimos años, el servicio de esta casa estará
asegurado con el vizconde —le aclaró.





—¿Sí? Suerte tiene ese donjuán de tener una madre que será quien, a la
postre, le indique con quién tiene que casarse. Si fuera por él metería a
cualquier lagarta a ocupar su lugar. Y la vizcondesa, antes muerta que aceptar
eso, jamás…





Buen plan tenían allí. Por lo poco que yo había visto de Marcus, no le
faltaba carácter, y no lo visualizaba yo acatando a pies juntillas la decisión
de su madre de casarse por conveniencia.





La Señora Taylor se marchó de la cocina con Margot, subiendo a ver qué
se cocía por arriba. Yo temía subir porque la cosa estaba la mar de calentita,
así que esperé que ella bajase.





—La vizcondesa viuda, ciertamente, tiene muy mal color, está amarilla.





—Normal, con lo ácida que es, al final parecerá un limón —le solté y
ella me echó una miradita de esas que lo dicen todo.





—No voy a tolerar ni una tontería más. Anne, Beatrice, yo le he dicho
que nada tenéis que ver en lo ocurrido, de modo que ya podéis secaros las
lágrimas y olvidaros de las palabras envenenadas de Margot.





—Eso, envenenadas, que es una verdadera víbora —le solté y de nuevo me
fulminó con la mirada.





—Lo único que os digo —prosiguió —, es que habrá de seguir durante unos
días dieta blanda. En cuanto a las demás, ya podéis volver a vuestras labores,
no hay tiempo que perder.





Lo cierto es que solo me faltó hacerle la ola. La mujer no es que fuera
muy alegre, para qué vamos a decir otra cosa, no la veía yo de fiesta loca en
una disco, aunque sí hube de reconocer que echó un par de narices para defender
a su gente.





—Siempre lo hace, si no fuera por ella, nos caerían unas buenas, pero
se mete y logra que no paguen justos por pecadores —me explicó Daisy después.





—Ole su toto, eso está bien…





—No digas esas cosas, por favor.





—Oye, que toto tendrá, que a ti no te guste imaginártelo, vale, pero
que la mujer también le habrá dado sus alegrías al cuerpo, a pesar de que eso
debió ser hace como un siglo, porque aquí tenéis todos pinta de follar menos
que “Los Roper”.













Capítulo 9








No vi a la vizcondesa viuda asomar el morro hasta unos días después.
Para entonces, yo ya me había hecho con la casa y hasta estaba medio
acostumbrada a sus rarezas.





Limpiaba canturreando las escaleras cuando apareció como de la nada,
detrás de mí.





—Quien canta, sus males espanta, tú debes ser Gladys, ¿no? Ya me han
hablado de ti.





Por Dios que viva estaría, yo no digo que no, pero que noté ese frío
del que hablan cuando hay una aparición. Allí, entre los espíritus que contaban
que pululaban por el ambiente, y los vivos que parecían muertos, estábamos
apañados.





Sin darme cuenta, di un paso para atrás y a punto estuve de rodar
escalones abajo. Me agarré al barandal y la miré.





—Sí, soy Gladys, y usted debe ser la vizcondesa viuda, no hay error
posible.





—Espero que lo digas por mi aspecto, eminentemente elegante, y no por
esas tonterías que se dicen por ahí sobre mi carácter. Si has escuchado que soy
lo peor… quien te lo haya dicho, se ha quedado muy corto —Me sonrió con malicia
total.





—Yo no he escuchado nada, vizcondesa, que no soy como “La vieja del
visillo”, yo aquí vengo a darle al mocho y poco más. Lo de las relaciones
sociales lo dejo para mi vida personal, aunque ahora no es que tenga mucha.





—Como tú comprenderás, alguien de tu estatus social no merece más. De
toda la vida de Dios lo bueno ha quedado reservado para los de arriba. Los de
abajo estáis para servirnos, poco más.





Vi claramente que venía a provocarme. Margot la habría pinchado lo
suficiente como para que ella viniera a escupir todo su veneno sobre mí. Obvio
que hube de morderme la lengua y, aun así, lo hice. No pensaba darle la
satisfacción de que la vizcondesa me echara a patadas a la calle en nuestro
primer encuentro, yo era más lista que eso.





—No, no, si yo no digo nada. A mí, mientras me paguen, ya moveré yo el
culo en mis ratos libres, usted tranquila por eso —le solté.





—Y, a poder ser, el culo lo mueves bien lejos de mi hijo. A pesar de
ser noble, tiene un defecto; le gusta demasiado una falda. Y él no es como yo;
a él le da lo mismo ocho que ochenta, como si una plebeya valiese lo mismo que
una noble.





Nuevamente tuve que hacer un ejercicio de contención para no cogerla
por el cuello allí mismo y dejarla con su noble cuello amoratado.





—Oído cocina, vizcondesa. A mí no me interesa su hijo, puede estar bien
tranquila.





—Y, aunque te interesara. Como tú comprenderás, un vizconde no está
hecho para terminar con alguien de tu calaña. Y ahora, sigue dándole al mocho,
que es para lo que se te paga.





Sí que habíamos tenido un buen comienzo. Por lo que yo tenía entendido,
la vizcondesa era un bicho. Sin embargo, superó todas mis expectativas, ya que,
además, se trataba de una asquerosa total.





Daisy llegó al poco y me encontró con los nervios al límite, dándoles
tales plumerazos al barandal que…





—¿Qué haces? Que le estás dando con el palo en vez de con las plumas.





—Sí, es que tengo ganas de marcha y hago como que toco la batería. Yo
qué sé, si no me he dado ni cuenta.





—Tú ya has conocido a la vizcondesa. Debí prevenirte, ya te habrá
soltado su discursito sobre que no mires a su hijo y demás, ¿me equivoco mucho?





—Espera, ¿es que lo hace con todas? Para mí que la muy ingrata me
estaba tocando especialmente la moral.





—Qué va, ella es así. Eso nos lo dice a todas.





—Entonces es todavía mucho más asquerosa de lo que imaginaba, la madre
que la parió.





—Yo ya te digo que prefiero no creer que es tan mala o me voy por la
patilla.





—Aquí problemas de estreñimiento no tenéis ninguno, ¿no? Para mí que en
vez de ambientador echáis laxante al ambiente.





Escuché risas detrás de mí y era Marcus.





—¿Y tú de qué te ríes? —le pregunté con todo el descaro y Daisy por
poco vuelve a caerse de espaldas.





—De las cosas que dices, ¿qué te pasa? Te veo muy ofuscada.





—A mí nada, solo que he conocido a tu bendita madre. Espero que no seas
un soplón y vayas corriendo a metérselo por el culo, pero es que me ha puesto
de los nervios.





—Ya te habrá soltado el típico sermón sobre que yo me tiro a todo lo
que se menea y que no se te ocurra acercarte a mí o te caerán las siete plagas
de Egipto, ¿es posible?





—Cabe la posibilidad, aunque supongo que tiene razón en ambas cosas.





—No le hagas ni caso, nada de eso es cierto.





—Claro que no, a ti se te ve la mar de cortado con las mujeres…





—Tampoco tú pareces manca y yo no te juzgo.





—Eso es porque no voy por ahí piropeándote, como haces tú con mis ojos.





—No lo haces porque tienes una estrategia, pero tienes tantas ganas de
decirme cosas bonitas como yo a ti.





—Tú lo flipas mucho, ¿no?





—Me pone tu descaro, ¿te lo he dicho ya?





—Y a mí me pone que te vayas y que me dejes seguir trabajando. Por lo
que he escuchado de tu madre, su intención no es la de pagarme porque me deje
tocar el culo.





—Qué gracia tendría entonces, lo suyo es ganarme el derecho a hacerlo.
Y déjame decirte que tienes un culo que ni Kim Kardashian. Y encima seguro que
es natural…





—No, qué va, si te parece me harto de trabajar limpiando para luego
dejarme los cuartos en el cirujano. Eso no te lo has creído ni tú.





—¿Me dejas tocarlo? Yo es solo por asegurarme de que me dices la
verdad. Hay mucha farsante suelta.





—Las manitas quietas y cuidadito, que la niña se nos va al suelo de
nuevo. Y todavía tiene un buen bollo en la frente de la última vez, mira qué
cuadro… —Daisy no daba crédito a nuestra conversación y de nuevo estaba al borde
del síncope.










Capítulo 10








Aquella mañana me levanté especialmente inspirada y con ganas de
tocarle las narices a Margot. Los días iban corriendo y yo me iba haciendo a la
situación.





—Buenos días tengáis todos —les dije nada más llegar a la mesa.





—No sé a santo de qué estás tan contenta. Se supone que deberías tener
faena para dar y regalar. Señora Taylor, aquí los sueldos hay que ganárselos,
yo creo que hay una que se está mereciendo currar un poquito más —le indicó ella
cuando la miré con una sonrisa de oreja a oreja.





—Y lo dice la que no da palo al agua, ¿te has fijado en lo paradójica
que es la vida?





La Señora Taylor nos miraba y se hacía cruces. Ella, cuyo nombre era
Mildred, no estaba acostumbrada a esas zapatiestas entre el servicio.





—Os lo pido por favor a las dos, no quiero problemas, que me noto la
tensión baja.





Lo que se notaba era que venía acarajotada perdida todavía con las
pastillas. A esa hora yo podía darle caña a la otra porque ella estaba más
muerta que viva.





—Mira, bruja, yo solo te voy a decir una cosa; que torres más altas han
caído. Tú hoy puedes estar volando con tu escoba muy alto, pensando que lideras
el mundo. Y mañana pegar un pellejazo en el suelo de órdago. Yo de ti no me las
prometería tan felices, te lo advierto.





—Mucho antes de que caiga yo, caerás tú. Se me ha metido a mí en el…





—En el moño, ya lo sé, puedes llamar a las cosas por su nombre. Y, a
pesar de eso, te digo que tengas cuidadito tú también, que a mí no me
amedrantas y que no me dan ningún miedo tus amenazas.





—Pues deberían, te lo advierto.





—Que seas maquiavélica no quiere decir que te vayas a salir siempre con
la tuya. Algún día las cosas cambiarán en este castillo y para entonces tú
sobrarás.





—¿De qué siglo me estás hablando? La vizcondesa viuda no dejará el
castillo en manos del descerebrado de su hijo mientras le quede un aliento de
vida, te lo advierto.





—Ya, ya, y esa tiene todavía mucha lata que dar, no hace falta que me
lo digas. Pues nada, habrá que echarle paciencia, a ver quién tiene más. Yo de
aquí no pienso moverme.





—Lo cual no significa que no te mueva yo, ¿te he dicho ya que soy un
peso pesado en esta casa?





—A huevo no me lo pongas porque entonces saldrás escaldada. Y luego le
irás llorando a tu dueña, digo a tu ama, digo a la vizcondesa. Vaya, es que
tengo la lengua de trapo últimamente. 





—Al saber dónde la habrás metido, so guarra.





—La lengua no lo sé, pero igual el puño te lo meto a ti en la boca y
tienes que estar tomando sopa con pajita hasta que te dé el presupuesto para
piños nuevos.





—¿Tú y cuántas más como tú? Porque mira que como te dé yo te entierran
mañana.





En eso sí que tenía razón, a mí no me amilanaba nadie, porque yo era
como era. No por ello dejaba de entender que, como me diera una Margot, a por
otra no volvía, desde luego que no. De todas formas, yo no le mostraba el más
mínimo miedo, que esa debía olerlo, como los perros.





Y también tenía razón en que a la vizcondesa le quedaba una pila de
años por delante que, tal y como me había advertido Daisy, era una mujer joven.
No obstante, había algo en ella, probablemente esa amargura que arrastraba
desde hacía años, que la hacía parecer una mujer lúgubre y mayor, por mucho que
no fuera fea y que rezumara elegancia.





Podría decirse que la vizcondesa era bien oscurita, tanto que daba
miedo. Yo me pasaba el día mirando si allí la gente llevaba anillos, no pasara
como en el final de “El sexto sentido” y llevaran muertos un puñado de años,
que allí la única viva parecía yo. Y el vizconde, que también había que
decirlo, ese estaba vivito y coleando, como una abeja, deseándole clavarle su
aguijón a toda la incauta que se dejase.





Vamos a poner las cartas encima de la mesa; el tío estaba bueno para
reventar y yo tenía unas ganas locas de darme un revolcón con él. Pese a ello,
sus aires de chulito y la posibilidad de verme con un pie en la calle por darle
un rato de gustito al cuerpo, hacían que me cortase.





El desayuno fue de lo más movidito hasta que la Señora Taylor fue a
llamar al Señor Wilson para que nos pusiera a las dos más derechas que una
vela.





—Lo que está ocurriendo en Bryton estos días no se ha visto nunca.
Espero por el bien de todas vosotras que cesen las hostilidades y que lo hagan
ya —Dio un golpe encima de la mesa.





—Por Dios, qué susto, ¿que cesen las hostilidades? Me ha sonado como a
corresponsal de guerra —le confesé.





—Guerra la que estás buscando tú y la vas a encontrar. Yo te prometo
que la vas a encontrar —replicó Margot.





La antipatía que nos teníamos era mutua. Qué se le iba a hacer. Total,
yo en parte la disfrutaba porque me hacía sentirme viva entre toda aquella
gente. De no ser así, la vida se me haría muy monótona en Bryton, un lugar
pintoresco donde los hubiera al que me estaba acostumbrando a marchas forzadas.





Algunas veces me decía a mí misma que yo tenía que darle una alegría al
cuerpo porque, como me levantara un día con agua en las venas en vez de sangre,
como toda aquella gente, me iba para lo alto de una de las torres y hacía
tortilla de Gladys en el suelo. 
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No era normal la que tenía montada esa mujer cara a la fiesta. Todo el
personal iba y venía a toda pastilla, allí no le faltaba faena ni al mismísimo
apuntador.





Portaba yo un enorme jarrón que me tapaba casi toda la cara cuando
escuché su voz.





—Esos andares salerosos no pueden ser otros que los tuyos, Gladys.





—¿Me ves los andares debajo del burka este que nos ha colocado tu
madre? Pues sí que tienes tú rayos X en los ojos.





—Es que los ojos azules son más bonitos, pero también más delicados.
Los míos son negros y vienen con ciertas habilidades de serie.





—Las mismas que tus manos. Por cierto, que en los ojos seguro que
tienes también un radar, para que no se te vaya ni una. Eso es lo que cuenta la
leyenda urbana.





—Paparruchas, nada de eso. Yo solo tengo ojos para ti, Gladys.





—Y encima chistoso; con arte y con un título nobiliario, se te deben
rifar las de alta alcurnia.





—Es que esas son muy sosas, nada que ver contigo.





—Esas son las que te pegan. Y si no, se lo preguntas a tu madre.





—Me la trae al pairo lo que diga mi madre. Y ya para pegarme, seguro
que me valdrías tú —bromeó.





—Sí, seguro que alguna buena cachetada te llevabas. Y lo malo es que
encima te pondría.





—Solo de pensarlo y ya me está poniendo, con eso te lo digo todo.





—Tienes tu puntito, eso no te lo voy a negar. Pero me interesa tenerte
bien lejos, que yo no quiero tonterías.





—¿Qué tonterías son esas? 





—Pues las de pasar hambre y frio, que como te me acerques mucho, tu
madre me da vacaciones sin retorno con el destino que me dé la gana.





—Yo no dejaría que pasaras frío, te daría calorcito.





—Ya, y para comer mejor no me digas lo que me darías; cuarto y mitad de
carne en barra.





Apenas había acabado de decirlo cuando estalló en carcajadas.





—Mira que este lugar era el más aburrido del mundo hasta que llegaste
tú. Yo es que no sé qué le has hecho, pero ya no tengo ganas de irme.





—Ya, ya, bonita estrategia, ¿y tú dónde tienes que irte, alma de
cántaro? Si es que se puede saber que, lo mismo, como perteneces a la nobleza,
es una cuestión de Estado.





—Nada de eso. Parece ser que el primer marido de mi madre dejó unos
asuntos pendientes en Estados Unidos, hace años. Un dinero que invirtió allí y
del que no supimos hasta hace poco. Alguien tiene que ocuparse de eso y mi
madre estima, pese a lo que vaya largando por ahí, que sirvo para algo más que
para tapar agujeros.





—Ya, supongo que también sirves para buscarle la ruina a sus dueñas.





—No seas mala. Podrías venirte conmigo a ese viaje, no será dentro de
mucho.





—Otro que se traga las pastillas como Lacasitos, ¿es eso?





—¿Qué pastillas? —me miró un tanto extrañado.





—No me mires que aquí en este castillo hay más pastilleros que orejas.
Vaya, muchos más que en cualquier after hours, con la diferencia de que
aquí no hay ni uno con pinta de saber bailar.





—Eso es porque no me has visto a mí.





—Ya, ya, eso también me lo imagino. Me refería aparte, porque tú sí que
tienes una pinta de fiestero de no te menees.





—Me gusta pasármelo bien, ¿acaso a ti no?





—También, también, eso no te lo voy a negar. Yo, cuando salgo con mi
amiga Lara, me hago con la pista, sea donde sea, con eso te lo digo todo.





—¿Y tú cuándo sales con tu amiga?





—Ahora ya no lo sé. Amargadita estoy, porque solo libro los domingos. Y
ya me dirás dónde puedo yo salir un domingo por la noche.





—¿Y por qué no me lo has dicho antes? A partir de ahora libras los
sábados, ¿dónde nos vamos?





—¿Qué dices? Los horarios los pone la Señora Taylor, tú no tienes
potestad para tocarlos.





—Con todos mis respetos, que yo no soy como mi madre. El día de mañana
este castillo será mío, tengo potestad para cambiar una cosa así, digo yo.





—¿En serio? Pues gracias, eso me cambia las cosas.





—Solo a cambio de que me digas por dónde sales.





—¿Estás tonto? Yo paro en pubs normales hechos para gente normal.





—¿Me estás llamando anormal o son cosas mías?





—Quiero decir que no son pubs para gente como tú.





—¿Hay pubs exclusivos para vizcondes? Primera noticia que tengo. Va, en
serio, yo soy un tío normal, por mucho título que tenga.





—No, no eres normal. Tú tienes una vida muy particular y una madre más
particular todavía.





—¿Perdona? Cumplo treinta y un años en breve, ¿de veras crees que mi
madre va a condicionar mi vida?





—¿No? Pues se dice, se comenta y se rumorea que está organizando esta
maxi fiesta para imponerte vizcondesa a la fuerza.





—Ya, sus típicas aspiraciones. No me extraña que la gente le dé al
pico, tiene razón cuando lo hace. Mi madre piensa que puede manipularme, solo
que está muy equivocada.





—Eso cuéntaselo a ella, ya verás lo contenta que se pone.





—Sería la primera vez que la viera contenta…





—Hombre, digo yo que cuando se casó con tu padre no iría con cara de
oler mierda.





—Pues más o menos, no te creas. Ella solo amó a su primer marido, mi
padre no fue más que un figurante en su vida.





—No lo sabía, lo siento.





—No te preocupes, yo lo tengo asumido. A mí siempre me ha tratado bien,
no puedo decir lo contrario, solo que detesta que saque los pies del plato. Y
me encanta hacerlo, soy un rebelde sin causa, lo siento por ella.





—¿Por eso discutís siempre? He oído que vuestras discusiones son
legendarias.





—A la gente le gusta mucho darle al pico, ¿no? Puede que un poco sí que
discutamos, tenemos caracteres muy distintos.





—A Dios gracias, Marcus, a Dios gracias.
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Era un trajín de vida, para qué decir lo contrario. En el castillo no
se paraba. Y menos en aquellos días en los que la vizcondesa parecía estar
especialmente nerviosa porque todo saliera bien.





Era de temer esa mujer. Decían que se le había ido la azotea, vale,
pero no le daba por plantar patatas en un huerto ni nada de eso. Qué coraje, a
todos los locos les da más bien por hacerle la puñeta a los demás.





Y otra cosa, que no, que esa mujer habría sufrido lo suyo, no querría
yo verme en su pellejo, eso desde luego. Y, aun así, no podía decirse que
estuviese loca ni nada parecido. 





Para mí que la vizcondesa lo que tenía era muy mala baba, aparte de una
pena muy honda, que eso no lo ponía en duda. En cualquier caso, parecía haber
depositado todas sus esperanzas en Marcus, ese hijo que adoptó y que era un
apuesto vizconde que levantaba pasiones por cada rincón de Londres que pisaba.





Ese día, justamente, me tocó entrar por primera vez en su dormitorio.
Normalmente era Daisy quien tenía encomendada la labor de que todo estuviera en
perfecto orden en este y, sin embargo, aquella mañana, la Señora Taylor tuvo
otros planes para ella y me tocó a mí.





Sabía que a esa hora no solía estar, por lo que llegué con mis Airpods
puestos y entré, sin encomendarme a Roma ni a Santiago. He de confesar que a mí
la música me pirra y que, aunque ya me había llevado más de una bronca a
consecuencia de los Airpods, no tenía el más mínimo pensamiento de deshacerme
de ellos.





Llevaba un par de minutos echando un ojito por la habitación, viendo
sus fotos de adolescente, sus premios de equitación, su diploma universitario y
demás cuando, de pronto, se abrió la puerta de su cuarto de baño y me lo
encontré como su madre lo echó al mundo.





Me acordé de eso de que le gustaba la equitación e hice el símil mental
de que aquel vizconde también la tenía como un caballo. Ni siquiera se le
encogió un poquito por el sobresalto. La cola siguió en su sitio y lo que
apareció también fue su incomparable sonrisa.





—Hola, Gladys, no sabía que estuvieras aquí.





—Ya lo supongo, Tarzán, ¿qué hay de ponerte un taparrabos o algo que
huela a civilización?





—Yo es que no soy mucho de eso, más bien me busca todo lo salvaje.





—Pues yo te puedo arañar como un gato salvaje si no te tapas.





—Y sabes que no sería nada justo, has invadido mi intimidad. Yo puedo
estar en mi dormitorio como me plazca.





—Ya, paseando al pajarito. Ea, pues ya has visto que yo estoy aquí, así
que me haces el favor y lo metes en su jaula, no sea que tenga yo que
atrincarlo por el pescuezo, para que no salga volando, digo —Reí.





—Si lo coges, estoy seguro de que se te ocurrirán mejores cosas que
hacer con él, solo de pensarlo se está…





—Ya, ya veo lo que le está pasando, no nací ayer. Me voy, ya me avisas
cuando estés visible.





—¿Tan desagradable es la visión? Tendré que aplicarme más en el
gimnasio.





—No, si no quieres parecerte a Arnold Schwarzenegger, que cuando te he
visto creí que te había dado una reacción alérgica en el pecho.





—¿En el pecho solo? Qué decepción…





—Si te has pensado que te voy a alegrar la oreja diciéndote que tienes
un trípode entre las piernas, vas listo. Además, que no solo se trata de lo que
se tenga, sino del salero con el que se mueva.





—Podemos hacer una prueba y ya tú me dices.





—O puedo dar un portazo y no volver a entrar en este dormitorio hasta
el día del Juicio Final.





—A ti te gusta entrar aquí, no lo niegues.





—Sí, claro, yo he pensado que ya me ha tocado la lotería hoy. Y a ti no
te gusta que entre, seguro que prefieres que lo haga Daisy.





—Con todos mis respetos para esa chica, no hay color…





—Eso es verdad, sobre todo porque el suyo es blanco como la leche, está
muerta la jodida. A ver si consigo que le dé un poquito el sol, eso o se me
acartona y se me rompe como una vampiresa, que todo puede ser.





—No me hables de vampiresas que…





—Ya, que te pongo, ¿hay algo en el mundo que no te ponga a ti?





—Si viene de ti, nada de nada, guapísima.





—Mira, vizconde, solo te lo voy a decir una vez; tú te has creído que
yo voy a caer en tus brazos, rendida como una mema, solo porque tú tienes un
título. Y si supieras por dónde me paso yo ese título, entonces sí que te
pondrías, pero bien puesto.





—¿Ves? Es esa vena salvaje y rebelde tuya la que me pone. Justo eso, yo
sé que no eres como la mayoría y miras lo que hay debajo de este título, sin
importarte en absoluto quién sea yo.





—Ya, lo cual no quiere decir que tenga que mirar necesariamente también
lo que hay debajo de tus calzoncillos, así que me haces el favor y te tapas.





—Dime lo que quieres realmente, saca la fiera que llevas en tu
interior.





—Lo que quiero realmente es arañarte porque eres más pesado que cargar
con una vaca en brazos. Por cierto, que no sabía yo que teníais vacas en
Bryton, me quedé loca.





—Sí, aquí es que nos gustan todo tipo de animales, ya te digo; los
domésticos, los salvajes.





—O te vistes o me convierto en un puma y te hago una cara nueva, ya
verás como te hace menos gracia lo de los animales salvajes. Y otra cosita
también, he de reconocer que sería una pena porque la cara sí que la tienes
bonita, además de dura.





Me echó una sonrisa que era para cogerle el micrófono ese que tenía ahí
abajo, tan bien puesto, y cantarle hasta por bulerías, por muy inglesa que yo
fuera. Sin embargo, me largué sin darle más explicaciones.





Lo que ya intuía él es que lo hice relamiéndome, pero sin darle una
satisfacción que podría traerme más de un quebradero de cabeza.
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Qué noche me dio la jodida. Por mi madre de mi alma que no era normal.
Yo tenía los Airpods puestos, la almohada encima de la cabeza y estaba tapada
hasta la punta de la coronilla. Y aun así escuchaba sus lamentos.





Ya no podía más y pensé en ir a la cocina por un cubo para ahogarla y
con eso aliviar su sufrimiento. Si estaba sufriendo como parecía era inhumano
dejarla viviendo, pensé con malicia.





Por un momento, me quité los Airpods y la miré, encendiendo la luz. Di
un salto para atrás que no fue normal al ver sus ojos en blanco. Digamos que me
fui por la patilla y que no pude volver hasta unos minutos después, cuando mi
cuerpo echó por abajo todo lo que se había metido por arriba a la hora de la
cena.





—¿Se puede saber lo que estás haciendo, Daisy? Aquí se va a quedar una
que se pinta de rojo y parece un arañazo, no hay manera de que la comida se le
mantenga en el cuerpo. Así estáis entre la Señora Taylor y tú, que entre las
dos no juntáis medio kilo de carne.





—Calla, calla, ¿no las oyes?





—¿Qué dices de oír, so pedazo de anormal? Aquí se mete un buen
psicólogo y os quita a todas de trabajar, que sois candidatas a una paguita del
Estado.





—Silencio, que me están queriendo decir algo, las voces, son las voces…





—Y yo también no te jode, te digo que te duermas o tu vida corre
peligro. Y no precisamente porque te vayan a hacer nada los espíritus, tú ya me
entiendes, sino porque puedo cogerte yo y hacer contigo picadillo para las
albóndigas, aunque déjalo, que no cabríamos ni a una por cabeza.





—Me están tratando de decir algo y no hay manera, es que contigo no hay
manera, esto no es serio.





—¿Y quién quiere seriedad pudiéndose reír? Mira, te lo voy a decir del
modo más fino que sé, porque tampoco quiero ofenderte. Tú me tienes hasta el
mismísimo higo ya, que aquí no hay quien duerma, ¡qué hartura ya contigo!





—Si es que me quieren decir algo y no me dejas escuchar…





—Y yo también te quiero decir algo; que te duermas ya, que me está
dando un viruji que no es normal y que yo así no puedo vivir.





—Pero ¿tú por qué tienes que meterte en nada? Esto es entre ellos y yo,
¿no lo comprendes?





—Te juro que yo a ti te meto. No se puede soportar, ¿no vas a estar con
ese color de muerta siempre en la cara? Si te pasas las noches en vela, esto es
para mearse y no echar ni gota.





—Porque yo soy su vía de comunicación y la Señora Taylor también, tú no
lo entiendes.





—Yo lo que no entiendo son vuestras ganas de estar pluriempleadas por
la noche con la faenica que tenemos aquí durante el día, eso es lo que no me
entra en la mollera.





—Porque necesitan ayuda y nosotros se la vamos a dar.





—¿Necesitan ayuda? Pues que vayan a una médium, como en “Ghost”, pero
que nos dejen a nosotras. Mira, perdóname si soy borde, pero es que yo no creo
en estas cosas.





—Y si no crees, ¿por qué se te ponen los vellos de punta? Mírate los
brazos.





—Si no hace falta que me mire nada, mujer, tengo así hasta los del
potorro, aunque eso es porque hay aquí un corrientazo de muerte, que esa es
otra, con todas las ventanas abiertas vamos a coger una pulmonía.





—¿Y a ti te parece normal que notemos este frío en verano? Estos son
los muertos…





—Desde luego, de esos me estaba acordando yo, de los tuyos. Por una vez
has dado en el clavo…





—No deberías tomártelo a risa, ellos están sufriendo.





—Y yo, no te jode, y no me dedico a darle la noche a nadie. Cada palo
que aguante su vela, pues anda que no nos toca a nosotras padecer nada. Mira
como a la hora de limpiar el salón de rodillas no aparecen, ahí estarán
descansando para darnos la noche.





—No deberías hablar así, puedes enfadarlos.





—¿Y yo no estoy cabreada? Como una mona estoy, fíjate. Mira, a mí que
no me toquen más las palmas, que me conozco demasiado bien. Y tú tampoco o
comienzo a aplaudirte la cara ahora y termino mañana por la mañana.





Me senté en el borde de la cama y de nuevo se le pusieron los ojos en
blanco.





—O los pones normales o te doy un golpe en toda la cocorota y los pones
normales, tú eliges —la amenacé.





—No tengo ni la más remota idea de lo que dices, yo estoy muy normal.





—Tú di que ese es tu estado natural y te va a salir novio anteayer, con
la cara esa de loca que tienes.





—Calla, que ahora estoy escuchando al vizconde difunto.





—No creo que me vayas a decir que es quien te pretende, porque ya me
quedo con las patas colgando.





—Que no, que me quiere decir algo de su mujer… Hace noches que está
hablando él también y una de las niñas, o yo qué sé si es una y después otra,
no les conozco muy bien las voces.





—¿Las escuchas todas las noches y no las reconoces? Pues sí que eres tú
lista, madre mía, qué espabilada.





—Es que las voces se escuchan como difuminadas, no te creas que es tan
fácil, no me llegan nítidas.





—Y encima sorda. Mira, vas a ir cogiendo lo que vienen siendo parte de
tus ahorros y los empleas en un sonotone, que yo no quiero tonterías, ¿estamos?





—Cómo eres, no me tienes ninguna paciencia, ¿eh?





—Ninguna del todo. Y ojo, que todavía tienes los pelos intactos. Como
esto siga así, una noche te los atrinco y no respondo, es que no respondo.
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Estábamos desayunando cuando el Señor Wilson nos avisó de que alguien
se incorporaba al servicio como ayudante suyo.





—Él es Neal y formará parte de lo que es esta familia a partir de
ahora. Porque no os olvidéis de que en Bryton todos somos una familia, también
los del servicio.





—Un patio de locos es más bien Bryton —le solté de buena mañana porque,
a consecuencia de la noche que me había dado la otra, yo estaba que se me caían
los párpados.





—¿Qué has dicho? —La Señora Taylor, aunque empastillada, conservaba el
oído.





—Hoy no me voy a andar con tonterías, que me duele mucho la cabeza. He
dicho justo lo que usted ha escuchado; que esto es un patio de locos, que se
prepare el muchacho.





—¿Por qué dices eso? —me preguntó Neal.





Era monísimo de la muerte, no se podía negar. Ahora bien, que como tuviera
la cabeza en su sitio, ese no duraba allí dos días. Había que tenerlos muy bien
puestos para aguantar el plan, que la vida en Bryton pasaba de comedia a
tragedia y de ahí a los gritos de la vizcondesa en cuestión de segundos.





—No le hagas caso, que esta es una casa muy normal —suspiró Daisy y en
ese momento la jodida no tenía los ojos en blanco, no, sino que se le iban
detrás del chaval.





—Sí, muy normal, ¿tú estás bien del oído? Yo te recomiendo un par de
buenos Airpods, sobre todo por la noche, que aquí das una patada y salen dos o
tres locos de debajo de una losa —le aclaré.





—No te entiendo muy bien, ¿qué estás queriendo decir?





—Gladys no quiere decir absolutamente nada, solo que es un poco
metomentodo —se excusó el Señor Wilson.





—Es que es cierto que he oído muchas cosas antes de venir a Bryton, se
escucha cada historia que le pone a uno…





—¿Los vellos de punta? Eso es porque aquí estamos en una corriente
viva, todo el día con las ventanas abiertas —ironicé.





—Pero si fuera hace más calor que vendiendo pollos asados en el Sáhara,
¿qué me estáis contando?





—Mira chaval, ¿tú bebes? Porque yo también he pensado que la solución
puede estar en pimplar un poco antes de irse a dormir. Yo ya me he pedido unas
bocas de botellitas por Internet, porque esa es otra, que ya te puedes olvidar
de salir a la calle más que en tu día libre. Esto es como un secuestro, pero
voluntario. Y cobrar se cobra, pero trabajando te deslomas. Yo no te lo quiero
pintar mal, pero si fuera tú me lo pensaría.





El Señor Wilson me lanzó una mirada reprobatoria, si bien no fue nada
para la que me lanzó Daisy, que esa debía estar deseando que me partiera un
rayo. O, mejor todavía, me quería lanzar ella uno con los ojos.





—Yo es que no sé si aceptar el trabajo o no, no estaba muy convencido y
ahora con esto…





—¿Y qué se supone que te va a pasar? No hagas caso a todos esos
chismes, no son más que majaderías de gente que no tiene nada que hacer en todo
el día. Ya se lo he dicho más de una vez, Señora Taylor, que a estas dos las
debería atar en corto —Ya estaba Margot con ganas de ganar el concurso de “Miss
Simpatía”.





—Mira, aquí la única que necesita que le pongan la vacuna de la rabia
eres tú. Yo no es que crea en esas cosas, pero si Daisy dice que ve muertos,
los ve. Y como te sigas metiendo con nosotras, tú también vas a ir derechita a
ver a los tuyos —le advertí.





Daisy me miró alucinada, no dando crédito a que yo la defendiera en ese
sentido. Yo no es que creyera en eso, lo que no significaba que fuera a dejar
que la otra nos llamara zánganas en toda la cara.





—¿Y eso cuándo va a ser? —Se levantó y en su espalda cabía dos veces
yo.





—Eso, como te pongas farruca, entonces va a ser —carraspeé porque a esa
no le hacía falta una catapulta para echarme del castillo. Yo me la estaba
jugando y ella me la tenía jurada.





El Señor Wilson intervino, tras lo cual convenció a Neal para que se
quedase. La carita de Daisy no tenía desperdicio.





—Mírala ella, que se lo comía con la mirada. Cuando quieres, no estás
tan muerta, ¿eh, jodida? —le di un codazo al quedarnos a solas.





—Ya, porque es muy guapo, ¿no lo has visto?





—Ojos todavía tengo en la cara. Lo de mi chorla lo tendría que valorar
ya un profesional, que aquí pierde una el sentido, pero los ojos me van todavía
a las mil maravillas.





Justo lo decía cuando vi pasar al vizconde por delante, con su ropa de
montar. Cómo le sentaba, me dieron ganas de decirle que se dejara de pamplinas
y que me montara a mí, cual semental que debía ser, solo que me las contuve
porque no sería plan.





Sus seguros andares, vistos desde atrás, hablaban de que era un hombre
que pisaba firme, un hombre que conocía la suerte que tenía y un hombre por el
que suspiraba medio Londres. En cuanto a la parte sur de mi ombligo, me decía
otras cosas al verlo andar, solo que igual son un poquito pornográficas para
reproducirlas aquí.





Si algo tenía de bueno trabajar en Bryton era que se le alegraba a una
la vista con el vizconde, que bien podía servir como protagonista de una saga
literaria, porque atractivo no le faltaba.





Marcus se volvió, antes de salir por la puerta, y me dedicó una de sus
pillas miradas. Daisy se percató de ello, algo raro, porque esa pasaba por el
mundo sin enterarse de nada.





—Le gustas al vizconde, se nota.





—No digas pamplinas ya desde por la mañana, que luego me saturas y,
cuando te la lío, te quejas.





—No son pamplinas, se nota que le gustas de verdad.





—¿Qué sabrás tú del amor? Venga, ahora me cuentas una peli de vaqueros,
que de las románticas vas flojita.





—Yo solo sé lo que veo. Y lo que veo es que el vizconde no mira a
ninguna otra como te mira a ti.
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—Ay, Larita, te juro por la gloria de mi madre que me lo quiero beber
todo esta noche —le aseguré el sábado por la noche.





Había salido de Bryton por la mañana y no tenía que incorporarme hasta
la mañana siguiente. Gloria bendita y todo se lo debía a Marcus, que me había
cambiado el día.





—Pues no bebas tú tanto, que luego te pones muy tonta y soy yo quien
tiene que aguantarte. Que a veces tienes un mal beber de aúpa.





—¿Qué dices? ¿Cuándo he tenido yo mal beber? 





—¿Quieres que te lo recuerde? Porque podría hacer un listado y no
terminaríamos en toda la noche, ¿te acuerdas de aquella vez que te empeñaste en
darle un zapatazo con el tacón a aquel gorila de la puerta de la discoteca?





—Y se lo di, y se lo di, que casi lo tienen que operar para sacárselo.
A tomar por saco, que no me dejó entrar con mis Converse y me quedé fuera
haciendo botellón. Y cuando me lo había bebido todo, fui a casa, me puse los
tacones, me pavoneé delante de él y, al final, le arreé un buen taconazo.





—Qué cojones has tenido siempre, Gladys, qué cojones.





—Anda ya, si tampoco es para tanto.





—Qué va, si lo sabré yo. Oye, no quiero aguarte la fiesta, pero ¿se
sabe algo de lo de tu madre?





—Se sabe que el hijo de puta que la atropelló y la dejó tirada sigue
suelto por ahí, eso es lo único que se sabe, ¿ves? Ya necesito yo un buen
copazo.





—No, si para ti, cualquier excusa es buena.





En aquel garito tocaba un grupo de rock que yo seguía por las redes.
Jimmy, el cantante, se me acercó cuando hicieron un descanso.





—Oye, ¿puedo invitarte a algo? Me suenas.





—Ah, bueno, es que soy seguidora vuestra. Y mi amiga también, a ella le
gusta el batería —le solté y lo que ella me soltó fue un buen pisotón por
mentirosa y por busca líos.





—¿Te gusta Levi? Ahora mismo lo llamo, es que él es un poco tímido —Le
hizo una seña con la mano.





Muy tímido, muy tímido para decir no es que fuera, porque comenzó a
charlar con ella y no la dejaba ni a sol ni a sombra. Lara me miraba con ojos
de asesina y yo no podía dejar de reírme mientras sorbía de mi pajita.





En un momento dado, con la vista en la puerta, me atraganté, ¿cómo
demonios había dado conmigo? ¿Acaso me habían puesto un chip en Bryton? Si no
me pasara las noches en vela con Daisy pensaría que era posible, aunque dado el
caso, no había tiempo material.





Quise esconderme y, antes de que lo hiciera, ya él me estaba saludando
con su preciosa sonrisa desde lejos.





—Ey, muchas gracias por cuidar de mi novia, que hay mucho moscón
suelto —le soltó a Jimmy en cuanto llegó a mi altura.





—¿Es tu novia? No lo sabía, tío, disculpa.





Sin duda que Jimmy lo reconoció. Debió tocar alguna vez en alguna
fiesta VIP a la que él asistiera o algo parecido, porque salió por patas.





—¿Se puede saber por qué has hecho eso? Me gustaba ese chico —le
reprendí.





—Ya, no te digo que no sea aprovechable, solo es que ya he llegado yo.





—¿Y qué quiere decir que has llegado tú? Conmigo no te hagas el
interesante que aquí no te veo como al vizconde, solo como un chico más que ha
venido a divertirse.





—A divertirme contigo, que no se te olvide. Y, otra cosa, es lo mejor
que tienes, tú nunca me ves como al vizconde.





—Y ahora suéltalo, ¿me estás espiando? Yo no te he dicho ni mu de dónde
estaría porque me temía que hicieras esta tontería





—Una tontería que te ha encantado, no lo niegues. Y mí me ha puesto que
así fuera.





—Qué novedad, tú puesto… Mira, no me tires de la lengua. Y no estoy
encantada, solo sorprendida.





—Me resulta tan excitante que juegues conmigo al ratón y al gato… Ya
estoy más cerca de pillarte.





—¿A ti quién te vende lo que te tomas? Se nota que hay pasta, porque
debe ser de calidad. 





—No tengo que tomar nada para decirte la verdad, aunque vengo seco, me
has hecho dar unas cuantas vueltas antes de encontrarte.





—¿Los vizcondes no tenéis gente que os haga el trabajo duro? Yo te
imaginaba dando órdenes, sentado en tu sillón.





—Sí claro, y con un bigote y una chistera, rollo el muñeco del
Monopoly. Y si quieres, también con un puro. O mejor todavía, fumando en pipa.





—O con un canuto. Anda ya, eso sí que no te pega a ti para nada, tú no
eres bohemio.





—Y quién te dice que no lo soy. Yo he veraneado muchos años en Ibiza,
que lo sepas. Y he tomado alguna que otra cosita que te sorprendería. No
obstante, no me tengo por ningún vicioso.





—Ya, tu único vicio son las mujeres, pero ese no hay clínica de
desintoxicación que te lo pueda quitar.





—Escuchas demasiado las habladurías, deberías escuchar más a tu
corazón, Gladys…





—¿Y qué se supone que me dice mi corazón y que yo debo escuchar?





—Que deberías venirte conmigo esta noche, sería extraordinario.





—Yo mañana trabajo, va a ser que no.





—A mí no me vengas con excusas, tienes ganas y no eres de las que echen
el freno porque trabajen al día siguiente, tú puedes con eso y con más.





—Paso de escucharte, eres un liante.





—Quiero liarme contigo, eso no te lo voy a negar.





—Te has encaprichado de mí solo porque te he dicho que no. Tu orgullo
de vizconde no te permite asumir que no le intereses a todas.





—Más bien no me permite asumir que no te interese a ti, hasta ahí te
doy la razón.





—No me vas a dar coba, no soy tan tonta como para eso. Estoy aguantando
carros y carretas en Bryton, con la sarta de raritos que hay, y no pienso
ponerlo todo en peligro porque a ti se te haya metido entre ceja y ceja echarme
un polvo.





—Si no supiera que lo deseas tanto como yo no insistiría —Invadió mi
espacio físico, su boca se acercó a la mía insinuante, era pura provocación.





—Que corra el aire que tú has venido muy suelto y esta es una noche de
chicas…





—¿Estás segura? Yo a tu amiga la veo embobada con el batería.





—Para el carro, ni ella ni yo nos embobamos con ninguno, sois los tíos
los que lo hacéis con nosotras.





—¿Y si me declaro oficialmente embobado por ti? ¿Me darás un beso?





—No, pero si sigues insistiendo el resultado será el mismo; porque te
daré una cachetada y ambos sabemos que te pondrá.





—No voy a negarlo. Oye, Gladys, dime una cosa…





—Si vas a empezar a preguntarme otra vez sobre si el azul de mis ojos
es natural te lo puedes ahorrar, qué pesadito te pones. Si quieres, méteme un
dedo y lo compruebas.





—¿Uno nada más? ¿Ahí acaba todo mi permiso? Tenía unos planes mucho más
sugerentes para esta noche.





—Ya, muy gracioso. Pues te vas a quedar con las ganas, ya que yo solo
he venido a beber y a bailar.





—Vale, las dos cosas se me dan bien, será una gran noche.





—¿Y a ti quién te ha invitado?





—No seas mala, sabes que me he pateado medio Londres para encontrarte,
me lo merezco.





—Te mereces un buen zosqui, por fisgón.





—¿Fisgón yo? Qué pensarías si me hubiera metido en tu baño y te hubiera
visto desnuda, telita, ¿no? Pues tú lo has hecho y yo no me he ofendido.





—Qué más quisieras tú que hubiese entrado con esas intenciones.





—Pues también es verdad, pero la pregunta ha quedado chula, ¿o no? Y
ahora también os voy a preguntar a ti y a tu amiga por lo que queréis beber.





Tomó nota y se fue no sin que antes él le soltara dos o tres de las
suyas sobre las ganas que tenía de conquistarme y demás.





—Es un bombón crocanti, tía. Y no veas cómo te mira. Métele el diente,
pero ya, yo de ti no me lo pensaría.





—Paso, que eso luego no me traerá más que problemas.





—Ya, porque es como tu jefe y demás, ¿no?





—En realidad, mi jefa es su madre, y ella me advirtió de que no le
pusiera mis zarpas encima a su cachorro.





—¿Y desde cuándo le haces tú caso a las felinas celosas?





—Desde que me pagan. Es que ya sabes que tengo mis planes. No puedo
pasarme toda la vida en Bryton, tengo que ahorrar y salir de allí.





—Qué previsora te has vuelto. Yo de ti me lo tiraba y, si la cosa se tuerce,
Dios proveerá, pero el gustito ya lo tienes en el cuerpo.





—Claro que sí, como ha provisto otras veces. Mira, las castañas del
fuego se las tiene que sacar una solita y no pensar que ni Dios ni un vizconde
te van a facilitar la vida. Tú, como tienes el trabajo asegurado, lo ves todo
muy fácil.





—Ya, tía, puede que tengas razón. A mí es que no me sacan de la
biblioteca ni con agua caliente. Y otra cosa, más bien con agua fría me tendré
que duchar, cómo está el vizconde, míralo, ya viene.





—Para ti enterito…





—¿Qué dices? No pienso hacerte eso, a ti te mola y eres mi mejor amiga,
¿qué hay de nuestras normas? En la vida nos hemos pisado un tío, que hay más
que piedras.





—Solo quiero que lo pongas en un aprieto. Baila con él como tú sabes…





—¿Quieres que le pegue un calentón para ver cómo reacciona? Hay que ser
un poco retorcida para eso, ¿no te parece?





—Que se lo pegues, leche —Le di un empujón.





Tal cual llegó con las copas, mi amiga tiró de él y se lo llevó para la
pista de baile. La jodida bailaba que era pura explosión, fue comenzar a
contonearse en la pista y tener a todos los tíos locos. Sin embargo, el
vizconde, o tenía demasiados tiros dados o realmente no estaba interesado;
mientras Lara se movía como si se tratara de una auténtica diosa erótica, él me
buscaba con la mirada.





Terminado el bailecito, fue él quien vino a por mí y me empujó a bailar
pegados. Hasta ese momento no lo dio todo, hasta el momento en el que nuestros
cuerpos entraron en contacto y la química saltó por los aires.





Un baile y luego otro y después otro… Perdimos la noción del tiempo
entre bailes y copas, tanto que cuando quise darme cuenta eran las tantas de la
madrugada.





—Me tengo que ir, mi apuesto vizconde. O duermo algo o mañana muero en
el intento.





—¿Te vas a ir a casa? Puedo llevarte conmigo a Bryton y así te ahorras
la caminata mañanera.





—Tú lo que quieres es llevarme al huerto, tunante. Y no lo vas a
lograr.





—Aquí la única que va con estratagemas eres tú. Espero que te haya
quedado claro que no me interesa tu amiga ni ninguna otra.





—Espero que te haya quedado claro que sé que has vivido siete vidas y
que no caerás en la primera trampa.





—¿Piensas ponerme más? Me siento como un ratón —Puso un puchero.





—Pues ten cuidado con la cola, no sea que te la pille.





—Eso quisiera yo, que me pillaras la cola. Me vas a hacer sudar y, sin
embargo, eso solo aumenta mi deseo.





Me dejó en casa y le hice una cobra enorme al bajar del coche. Me
negaba a quedarme pillada por el vizconde. Y tampoco quería arriesgarme a que
la víbora de su madre se enterase de que nos habíamos liado y me echara a palos
del castillo. O peor, que se lo encargara a Margot y me diera más que una
estera. Como diversión estaba bien, pero hasta ahí. 
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Limpiaba una sala contigua a los aposentos de la vizcondesa viuda
cuando la oí hablar con Margot.





—Sería la candidata ideal. Nicolette es refinada y sofisticada. Me
parece perfecta para ser la nueva vizcondesa.





—Opino igual, es una monada de chica y muy educada. Siempre que ha
venido a Bryton se ha hecho notar, no pasa desapercibida. Es una persona que
tiene algo, no sabría definir lo que es, solo que lo tiene —opinó la muy pelota.





—Y tanto que lo tiene. Es pura elegancia, eso es. Y la elegancia ni se
compra ni se vende, ya lo sabes, Margot.





Allí juntas, eran las dos harpías mayores del reino, conspirando. A mí
me llevaron los demonios de escucharlas hablar así. Vale que la vizcondesa
viuda lo hiciera, pero ¿qué decir de la otra? Ella secundaba todo lo que decía
esa elitista que no veía más que la posición social de las personas.





—Cierto, yo no lo habría definido mejor.





—Y luego está lo de su familia. Lord Gabriel y Lady Hellen siempre han
estado vinculados a Bryton.





—Así es, se portaron muy bien cuando ocurrió… —Se quedó muda de repente.





—Sabes que no quiero que se mencione aquello en mi presencia. La
historia murió el mismo día que lo hicieron mis hijas y mi marido.





Yo nada sabía de cómo ocurrió aquella tragedia que se los llevó a los
tres por delante el mismo día. Desde luego que no pudo tener peor suerte esa
mujer y más cuando su primer marido, según me había dicho Marcus, fue el gran
amor de su vida.





—Lo siento muchísimo, no volverá a ocurrir.





—Espero que no lo olvides, no es la primera vez que alguien se va de
Bryton por hablar lo que no debe.





Le estaba echando un rapapolvo de cuidado y solo por mencionarlo. Pues
sí que estaba afectada, debajo de esa puñetera coraza que llevaba puesta, esa
mujer todavía estaba muy afligida por lo que pasó hacía ya muchos años.





—Lo siento, de veras que lo siento.





—Bueno, ahora solo falta que el cabeza de chorlito de mi hijo entre en
razón. Si por él fuera, traería al castillo a cualquier pobretona de tres al
cuarto.





—Ya, rollo “La Cenicienta”, es verdad.





—Exacto. Y yo antes muerta que consentirlo. Yo adopté a ese niño y lo
hice el hombre que es hoy. Me debe el procurar a este vizcondado una esposa
digna de él.





Me estaban revolviendo las tripas. De no haber sabido que era
imposible, pensaría que estaban manteniendo esa conversación dos siglos atrás.
Solo les faltaba decir que asarían unas cuantas piezas de ganado y que los
sirvientes comeríamos las sobras en el suelo.





—Me aventuraría a decir que hay cierta tiparraca en el castillo que
quisiera ser esa “Cenicienta”, la verdad —se explayó Margot y a mí el sudor me
cayó a chorros por el cuerpo.





—¿Te refieres a la nueva? ¿A esa Gladys? El otro día le leí la
cartilla, no creo que tenga valor de acercarse ni a un kilómetro de mi hijo.





—Yo no estaría tan segura, es una chica muy rebelde, de las que no
acatan las órdenes tan fácilmente.





¿No la partiría un rayo? Con lo que me estaba costando mantenerme al
margen del vizconde y encima iba a cargar con todas las culpas.





—Vigílala de cerca y, a la menor señal, hago que le corten la cabeza.





Por mi madre que se me cortó hasta la digestión, esperaba que no lo
dijera literalmente, aunque yo a esa mujer la consideraba capaz de todo.





Con los nervios, me di con un zapato en un mueble y casi me parto un
pie. Por Dios, que no había llevado un zapato más duro en la vida, lo que yo
echaba de menos mis Converse o unas chancletas metidas por el dedo no estaba
escrito.





Margot salió corriendo y me pilló allí, con el pie cogido y cagándome
en todo lo que se meneaba.





—¿Qué estabas haciendo aquí? ¿Fisgando?





—Claro que sí, ahora voy de espía rusa. O mejor, de cazafantasmas, que
me parece que en este castillo fantasmas hay unos pocos. Y no todos están
muertos.





—Muerta estarás tú como te vuelva a ver poniendo la oreja donde no
debes. Es que te la corto…





—¿La oreja? Para eso me las cortas las dos y me igualas. En pendientes
iba a ahorrar, eso desde luego. Lo malo sería lo de echarme el pelito para
atrás, que me lo tendría que sujetar con pegamento de ese del que pega bien.





—Yo sí que te pegaba a ti bien, te daba un manotazo y te dejaba en la
pared como una pegatina. Qué asco te tengo —me soltó acercándose más de la
cuenta.





—Mira, todito te lo consiento menos que me eches el aliento, ¿te has
comido un calcetín usado? Te juro que hay mofetas muertas que huelen a gloria
en comparación.





—A mi aliento no le pasa absolutamente nada —me dijo echándoselo en la
mano y oliendo a continuación.





—Eso lo explica todo, también has perdido el olfato. Tranquila, eso
será que has pasado el COVID, pero lo dicho, un buen cepillado después de cada
comida obra maravillas, que no se te olvide.





Aunque los dedos del pie me palpitaban dentro de aquellos zapatitos a
los que les tenía tanto cariño, salí pitando de allí, porque como esa me
cogiera sí que comían ese día albóndigas a mi costa.





Así que la bruja de la madre le estaba buscando novia al niño. Ni que a
ese le faltaran tablas para coger él mismo lo que quisiera. En fin, que yo a lo
mío, que bastante faena tenía.
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Venía de montar a caballo y me abordó.





—Qué ojos más…





—Más azules tengo, ¿se te ha acabado el repertorio de picaflor? Yo creí
que todos los que ibais de tu palo teníais uno mucho más extenso.





—Un palo me voy a dar yo por tu culpa, no me haces ni caso. Me ignoras
por completo.





—No estoy en absoluto de acuerdo. Siempre estoy pendiente y, si tú vas
para un lado, yo corro para el otro.





—¿Y por qué me huyes?





—Porque tu madre me tiene amenazada de muerte, por ejemplo. Creo que le
faltan voces para el coro nocturno ese que se escucha en el castillo y ha
pensado que la mía puede encajar. De aquí a nada, las horas extra las hago por
la noche, volando de un ala al otro del castillo.





—¿Mi madre te ha amenazado de muerte? No me lo puede creer.





—No directamente, solo que la he escuchado decírselo a Margot. Y no
pienses que voy poniendo el oído detrás de las puertas, que eso está muy feo.
Es solo que lo oí, punto.





—Ya sería menos. Sé que mamá tiene tela, discutimos muchas veces, pero
no hasta ese punto. Tampoco es que sea maquiavélica, ¿no?





—Menos mal que yo no quiero nada contigo, porque a mí los perritos
falderos no me van. Tu madre es maquiavélica y lo siguiente. Y si tú no lo
sabes, es que eres más tonto que una caída de espaldas.





—Mira que me dices unas cosas…





—Te las digo y te las redigo, si es que hace falta. Y yo de ti me
andaría al loro que te está buscando novia.





—¿Qué dices? ¿Cómo va a ser eso? Te repito que sé que tiene sus muchas
faltas y que, a pesar de eso, no la veo moviendo los hilos del castillo en la
sombra.





—En la sombra o en el sol, donde la coja, ¿qué te dice el nombre de
Nicolette?





—¿Nicolette? Es hija de unos amigos suyos.





—Sí, de Lady Gabriel y de Lady Hellen. La cabeza no la he perdido
todavía aquí, aunque me debe faltar un cuarto de hora.





—¿Qué sabes sobre ellos?





—Que la ayudaron mucho en su día, cuando tuvo el mal fario. Y ahora
quiere devolverles el favor metiéndoles un vizconde en la familia.





—Pero si Nicolette y yo no tenemos nada que ver.





—Pues de eso se trata, de que ella está empeñadita en que lo tengáis.
Me refiero a algo que ver. Y luego supongo que también querrá que le deis una
piara de nietos.





—¿Cómo una piara? Eso es de cochinos.





—De cochinos es el hacerlo, eso lo diría Daisy —Me partí de la risa.





—¿En serio me estás diciendo todo esto? Voy a hablarlo con mamá, me
parece fatal que esté tratando de manipular mi vida a mis espaldas.





—¿Tú me aprecias, aunque solo sea un poquito?





—Sabes que sí, ¿por qué lo dices?





—Porque me gustaría conservar la cabeza sobre los hombros un poco más
de tiempo. Yo qué sé, le he cogido cariño y encima me sirve para ir bien
peinada, que no está bien que yo lo diga, pero tengo un pelo que muchas lo
quisieran.





—A mí me gustas desde el pelo hasta la punta de los pies, ya lo sabes.





—Claro, como que tú me has visto los pies debajo de los zapatones
estos. Los pinto de rojo y parecen los de un payaso. Y si ya me pinto también
la nariz, sería la bomba.





—La otra noche sí que se te puso algo rojilla sin necesidad de que te
la pintaras.





—Es que la otra noche iba yo un poco perjudicada.





—Se te olvidó darme un beso y lo sabes.





—Y tú sabes que me debes una y bien gorda. Te he pasado información
privilegiada, eres tú quien está en deuda conmigo.





—Me la has pasado porque no quieres que tenga nada con Nicolette ni con
ninguna otra.





—A mí plin, tú sabrás lo que haces con tu vida.





—Yo no puedo pensar en eso ahora, ¿y sabes por qué? Porque te tengo a
ti aquí dentro de la sesera —Señaló a su cabeza.





—Entonces es cierto eso que opina tu madre de que eres un cabeza hueca,
por eso te quepo yo.





—¿También opina eso? Me cachis en la mar, pues sí que tiene buen
concepto de mí.





—A ver, ¿de qué va a hablar la mujer con Margot? Pues de sus cositas de
harpía. De que has sacado su color de ojos no puede ser, ya lo sabes.





—Muy simpática. A ella, de todos modos, le gustan los hombres con los
ojos claros, sus dos maridos los tuvieron. 





—Ya, bueno, cada uno tiene su gusto. Los tuyos son negros y son
pasables.





—¿Pasables solo? Yo me paso el día piropeando los tuyos, ¿y eso es lo
más bonito que sabes decirme?





—A mí no me vengas con exigencias que yo no te he pedido nada. Eso lo
dejas para Nicolette que es muy fina y exquisita, al saber lo que querrá la
niña.





—No me recuerdes ese tema que me pongo de muy mal humor, ¿eh? ¿Qué se
habrá creído mi madre?





—Se cree que tiene el mando, esa da más órdenes que un teniente
coronel, te lo digo yo.





—A mí no me maneja y lo sabes. Yo voy por libre, por eso me gusta tanto
montar a caballo, me da libertad.





—Ya, por eso y porque te hace un culito la mar de prieto, parece que
vas a rodar el spot de un perfume francés.





—¿Me miras el culo cuando monto a caballo?





—Y cuando no también, pero ese es otro secreto que tienes que
guardarme. Por lo que yo voy viendo, este castillo no está solo lleno de
fantasmas, sino también de secretos. 










Capítulo 18








Saqué la mano de la cama y noté algo. Sin más, le solté tal manotazo
que, si se trataba de un fantasma, sería el primero que cantara hasta por
peteneras.





—¡Dios! ¡Que me has dado súper fuerte! Jolines, enciende la luz…





La encendí y le di otro más fuerte todavía porque en ese momento sí que
me asustó Daisy, como en trance, con los ojos en blanco y el flequillo para el
lado, como si le hubiera dado un lengüetazo una vaca, todo pegado.





—¿Y encima te vas a quejar? Me das un susto de muerte y te quejas, me
dan ganas de liarme a almohadazos y no parar hasta que no le quede ni una pluma
dentro.





—Es que los estoy escuchando, pero no los entiendo muy bien.





—Te juro que con el primer sueldo que coja te compro unos Airpods de
los buenos, porque ya veo que eres una rata y tú no gastas ni bromas.





—Los Airpods no van a servir para aplacar las voces.





—Porque tú lo digas, los Airpods sirven para todo, niñata. Y ahora,
métete en la cama, no sea que vuelva a sacar la mano a pasear, no te jode…





—¡Ay, Dios mío! Que he visto a una de las niñas, la he visto…





—¿Qué dices, pirada? Que soy yo, que vale que tengo un cutis que vale
un potosí, pero de ahí a decir que soy una niña va un trecho. Y menos una niña
muerta, que a esa solo te podrías parecer tú, con la malaje que tienes.





—No me digas esas cosas, que me conmueve.





—¿Y a ti no te conmueve que yo no pueda pegar un ojo una noche? Cuando
no son las voces, es que te tocan un pie y cuando no que te silban en el oído,
cualquier diría que van a aparecer bailando twerking cualquier noche. La
lástima es que no les da por cogerte del cuello y acabar ya con este tormento
de una vez.





—No seas mala, no me digas esas cosas. Yo no tengo la culpa de ver a
esa gente. Había una niña ahí, con la cabeza llena de tirabuzones, era muy
guapa.





—Pero si las niñas murieron recién nacidas, ¿cuándo les han salido los
tirabuzones? A mí es que me vais a volver loca, te lo juro.





—¿Y yo qué sé? ¿Tú te crees que soy peluquera? Bastante tormento tengo
con todo esto, veo a la una, veo a la otra, aunque son iguales, cualquiera las
distingue…





—Ya, y ves al padre, que ese, decían que era bien guapo. Por lo visto,
era el único que le daba a base de bien candela a la vizcondesa, porque la
tenía loquita.





—Loquita estoy yo ya de no dormir, el dormitorio me da vueltas. Y te juro
que no sé lo que quieren decirme de un coche…





—Son las niñas que saben que tienes un buen pico guardado y te quieren
pedir un Mini. Mira como a mí no me piden nada las jodidas, porque saben que
estoy canina.





—Déjate de tonterías, que esto es muy serio.





—Claro que sí, es algo muy serio. La culpita es mía, que no paro de
decir chorradas, sobre todo por la noche. Mira, no me lío a darte leches a
molinete porque vas a liarla y se va a presentar aquí la otra, la Señora
Taylor. Y en cuanto esa llegue, os liais de cháchara con las niñas y el padre y
termináis jugando al cinquillo, al burro y hasta al póker. Ahora que te
advierto, como te pongas otra noche al lado de mi cama, te suelto una patada
que atraviesas la ventana. A la piscina vas a llegar, vas a hacer balconing sin
comerlo y sin beberlo.





—Tú no me tienes paciencia porque no sabes lo que es esto. Ellos se
quieren comunicar conmigo y tú te lo tomas todo a broma.





—¿Y cómo quieres que me lo tome? Esto no se puede consentir, a mí me
tenéis amargadita entre unos y otros, no está pagado.





—Yo de ti no me movía, porque tienes al padre detrás.





—¿Qué dices? —Di un salto y por poquito me engancho en la lámpara.





—Tiene cara de buena persona, no va a hacerte nada.





—Eso parece con todos los tíos, ignorante de la vida, y a la que no te
das cuenta, ¡zasca! Te cogen todo el culo.





—Se están riendo, se están riendo.





—¿También han venido a reírse de mí? Pues sí que soy desgraciada, ¿por
esto no puedo pedir un aumento de sueldo? Por servir de cachondeo, quiero decir.





—Oye, que no los había visto reírse así nunca.





—A ver si se han creído que soy Miliki, tú cántales “La gallina
Turuleca” que igual se quedan dormidos. Y así de paso, damos todos una
cabezadita.





—No saben quién es Miliki.





—Qué poca cultura musical. Bueno, mira, ahora sí que te entiendes la
mar de bien con ellos. Aprovecha para preguntarles del color que quieren el
Mini.





—Se ponen serios, no deberías reírte de eso.





—Yo es que me río hasta de mi sombra, díselo también. Lo siento porque
te toque ir de correveidile, pero yo no me entiendo con ellos, ya lo sabes.





—¿Y no notas el frío? No me digas que eso tampoco lo notas.





—Sí, como en la Comunión de Pingu, eso sí que lo noto. Va a ser que voy
a buscar un edredón nórdico porque aquí no vamos a ganar para anginas. Dios
mío, esto no está pagado, es que no está pagado.





—Se vuelven a reír, dicen que eres muy simpática.





—Pues nada, diles que tanto gusto y que otra nochecita se vengan antes,
si eso, que no son horas. Y ya de paso, diles también que si quieren una
copita, que yo tengo que pimplar, esto no me lo puedo tragar a palo seco.





—Se ríen, se ríen mucho, les caes fenomenal. A lo mejor a partir de
ahora se comunican contigo y me dejan a mí en paz.





—Y un mojón para ti, anda que no tienes tú cara.







Capítulo 19








Pasaron un par de noches más hasta aquella en la que se me cayó un
Airpod de madrugada y traté de cogerlo en la oscuridad.





Yo me dormía con Bon Jovi a toda pastilla porque como escuchara algo
que no fuera música, me sentaba en el baño y no me levantaba en dos semanas.





Estaba echando mano al suelo cuando oí esa vocecilla angelical. “En
el coche, en el coche…”, no escuché nada más. Yo no sé si me desmayé o es
que, como estaba más oscuro que la boca de un lobo, pensé que me había
desmayado, pero las bragas me las tendría que cambiar, eso seguro, porque la
descomposición de vientre fue evidente.





Salté como si tuviera un alambre en el culo y di un grito.





—¿Qué te pasa? —Dio la luz de golpe Daisy y no, no estaba loca, yo
también la vi.





—¡Coño, una niña, hay una niña! —chillé.





—Claro, es una de las mellizas, luego saldrá la otra. Ya aprovecho y te
la presento.





—Lo que se me ha presentado a mí es una buena papeleta, yo me voy de
este castillo —Me puse de pie y salí corriendo.





—No van a hacerte nada, no seas así.





—Eso lo dices tú porque eres una ignorante de la vida, ¿tú sabes el
vandalismo infantil que hay por todas partes?





—No te harán nada y su padre tampoco, solo quieren…





—Ya, quieren que les compres un coche, están antojados. Pues habla tú
con la financiera, a mí qué me cuentas, no me van a sacar ni una libra.





—Ay, Dios, si es que no los entiendo, ¿tú has cogido algo?





—Yo lo voy a coger ahora mismo; el pescante voy a coger y a mí aquí no
me veis más el pelo, eso te lo garantizo.





—Cálmate, vamos a intentar comunicarnos con ellos.





—¡Y un mojón! ¿Tú no has visto lo que pasa en las pelis de miedo?
Empiezan muy bien, todas muy arregladitas con sus mechas, pintaditas y demás. Y
luego, después de hacer lo de la Ouija acaban… Bueno, acaban como tú, tú puedes
hacer lo que te salga del potorro. Total, peor ya no te puedes quedar.





—Mira que me dices unas cosas…





—Te digo verdades y eso es porque te he cogido cariño, un poquito solo,
pero te lo he cogido.





—Pues si no me lo llegas a coger, madre mía. Venga, dame las manos que
les vamos a preguntar.





—De eso nada, yo me largo, te quedas tú charlando con ellos y los
invitas a algo. Ya, cuando hayáis terminado, si eso, me llamas.





—Pero es que yo veo que se entienden mejor contigo. Mira, a mí tardaron
mucho en hablarme y contigo lo han hecho en pocos días.





—Si es que ya me lo decía Lara, que yo servía para relaciones públicas
de una discoteca, pero no, yo me empeñé a venir a Bryton y eso que me dijeron
que esto era peor que un manicomio.





—Yo no lo veo así.





—Pero eso es porque tú estás cruda y no has visto el mundo. Ni a este
paso lo vas a ver, porque vamos a palmar aquí todos. Cuando queramos darnos
cuenta, nos estamos atravesando unos a otros y no me refiero a nada sexual, que
de eso aquí se estila poco.





—Cierto, ¿tú no decías que ibas a enchufar por las noches cierto
cacharrito cochino?





—¿Y tú te crees que yo tengo ganas de marcha cuando cae la noche aquí?
Si se me ponen en tensión hasta las uñas de los pies, que se me están
arqueando. Entre eso y los zapatos, a mí me van a tener que meter en nómina una
buena pedicura, te lo prometo.





—Vale, vale, relájate un poco.





—Pues como no me des un palo, la espalda se me ha quedado hecha un
bloque con el cuello, no me puedo ni menear. Te juro que tengo menos movimiento
que un Playmobil.





—Calla, calla, que oigo algo…





—Maldita sea mi estampa, ahora mismo atrinco los Airpods, yo no quiero
escuchar nada, que me pongo la mar de malita y que me entra un canguelo que no
se me quita.





—Nosotras lo que tenemos que hacer es coger el toro por los cuernos,
¿no se dice así?





—¿Y dónde está el toro, hija? Aquí no hay nada que coger, que no sea el
pescante, lo que yo te he dicho. Tú, porque quieres ser como el Tío Gilito y te
vas a hacer aquí más rica que la reina, pero yo lo único que quiero es que se
me olvide todo esto, que en mala hora puse los pies en este castillo.





—Ellos no opinan igual, están encantados de que estés aquí.





—Claro que sí, están acostumbrados a ti, que tienes menos sangre que un
caracol, y a la desaborida de la Señora Taylor, pues claro, han visto el cielo
abierto. Y a mí se me representa que me van a llevar para arriba y nanai de la
China.





—Ellos no quieren llevarnos, solo que los ayudemos.





—Pues para escucharlos con interferencias, te veo muy enterada, ¿no te
lo estarás inventando todo? Que mentir es un pecado y seguro que tú no quieres
que te llame pecadora de la pradera.





—No es eso, te lo prometo, no sé por qué lo sé, pero lo sé. Ellos
necesitan ayuda.





—Y en muchos países también y las piden a través de una ONG, pero dejan
dormir a la gente. Mira, esto no se puede consentir, diles que corra el aire,
que estoy de muy mala leche esta noche.





—Díselo tú, también te escuchan —Se encogió de hombros.





—A mí no te me pongas chula, que en este lío me has metido tú, ¿eh? Ya
estás parloteando con ellos antes de que te dé con un zapato. Y entonces, con
lo canija que estás, sí que te vas para el otro barrio, es que no lo cuentas,
vaya.













Capítulo 20








—Creo que entre Neal y yo está naciendo una conexión —suspiró Daisy.





—Tendrá que ser una conexión, sí, porque como quieras referirte a un
niño, habrá que esperar la tira de años, o mejor todavía, de siglos —Le sonreí
con malicia.





—No es verdad, yo puedo estar tan abierta a una relación como cualquier
otra.





—Tú estás abierta, pero ¿tus piernas también? Porque te recuerdo que en
una relación hay que hacer sus cositas. Vamos, digo yo.





—A mí no me asustes con tus porquerías que eres tú muy viva.





—Ese es el problema, guapita, que yo soy muy viva y tú estás muy
muerta, ¿a ti el chico te ha dado algún indicio de que quiere algo contigo?
Vamos a analizar la situación.





—Claro, a ver si te crees que veo fantasmas donde no los hay.





—Mira, de ese tema vamos a correr un estúpido velo, ¿eh?





—Se dice un tupido velo.





—Se dice como me venga saliendo a mí del kiwi, faltaría más. Y a lo que
vamos, ¿qué prueba te ha dado?





—Me ha dado los buenos días esta mañana al entrar.





—¿Y qué querías que hiciera? ¿Que te escupiera?





—Muy graciosa. No es eso, solo que yo he notado una conexión.





—Ya, pero partimos de la base de que tú eres una rarita de narices y
notas muchas cosas.





—¿Qué le pasa a mi nariz? —Se echó mano.





—A tu nariz no le pasa nada, para una cosa que tienes normal, mejor te
callas y no tienes a la suerte.





—Todo en mí es normal, estás tarada —refunfuñó.





—Claro que sí y yo soy el Obispo de Roma y, para que te acuerdes de mí,
toma —Le arreé un cachete en plena mejilla y me miró con furia.





—¿Qué haces? Que tienes tú la manita muy larga.





—Es para comprobar si estás viva, que tengo mis muchas dudas. Y me da
la impresión de que sí, por raro que parezca. Mira, si estás interesada en ese
chico, tendrás que cambiar el chip.





—¿Qué chip? Aquí no nos ponen ningún chip.





—No lo digas muy alto que esta gente coge la ideíta enseguida, ya lo verás.
Y digo el chip mental, no me seas mendruga, no sé lo que voy a hacer contigo.





—Instruirme un poco, eso es lo que debes hacer si te consideras buena
amiga mía.





—¿Amiga? No lo había pensado. Mis amigas es que suelen ser un poco más…





—¿Qué? ¿Qué es lo que ibas a decir? Yo puedo resultar tan moderna y
atractiva como cualquiera.





No me quise reír porque no me va lo de ofender, pero Daisy llevaba días
con un tic nervioso en el ojo y no paraba de guiñarlo a diestro y siniestro. De
hecho, el Señor Wilson pasó por allí en aquel momento y ella se lo guiñó.





Ese hombre, que era más recto que una vela, la miró como si estuviera
poseída y salió de allí a la carrera.





—Eso es lo que le tienes que hacer al otro, córtate un poco.





—¿Qué he hecho? Yo no he hecho nada. Eres tú, que me tienes una manía
que vaya.





—Yo no te tengo manía, no inventes. Es que eres muy rarita y me va a
costar la vida colocarte. Lo primero es lo de los domingos.





—Mis domingos son sagrados, esos ni me los toques.





—Te los voy a resumir, que igual hay algo que se me ha escapado; te
quedas todo el día con el uniforme puesto, incluidos estos zapatitos tan
femeninos, escuchas música gregoriana en el cuarto y hasta te da por bailarla,
que para ti que es Maluma el que está sonando. Y luego haces galletas con
Beatrice y hasta te comes alguna. Yo no sé cómo pues sobrevivir a tanta fiesta.
Para mí es un misterio total.





—Pue sí, no te creas, que a veces caigo muerta en la cama después de
tanto trajín.





—No mientes la soguita en casa del ahorcado, que ahora parece que está
la cosa un poco más tranquila, ¿no?





—De eso nada, es porque tú te metes debajo de las sábanas y con los
Airpods a toda mecha, pero la cosa está que arde.





—La culpa es tuya. Eso te pasa porque no les compras el coche, como
eres una rata.





—Sí, hombre, que se lo compre la vizcondesa viuda. Y, además, que ellos
¿para qué quieren un coche?





—Y a mí que me cuentas, yo los he visto una vez y digo eso de “una y ni
una más, Santo Tomás”, yo no vuelvo a salir de debajo de las sábanas ni así me
torturen.





—Qué plan, no me ayudas nada ni con ellos ni tampoco con lo de mi
amado.





—Pobre, el Señor lo coja confesado.





—¿Qué has dicho?





—Que te prepares, que ese te va a dar por todos lados. Y, como no cojas
un poco de peso, lo mismo te ensarta como una brocheta y te partes en dos, yo
de ti me iba metiendo batidos con avena por un tubo, directamente en vena.





—Si yo estoy en la línea, no digas bobadas.





—Sí, una línea pareces. Mira, tú lo que tienes que hacer es llamar su
atención. Lo primero es que espabiles, porque si no espabilas la llevamos
clara. Y después ya veremos lo que podemos hacer con el resto; habrá que
empezar por tu pelo —La miré con desesperación.





—¿Qué le pasa a mi pelo? Todo el mundo no puede tener ese pelo tuyo tan
bonito, la madre naturaleza no nos ha tratado igual a todos.





—No, ya eso lo veo, contigo estaba haciendo un experimento, lo cual no
quiere decir que no podamos cortarte las puntas y…





—¿Las puntas de qué? —Se puso a la defensiva.





—Del pelo, niña. Por las noches también me dan ganas de cortarte la de
la lengua, pero eso ya es más complicado. Tú déjame que ya te iré yo haciendo
unos arreglitos a ver si podemos engañar al chavalín ese.





—¿Engañarlo? ¿De qué estás hablando?





—Que me dejes a mí, leñe, y que no me guiñes más el ojo, que me estás
poniendo que me subo por las paredes.










Capítulo 21








Yo no había visto más preparativos para una fiesta en la vida. Esa
mañana pusieron un andamio en el salón principal con la intención de pintar el
techo, que parecía más elaborado que el de la Capilla Sixtina.





Allí había más gente que en la puerta del Corte Inglés el día del
comienzo de las rebajas. La vizcondesa viuda iba y venía dando órdenes, con
Margot, su perrito faldero, pegada a sus talones.





Esa mujer se me quedaba mirando de una manera muy rara, como si yo
tuviera monos en la cara o algo. Estaba claro que manía me tenía tela, así que
yo no podía dejar de resoplar cada vez que la pillaba. Me la tenía jurada la
dichosa vizcondesa.





Marcus también pasó por allí y me sonrió. Para qué, ella lo vio y ya se
cabreó todavía más, con esa cara de mona cabreada que ponía cada vez que algo
le tocaba las narices.





—Marcus, ven aquí, que tengo que comentarte una cosa —le ordenó en voz
alta desde el otro lado del salón en un tono autoritario que a él no le hizo ni
chispa de gracia.





—Ahora voy, mamá, no creo que sea algo tan importante.





—Sí que lo es, hijo, ya puedes venir.





—¿Se va a caer el techo? —Se burló él.





—Puede, ¿y sabes por qué? Porque hace tanto tiempo que no hacemos una
reforma en Bryton que todo está que se cae de viejo.





—Mamá, no hay nada viejo. Bryton solo necesita un lavado de cara y tú
lo que necesitas es tomarte una tila, no puedo con tus nervios.





—A mí no se te ocurra hablarme así porque no respondo, yo soy tu
madre —Todos se quedaron miraron mientras las voces iban y venían.





—Para tu desgracia —murmuré por lo bajini y él me sonrió.





—Esta mujer tiene un temperamento, horrible, es una pesadilla.





—Unos lo llaman temperamento y otros, mala leche —Volví a la carga.





—Te cae bien ¿eh?





—Más o menos como un tiro de mierda. Y no soporta que te acerques a mí,
¿no lo ves? Debe pensar que los pobres tenemos piojos o algo.





—Mamá es un tanto elitista, sí, eso no lo puedo negar.





—Es que si lo niegas sería para liarse a escobazos contigo y no acabar
hasta pasado mañana. Ve ya o nos va a lanzar un rayo fulminante de esos suyos.





—No tiene esos poderes, no exageres.





—Yo, por si acaso, prefiero no comprobarlo. A mí me mira que es un
gustito, me tiene un cariño…





—Por eso no lo digas, que ella cariñosa no es con nadie. Ni siquiera lo
ha sido nunca conmigo. Para mí que, en realidad, querer de verdad solo quiso a
su primer marido, los demás le sobramos.





—Ya, ya me dijiste que tenían un amor de esos de leyenda, para escribir
una novela romántica. Qué protagonista tan bonita sería, ¿cómo se llama ella?





—Eleonora, se llama Eleonora.





—Vale, vale, para mí que había nacido llamándose vizcondesa viuda.





—Ya, presupones tú muchas cosas. Voy a ir antes de que le dé un síncope
y tengamos que cogerla del suelo.





—O que lo finja, que para mí que ella con tal de ser el centro de
atención…





—Siempre le ha gustado, es muy cierto. Bueno, creo que ya la tenemos lo
suficientemente morada, me voy a acercar a ver lo que quiere.





—Sí, mira, cómo se nota que ella duerme a pierna suelta. Casi igual que
Daisy, que tiene peor cara…





—Dicen que esa muchacha está un poco trastornada, ¿no?





—¿Un poco? Tendrías que venir una noche a nuestro dormitorio.





—A eso me apunto, pero, a poder ser, que no esté ella.





—Muy simpático, es como un parque temático de lo paranormal. Allí se ve
y se oye de todo.





—¿Tú no creerás también en esas cosas?





—A mí es que ya me ha pasado también alguna cosita de aúpa, prefiero no
contártela o llamarás a los loqueros.





—Yo terminaré en el loquero si tú no me haces caso.





—Tú terminarás metiéndola en otro sitio, algo que, por cierto, no te
costará ningún trabajo —Reí.





—Anda que tienes un concepto de mí que vaya tela, yo no soy así.





—No, tú eres peor. Tira ya, anda, que para mí que esa mujer me está echando
una maldición y a veces pienso que ya, como no me despeine…





Se fue hacia ella que estaba dando en el suelo con la patita,
totalmente impaciente. Hacía días que, como digo, me tenía especialmente entre
ceja y ceja, pues no me quitaba ojo de encima un momento.





Por lo que yo iba viendo, desde lejos, su madre le recriminaba su
charla conmigo y él se lo tomaba a broma total. Para mí que Marcus había
desarrollado esa capacidad de que todo le resbalase con tal de poder aguantar a
esa arpía de madre que le había tocado en suerte.





Al igual que yo, sabía lo que era perder a su madre biológica, solo que
a él le tocó siendo un niño. Y, para más inri, su padre se casó con aquella
bruja piruja y luego le dio por morirse. No quería yo imaginar en qué parte de
su cuerpo tendría la vizcondesa el veneno, pero que lo tenía era un hecho. A
esa los maridos le duraban menos que un caramelo en la puerta de un colegio.





Había una leyenda muy negra sobre un castillo repleto de secretos que
parecían permanecer en un baúl oscuro y recóndito. Y, sobre todos ellos,
brillaba la sonrisa de Marcus, que esa sí que valía la pena.





No sé qué le diría ella, ni qué le respondería él. Lo que si sé es que
hizo el intento de marcharse atropelladamente y dio con uno de sus taconazos en
el andamio, con tan mala pata que uno de los bidones de pintura azul que
estaban sobre él se derramó y fue a caer justo en su pelo, tiñéndoselo de azul
y convirtiéndola en la vizcondesa más moderna de toda la nobleza.





Si digo que echó sapos y culebras por la boca, todavía me quedo
cortísima, esa mujer era como una fiera y yo tenía que hacer verdaderos
esfuerzos para no reírme, igual que el resto.





—No me digas que no es igualita que Marge Simpson, solo le falta que le
levanten un poquito más el moño —le solté a Daisy mientras ella no hacía más que
mirarla y guiñarle el ojo, que la vizcondesa debió pensarse que su look le
había emocionado más de la cuenta.





A Daisy lo del tic no se le quitaba ni por cachondeo. Y encima ella no
era consciente, de modo que se daba cada circunstancia que era para troncharse.
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Miré a Daisy por la noche, cuando encendió la luz, y la jodida ya tenía
los ojos en blanco. De inmediato me largué de allí echando mistos, que yo no
tenía ganas de gaitas.





No voy a negarlo. La última vez que estuve con Lara me pasó un poco de
hierba para aliñar un cigarrito, por si se me antojaba en algún momento. Y lo
necesitaba, aquello me sobrepasaba.





Bajé al jardín y me llamó la atención un ruido procedente del agua.





—¿Y ese olorcillo? —Escuché.





—Joder, qué susto, Marcus, eso se avisa.





—¿Tengo que avisarte para bañarme en la piscina de mi casa? Primera
noticia que me llega, ¿no serías tú quien tendría que avisarme para fumarse uno
de esos? Al menos se comparte, no lo quieras para ti sola.





—Yo tampoco soy una viciosa, ¿eh? Esto es algo puntual. Solo que aquí
hay que buscarse una ayudita de vez en cuando para sobrellevar el tema, aunque
te confieso que algunas noches pimplo, tengo reservas en el dormitorio por si
acaso.





—Yo una noche me uno para ver qué se cuece por allí. Según me lo
cuentas, debe ser un dormitorio de lo más animado.





—Animadísimo, como que se ambienta más que “El camarote de los hermanos
Marx”.





—Dame una calada, anda —Salió del agua y, para mi sorpresa, estaba
nuevamente como su madre lo echó al mundo.





—¿Tú eres muy caluroso o es que le has cogido gustillo a eso de llevar
la churra al aire? No sabía yo que los vizcondes tenían tan poca vergüenza.





—Ya sabes que soy un alma libre y a estas horas no suele haber nadie en
el jardín.





—Claro que no. Y si baja alguien, que se le salgan las bolas de los
ojos, a tomar viento.





—Vale, vale, ya me tapo, no quiero molestarte.





—Si a mí no me molesta, tonto. Por mí, como si te quieres presentar así
en el baile.





—¿Te imaginas la cara que pondría mi madre?





—No me la imagino, aunque te confieso que pagaría dinero por verla.





—¿No has pensado alguna vez qué vida querrías llevar si hubieras podido
elegir? —me preguntó mientras me quitaba el cigarro de las manos y comenzaba a
darle una lenta calada, al tiempo que se tapaba con una toalla y se sentaba a
mi lado.





—La tuya, a mí me gustaría llevar la tuya.





—No hablas en serio. Venga, va, dímelo.





—Que sí, leñe, que hablo en serio. No me vayas a decir que los nobles
os deslomáis porque no, te lo cambio un día por limpiar el suelo de rodillas
como nos ordenan a nosotras y se te quitan todas las tonterías.





—Hablaré con la Señora Taylor, esa costumbre se ha quedado obsoleta, ¿a
quién mierda le importa que el suelo quede mejor así? Es inhumano. 





—Ole tu churra y eso que ya la has escondido. Así se habla, yo tengo
las rodillas que no me las siento desde ese día. Y encima, no es por nada, pero
luego se han puesto a pintar, ¿es por putear o no es por putear?





—Dejémoslo en que es por fastidiar. Me hablas de putear y mi
imaginación vuela.





—Ya, ya veo que tu pajarito trata de levantar el vuelo. De momento, ha
levantado la toalla.





—Este es que va por libre también, como yo —se excusó por su inminente
erección.





—Bueno, ¿y tú qué vida querrías llevar?





—¿Yo? Una distinta. No sé qué decirte, a veces el vizcondado me pesa
demasiado.





—Eres un pijo, cómo se nota que tampoco te mandan a deshollinar las
chimeneas. Se te quitarían todas las tonterías. Y dame, que te lo estás fumando
entero a la chita callando —Le quité el cigarrillo de las manos.





—Toma…





—¿Y por qué te pesa? A ver, si puede saberse. Tienes la vida asegurada,
tú nunca te verás con una mano delante y otra detrás.





—Ya y, aun así, eso no lo es todo. Sabes que nunca voy a pasar por el
aro de lo que quiera mi madre y eso siempre nos va a enfrentar. Amo el
vizcondado, pero también lleva consigo una mochila que no deberías envidiarme.





—Y, pese a ello, los problemas no le faltan a nadie. Y gente como yo,
además, no tiene dónde caerse muerta.





—Entiendo, lo que sucede es que este vizcondado necesita aires nuevos y
no puedo dárselos con alguien como Nicolette. Eso sería más de lo mismo, aparte
de que no estoy dispuesto a casarme sin amor, eso nunca.





—¿Y desde cuándo sabes tú lo que es el amor? Oye, que igual lo has
confundido con sexo, pero que no es lo mismo.





—Tú eres muy graciosilla, ¿no?





—Un poco y, aparte, ahora es que ando un poco fumada. Cuando lo estoy
hago cosas que no haría en otras circunstancias.





—¿Besarme, por ejemplo?





—Para eso necesitaría unos cuantos canutos más, no cuela.





—Lástima, tenía que intentarlo. De todas maneras, ya me besarás, no
tengo prisa, solo tengo ganas.





—¿Tú te crees que porque seas un vizconde vas a lograr todo lo que te
venga en gana? Las cosas no funcionan así.





—No porque sea un vizconde, solo porque tienes las mismas ganas que yo,
aunque también te digo que quiero que cuando me des un beso lo hagas en tus
cinco sentidos, que lo sientas.





—Tú lo que quieres que sienta yo es otra cosa, tunante…





—¿Tanto se me nota?
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—Que te sientes, que yo sé lo que me hago —le aseguré a Daisy.





De siempre se me había dado bien la peluquería y el maquillaje y, con
aquella muchacha, había que hacer algo.





—Lo primero el día que salgas serán los polvos —le dije mirándole la
blancura esa que tenía.





Ya estaba con el guiñito de ojo, qué manía le estaba cogiendo, es que
no podía parar.





—¿Qué polvos? ¿Ya estás con tus guarradas?





—La leche que mamaste que, por cierto, debió ser un buen desperdicio.
Digo los polvos para darte algo de color, que no veas, se te ven las venas a
través de la cara, Me da un yuyu que me cago.





—Qué exagerada eres, los siniestros también son muy blanquitos y nadie
les dice nada.





—A ver si tú te crees que no eres siniestra porque no pertenezcas a esa
tribu urbana. Eres siniestra de narices, una cosita mala de siniestra, lo mismo
que el castillo entero. Y ahora, te estás quieta que tengo que cortarte las
puntas y, como se me vaya la tijera, lo mismo te rebano el pescuezo, aunque el
mundo tampoco perdería mucho, te advierto.





—Mucho cuidadito con hacerme daño que también tengo mi mala leche.





—¿También? Hija de mi vida, eres de lo más completa, te lo digo.





—Además, que yo no tengo ninguna cita todavía con él.





—Y como sigas así no la vas a tener en la puñetera vida. Hay que pasar
a la acción. También te voy a desfilar por delante y a hacerte unas mechitas
rubias, ya me ha llegado el pedido. Los de Amazon son únicos para estas
cositas.





—No, no, yo no quiero tanto cambio, que no me voy a ver bien.





—¿Y ahora sí que te ves bien? La madre que me parió, no me hagas hablar
que se me va la lengua y luego me dices que la tengo muy suelta, tú te vas a
estar quieta y a dejarte hacer lo que yo te diga.





—Mira que eres pesada, eres pesadísima… Venga, hazme lo que quieras.





—Como yo te haga lo que quiera, no te va a reconocer ni la madre que te
parió.





Le metí la tijera y escuché un grito que creí que me la había cargado.





—¿Qué haces niña? ¿Por qué gritas así? Creí que te la había hincado,
aunque eso lo mismo lo agradecías, por fin te habrían hincado algo en la vida.





—Muy graciosa, dijiste que solo serían las puntas y me has dejado
calva.





—¿Calva? A que te meto la maquinilla del vizconde y te dejo como la
palma de mi mano.





—¿Qué maquinilla? Que seguro que ese es otro vicioso como tú, si lo
sabré yo.





—La de afeitar, niñata, yo del resto no sé, no lo he catado.





—Pues mira que te tiene echado el ojo, pero mira lo que haces, que ya
se me ven hasta las ideas, me estás quitando dos kilos de pelo por lo menos.





—Si es que ya era hora de que alguien te metiera mano en la cabeza, que
más que pelarte hay que esquilarte. Mira la melenita tan mona que te voy a
dejar por encima del hombro. A ver, muévete para que se vea el volumen…





Estaba cruda, por mi madre que estaba cruda. Lo único que se le movía
sin parar era el ojo, que lo seguía guiñando como loca.





—¿Así? —me preguntaba.





—Déjalo, que tienes menos gracia que un sueco bailando flamenco. Me
haces el favor.





—Ains, si es que no sé lo que quieres que haga, siempre me estás riñendo.





—Cállate y no me saques de quicio, ¿eh? Encima que miro por ti… Te voy
a dejar un corte monísimo y después las mechitas, que te aportarán un poco de
luminosidad a la cara.





—Si mi cara ya está iluminada.





—Sí, sobre todo por la noche, cuando se lía aquí la pajarraca con los
espíritus, que te pones que pareces un Gusyluz. Tú, cállate un poquito y déjame
hacer, que de esto entiendo.





—En realidad, a mí me gustaría parecerme a ti, aunque no te lo diga
nunca.





—Yo de la Virgen de Fátima no tengo ni el nombre ni muchísimo menos lo
otro, que una le da su buen uso al potorro, así que milagros a mí no me pidas.
Haré lo que buenamente pueda.





Seguí con el corte y, falsa modestia aparte, me quedó genial. Si no
hubiera sido por el tic nervioso y porque parecía que llevaba dos horas muerta
por la blancura, hasta habría pasado por normal. Luego abría la boca y ya la
iba cagando más, eso también.





Finalmente le puse las mechas y pasaba hasta por mona. Eso sí, tenía un
aire muy aniñado y, con el pelo así, se me parecía a Gabi, la hermana de Zoa en
“Bienvenidos a Edén”. Que, por cierto, yo no sabía si era peor poner un pie en
la dichosa islita de la serie o en aquel castillo, las dos cosas venían a ser
gloria bendita.





—Ya solo falta que le des un poco de conversación al chaval, ¿eh?
Tienes que entrarle con una pizca de gracia, demostrar que tienes picaresca.





—Que tengo, ¿qué? —me preguntó sin poder dejar de guiñar el ojo.





—Un puñetero tic en el ojo, eso es lo que tú tienes. Y a mí me estás
amargando, te juro que me estás amargando, ¿te quieres estar quieta? Tienes que
darle parla, decirle cuáles son tus aficiones… Ay, Dios, no, tú dile cuáles son
las mías o irás de culo y cuesta abajo. En fin, lo que viene siendo darle
vidilla, aunque tú de vidilla no entiendas ni media palabra, que estás muerta,
chochete.
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Ese sábado no libraría ni el Tato, al que ya he nombrado más de una
vez. El viernes por la mañana la vizcondesa estaba hecha una auténtica
energúmena, a pocas horas de la fiesta.





—Os aseguro que, como algo salga mal, el culpable lo pagará bien caro;
lo pondré de patitas en la calle. 





—Pues yo no sé si no sería mejor cagarla ya y acabar pronto con
esto —murmuré por lo bajini.





—¿Qué has dicho? La jodida debía tener antenas parabólicas metidas en
las orejas, qué bien se enteraba de todo.





—Nada, mujer, que aquí estamos todos para contentarla, lo que pasa es
que no sé yo si usted…





—¡Que te calles, insolente! De mí no se ríe nadie. No te creas que eres
la primera listilla que tengo entre el servicio y todas me la terminan pagando,
si no es antes, es después…





—Venga, pelillos a la mar, igual usted y yo no hemos comenzado con el
mejor pie, pero yo no soy rencorosa.





—¿De veras crees que me importa un bledo que trates de quitarle hierro
al asunto con tus chistecitos? Si te parece, nos vamos juntas de copeo.





—Dios no lo permita —se me escapó.





—¿Cómo? ¿Tú te crees que te vas a reír de mí en toda mi cara?





—No, señora. Me refería a que el día que los plebeyos como yo puedan
juntarse con los nobles como ustedes el mundo estará perdido, ¿a dónde vamos a
llegar? —ironicé.





—Por fin sale una cosa coherente por tu boca, la gente como tú no está
hecha para mezclarse con nosotros, lo que incluye a mi hijo —me advirtió,
llevándome aparte.





—Ya me imagino, el populacho siempre ha sido el populacho, para mí que
no somos ni de la misma especie, fíjese.





—¿Te estás mofando de mí?





—Yo, no, vizcondesa. No osaría hacer tal cosa, ¿cómo puede decirme algo
así? Por Dios, si no hago más que ensayar reverencias para presentarle mis
respetos.





—Más te vale. Y de mi hijo te quiero bien lejos, a un kilómetro como
mínimo.





—Usted puede estar bien tranquila que yo al niño no me acerco…





—¿El niño? El niño está ya muy crecidito y tú te dirigirás a él como al
vizconde.





—No, si ya sé que tiene muchos pelos en los… —me cortó la extrema
frialdad de su mirada. Para mí que me dejaría congelada, qué mujer —Mire, que
es un decir, porque lo suyo lo lleva la mar de bien depiladito. Ay, qué
tontorrona soy ni que yo se lo hubiera visto.





Me estaba metiendo yo solita en la boca del lobo, o de la loba, porque
para mí que estaba a punto de engullirme de un bocado. Esa me quería tragar sin
masticarme y sin nada.





—Ten mucho cuidado conmigo —me soltó en el más gélido de los tonos y
para mí que su perrito faldero, Margot, tuvo un orgasmo en ese preciso
instante.





—Eso ya lo he escuchado aquí antes, parece que se está convirtiendo en
una costumbre —Miré a la satisfecha Margot, que también iba a poner los ojos en
blanco como otra que yo conocía, si bien en su caso a consecuencia del gustito.





—Pues toma nota si no quieres verte en la cola de la beneficencia, que
este trabajo es un chollo, aunque muchos no sepan apreciarlo.





Justo lo decía cuando llegó Marcus.





—¿Qué pasa, mamá? Se te oye desde el pasillo.





—Es mi torrente de voz, ¿qué pasa? Le estaba aclarando las ideas a
esta, que parece que el servicio está cada día peor. Para una persona como
Margot que se encuentra, aparecen diez como esta —repitió el “esta” con total
retintín.





—Ella tiene nombre, mamá. Se llama Gladys, no lo olvides.





—Qué bien te lo sabes tú, ¿no? Pues será mejor que lo olvides. Que
sepas y entiendas que antes muerta que soportar la humillación de ver a alguien
como ella ocupando mi puesto de vizcondesa.





—Mamá, no deberías escupir tan alto, que todo lo que sube baja e igual
te puede caer encima.





—Yo no le temo a nada en la vida, hijo, no te olvides que he pasado por
todas las calamidades que puede sufrir una mujer.





—“Todas” es mucho decir, mamá, las cosas siempre pueden empeorar…





—Que me lo digan a mí —Yo es que no sabía mantener la boca cerrada. 





Ambos me miraron a la vez. Ella con asco y él… Él de lo más divertido.
A Marcus le fascinaba que yo no pudiera dejar la lengua en su sitio. Y eso que
él desconocía las muchas cosas que yo podía hacer con esa misma lengua.





—¡Tú te callas! —me gritó ella.





—Y tú no vuelvas a hablarle así a nadie en este castillo, mamá, o seré
yo quien se vaya y no vuelva.





—A mí no me amenaces. Y otra cosa, no te importa la gente de este
castillo, lo dices porque le he gritado a ella.





—Lo digo porque, a diferencia de ti, sí que me importa la gente que
trabaja con nosotros. No obstante, es cierto, Gladys me cae genial, ¿tienes
algo que objetar?





—Te miro y no te conozco. Yo no te he criado para que defiendas a esta
gentuza, sino para que lleves a lo más alto el nombre del vizcondado.





—Lo cual no está reñido. Eso sí, mamá, la próxima vez que te refieras
al servicio como a “gentuza”, atente a las consecuencias.





—¿Qué vas a hacer? Ni se te ocurra volver a amenazarme.





—No se trata de ninguna amenaza, solo de hacer justicia. Si tú abres la
boca en esos términos, yo también puedo hacerlo y soltar ciertas perlas que
estoy descubriendo en ti.





—A ti alguien te está malmetiendo en mi contra, se nota a la legua.





—Que te moleste que yo abra los ojos del todo no quiere decir que nadie
sea culpable de ello. Llevo muchos años viendo y soportando cosas que no me
gustan, pero de un tiempo a esta parte esas cosas están pasando de castaño a
oscuro. No sé lo que te pasa, solo que cada vez estás más amargada.
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A la Señora Taylor y al Señor Wilson también les iba a dar un jamacuco
el sábado por la mañana. El ambiente se había enrarecido todavía más en el
castillo desde la discusión sostenida el día anterior por el vizconde y su
madre, razón por la cual Margot me culpaba durante el desayuno.





—Yo lo único que digo es que si cada uno se estuviera quietecito en el
lugar que le corresponde y no tratara de trepar más de la cuenta, todo iría
mejor —soltó en cuanto llegué a la mesa.





—Y yo lo único que digo es que, si algunas chuparan menos culos,
tendrían mejor sabor de boca y menos ganas de darle a la alpargata, las cosas
según se miren —proseguí yo.





—¿Me estás llamando chupaculos? ¿Tú a mí me estás faltando al respeto?





—Te lo faltas tú sola con la actitud que tienes, aunque no lo veas. Y
sí, aparte te lo falto yo porque eres una chivata y el correveidile de la
vizcondesa viuda, que estás todo el día trayendo y llevando mierda, así se te
ha quedado la cara, de tanto olerla.





—¿Qué se supone que le pasa a mi cara? Yo no soy una Barbie como tú ni
falta que me hace. Me basto y me sobro para ganarme el pan con mis propias
manos, yo no tengo que abrirme de patas para asegurarme el puesto de trabajo.





Daisy trató de agarrarme y, sin querer, le di tal empujón que fue a
parar contra la pared. La pobre puso tremenda cara de dolor, pero parece que se
le quitó todo cuando Neal se acercó a ayudarla y le cogió la mano. Lo más
gracioso del asunto es que ella se le agarró como una garrapata, con la
felicidad inundando su insulso rostro. Y encima otra cosa, que el golpe obró
milagros e hizo que por fin cesara el dichoso tic.





Por la parte que a mí me tocaba, en lo relativo al tic, casi encharco
las bragas, aunque lo mismo debió pasarle a ella, pero más bien relacionado con
el maromo en cuestión.





—¿Estás bien? —le preguntó Neal mientras la sostenía entre sus brazos.
Lo de entre sus brazos más bien era un decir, porque ella había hecho ventosa
con el cuerpo del muchacho e íbamos a tener que despegarlos con una espátula.





—Ahora estoy estupendamente y eso que me he hecho un bollo en la
cabeza, lo estoy notando.





—A ver —murmuró él mientras, un tanto alucinado por la reacción de ella,
le tocaba la cabeza—. Ostras, pues sí, pedazo de bollo. Señora Taylor, ¿qué
podemos hacer con esto? Tiene el tamaño de un huevo.





—Hay que hacer presión con algo. Quita chaval, que voy a apretar con el
culillo de un vaso.





—Que apriete Neal, Señora Taylor, que tiene más fuerza —le espetó Daisy.





—¿Yo? Pero si yo esto no lo he hecho nunca —se excusó él.





—Ni falta que hace, ni que tuvieras que ser neurocirujano para eso.
Venga, sin remilgos —A la jodida le salió la voz de mando y yo me quedé con las
patas hechas trancas, ya que era algo que no esperaba.





—Bueno, lo voy a intentar. Ahora que, si no atino, no quiero saber
nada, yo ya te lo he advertido.





—¡Que me lo pongas ya, te he dicho! —No, si le había salido la vena
mandona. Y tanto que sí.





En contra de lo que pudiera pensarse, al muchacho, que era la mar de
aparente, lo cual venía a significar que tenía un buen polvo, pareció molarle
eso de que ella le hablara así. Está claro que el libro del gusto está en
blanco, porque a mí un tío me habla así y lo mando mucho más lejos que a hacer
puñetas.





Mientras el chaval hacía lo que podía, la otra me miraba con cara de
odio.





—Estarás contenta, desde que has llegado no haces más que liarla. Casi
matas a la pobre Daisy —trató de ponerse al resto de su parte.





—No exageres, que lo único que se ha llevado ha sido un chocazo y le ha
venido de puta madre, se le ha quitado el tic y todo. Además, que ella ya
estaba medio muerta, a ver si me vas a querer echar a mí la culpa ahora.





—¡Un poquito de silencio! —La Señora Taylor quiso hacerse escuchar —.
Solo lo voy a decir una vez porque hacía demasiado tiempo que Bryton no
brillaba y de nuevo va a hacerlo esta noche. En este castillo siempre hemos
funcionado como una familia, los de aquí abajo nos hemos apoyado los unos en
los otros y así hemos salido adelante. Hoy, más que nunca, necesito unidad y que
no haya problemas. Para la vizcondesa viuda y su hijo esta es una cita muy
importante. No hace falta que os diga que el vizconde ya está en edad de
escoger esposa y que debemos aunar esfuerzos para ponerle las cosas fáciles.
Este tipo de fiestas suponen la oportunidad perfecta para hacerlo, así que
espero que, si os queda algo de sentido común, no busquéis más gresca.





—Todo eso está muy bonito, siempre y cuando algunas no aspiren a
meterse por toda la cara en los calzoncillos del vizconde —añadió Margot y yo
temí que, de la impresión, a Daisy le volviera el tic.





—Como me asustes a la niña y el ojo se le vuelva a poner cachondo, te
estoy dando de leches hasta que el vizconde tenga tataranietos, advertida
quedas, Margot.





—Cachonda estás tú, cacho perra.





—¿Qué parte de que no quiero conflictos es la que no habéis entendido?
Muy pronto me pongo a despedir gente y me quedo sola —A la Señora Taylor la
llevábamos por la calle de la amargura.





—Es esta libertina, que provoca que mi lengua salga a pasear —se defendió
la víbora esa.





—Pues te la arranco y te la saco a pasear yo, así te ahorro el
esfuerzo —la reté a que la sacara.
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No era nada habitual en Bryton y, sin embargo, nos dieron un descanso
después del almuerzo. El asunto estaba muy claro, esa noche íbamos a currar a
destajo, así que nos querían descansados.





Me puse los Airpods, para no perder costumbre, y enseguida me di cuenta
de que empezaba la faena.





—Te está mirando el vizconde difunto —me soltó Daisy.





—Hija de fruta, ¿tú no tienes ni una noticia buena que darme? Me cago
en todo lo que se menea.





—Ah, pues sí, que una de las niñas viene por detrás.





—¿Y esa es la buena noticia? Las niñas esas me dan más miedo que una
inspección de Hacienda, a mí es que se me afloja el vientre.





—Date la vuelta y la verás también. Angelito, si es una monada, le voy
a preguntar por su hermana, a ver dónde está.





—Tú no les des tanta cháchara, que así se van a ir del castillo pasado
mañana. 





—Es que esta es su casa, ellos no sobran, en todo caso sobramos los
demás.





—Mira, explícales que esta noche tenemos una fiesta y que yo no tengo
el horno para bollos, que es muy importante.





—Ya lo saben, dicen que también van a ir.





—¿A la fiesta? Pues si la niña esta se ha pensado que yo le voy a
planchar el pelo a ella y a su hermana, con los tirabuzones que me llevan, está
muy equivocada. Dile que ni mijita, que yo con tratar de que parezcas viva tú,
ya tengo bastante.





—No digas eso, si es una monería, qué cosa más bonita de niña. Y el
padre está para darse un homenaje con él, no me digas que no.





—Yo no digo nada que después todo se sabe. Y tú tampoco deberías
decirlo, que te estás volviendo muy espabilada desde que has pillado cacho con
Neal.





—¿Qué dices de pillar cacho? Mira, ya se está riendo la niña, seguro que
es que tengo a la otra detrás haciéndome burla.





—No, se está riendo de las cosas que me haces decir y, si no has
pillado cacho, que venga Dios y no lo vea. Joder, si no lo soltabas ni a la de
tres.





—Es que tenía una tableta de chocolate en el pecho y a mí el chocolate
es que me puede. Total, que por mi gusto lo hubiera rechupeteado entero allí
mismo.





—Si te ha faltado nada. Y encima le has hablado como si fueras un
sargento, para mí que le vas a gustar y todo. Va a ser que cada maestrillo
tiene su librillo, hasta las moscas muertas como tú.





—Ya has hecho reírse otra vez a la niña, que dice que eres muy
simpática.





—La niña que no se vaya a pensar que esto es “El club de la comedia”,
¿eh? Que me entra muy mala leche.





—Otra vez se está riendo, ¿tú no la escuchas?





—Sí que la escucho, pero no le quiero dar confianza, que luego pasa lo
que pasa. Antes solo salían por la noche y ahora están todo el día por medio,
como el jueves, a mí no me van a dar coba.





—Dicen que no se irán hasta que los ayudemos a encontrar su camino.





—Pues que hablen con el MOPU que es quien lleva el tema de las
carreteras. A mí que no me toquen la moral que me pongo que no hay quien me
aguante, ¿no lo has notado?





—Algo he notado, sí. Ellos dicen que es muy importante que los entendamos,
pero cada vez que quieren explicarme llegan como las interferencias, yo no sé
si es que tengo que ir a Gaes a que me revisen el oído, ¿por qué no hablas tú
con ellos?





—Porque no me da la gana, yo tampoco me entiendo con ellos ni me quiero
entender. Antes me pongo a aprender chino mandarín, fíjate lo que te digo. A mí
me está agobiando ya mucho el plan.





—A mí me dan pena, yo los veo como afligidos.





—Y a mí me das pena tú y no puedo hacer nada. Bueno sí, puedo meterte
otra vez las tijeras, pero entonces te voy a dejar la cabeza como al gallo de
Morón. En cuanto a ellos, que se apañen, no pienso poner aquí un salón de
peluquería, por lo menos no sin cobrar.





—Yo no creo que ellos pretendan que les arregles el pelo, mujer.





—No, ellos pretenderán que les arregle la vida o, mejor dicho, la
muerte. Yo qué sé, cada palo que aguante su vela, ya se lo estás diciendo.





—No los oigo bien, hablan de la vizcondesa y de un coche…





—Acabáramos, al final han entendido que tú eres de la Hermandad del
Puño Cerrado y quieren que sea ella quien afloje la pasta. Pues que te apunten
en esta servilleta el que quieren y yo se lo digo al hijo, que se entienda con
el bicho de la madre.





—Ellos no pueden escribir, mujer, ¿no ves que no tienen cuerpo?





—¿No pueden escribir y sí dar por saco? Muy selectivos creo yo que son,
¿eh? A mí al final me están tocando lo que viene siendo todos los ovarios.





—Se ríen mucho contigo, nunca los había visto reírse.





—Eso es porque están acostumbrados a tratar contigo y estarían muertos
del asco. O muertos a secas, yo qué sé, qué jaleo.





—Yo también me río mucho contigo. Te estoy cogiendo mucho cariño y eso
que tengo un bollo por tu culpa que no es normal.





—Por mi culpa no, ¿para qué te metes? Que eres muy metomentodo. Tú
cuando me veas irme para Margot me dejas, que yo sé lo que hago.





—Como te atrinque ella vas a flipar, ¿tú has visto la espalda que
tiene?





—¿Y ella? ¿Ha visto los dientes que tengo yo? Yo tengo un pedazo de
boca que le doy un bocado a una esquina y hago un quiosco, así que vaya con
cuidadito.







Capítulo 27








La que había liada en el castillo a la hora de la fiesta, esa era
monumental…





De repente escuché un tremendo ruido y acudí corriendo. Era Daisy, que
se había caído con una bandeja y tenía las patas por alto.





—Tú le estás cogiendo el gustito a esto de caerte para que venga Neal a
levantarte. Pues esta vez te vas a levantar a la voz del “ya”, que el chaval
está ayudando a aparcar los coches —le tendí la mano.





—Ay, si es que no me puedo mover, yo creo que me he partido algo —Se echó
mano al trasero.





—¿La rabadilla del culo? Venga ya, no me jodas.





—Se dice coxis, Gladys, coxis.





—Ya sabes por dónde me paso yo cómo se digan las cosas, es que me
importa lo que viene siendo una mierda. Te doy un tirón y, si te levantas, es
que no te la has partido.





—No, que tú eres muy bruta.





—Y tú muy tiquismiquis, que me dejes hacer a mí, leñe, que yo sé muy
bien lo que me hago.





—Tú no sabes nada de nada, deja.





Tiré de ella y, tal y como pensaba, se levantó de una pieza. Enclenque
estaba, pero tampoco se partía tan fácilmente, no. Fue entonces cuando oímos un
lamento de lejos y entendimos que algo había pasado.





Nos acercamos y era Margot. Tal cual lo cuento, resulta que estaba allí
tendida, en el suelo y lamentándose. Entonces me percaté de que uno de los
zapatos de Daisy, al pegar ella el pellejazo, salió volando y le había dado en
toda la cocorota, de modo que allí estaba Margot, echándose mano a la nariz.





—¿Le has roto la napia? Dios mío, qué puntería, ni queriendo lo haces
mejor. Bien empieza la fiesta —murmuré por lo bajini mientras que ella recogía
su zapato.





—Margot, ¿estás bien? Creo que esto es mío.





—Y la mala leche con la que me lo has lanzado también es tuya, niña,
que ya te veo yo venir. Hace falta ser mala para una cosa así, seguro que la
idea no ha sido tuya, que a ti no te da la cabeza ni para eso, ha sido de la
bruja que tienes al lado.





—¿La bruja que tiene al lado soy yo? Porque en ese caso aprovecho para
coger el palo de la escoba y ponerte la nariz derecha, que te va a hacer faltita.





—A mí no te me acerques que no me fío de ti ni un pelo. Eres mala de
condición, se ve a lo lejos, Gladys.





—¿Yo mala de condición? Pues entonces no te cuento lo que eres tú. A
ver, trae, que te la pongo derecha.





La nariz sí que se le había quedado como una alcayata, pero hacia el
lado. Lo único que le faltaba, ya sí que parecía digna de un cuadro de Picasso.
Total, que ni corta ni perezosa, se la agarré con mis deditos y le di un tirón
tal que se la puse en su sitio. Al mismo tiempo, ella dio un chillido que
resonó en todo el castillo.





—Mira que te gusta llamar la atención. Ya está, no ha sido para tanto.
A mí estas cosas se me dan de fábula, lo he heredado de mi madre, yo tenía que
haber ido para médico, solo que luego quise ser influencer y al final… Bueno,
el final prefiero no rememorarlo, que me pongo de mala baba.





—¿De tu madre? Qué guay, yo fui una vez a ponerle una crema a Beatrice,
que tenía un hombro un poco a la virulé, y me cogieron a lo justo con el tubo
del pegamento. Yo qué sé, se parecía mucho, un poco más y nos quedamos pegadas
de por vida —me contó Daisy.





—A mí me pones tú pegamento en el hombro y del guantazo que te arreo
nos despegamos solas, seguro, te lo garantizo.





—Lo que cuenta es la voluntad, ¿no?





—Lo que cuenta es que mañana os veréis en la puerta de la oficina del
desempleo si no movéis el culo ya —Palmeó en el aire la Señora Taylor, que
estaba más tensa que el pellejo de un tambor.





Nos apresuramos a seguir llevando todos los entrantes. Los invitados
llegaban por doquier, todos elegantísimos y con unas ganas impresionantes de
fiesta.





Cierto que con el castillo habían hecho un milagro en los últimos días.
Allí se había trabajado de sol a sol para que recuperara el esplendor de
antaño. La vizcondesa se había emperrado en casar bien a su hijo y no pararía
hasta lograrlo.





El vizconde bajó en un momento dado. Imposible describir lo guapo que
estaba, con su esmoquin, luciendo su mejor sonrisa y moviéndose como pez en el
agua en aquel ambiente.





—Desde luego que no se puede negar que la vizcondesa ha hecho un gran
trabajo con él —suspiró la Señora Taylor—. Él no había nacido para ser vizconde
y ella lo hizo su heredero, sin pensarlo un momento.





—Sí, algo bueno tuvo que hacer esa mujer en la vida, porque las
maldades también le salen de maravilla. Cruela de Vil es una simple aficionada
a su lado —Le sonreí con guasa.





El vizconde se paró delante de nosotras. Tenia arte y gracia en esa
mirada que me echó.





—Siento mucho que esta noche os estemos dando más trabajo de la
cuenta —se excusó.





—Ustedes no nos dan más trabajo de la cuenta, señor, eso jamás. Todo lo
contrario, gracias a su madre y a usted tenemos un trabajo más que digno —le
respondió el Señor Wilson, que acababa de incorporarse al grupo.





Yo me callé la boca porque aquel mayordomo era lo más pelota que había
parido madre. Enseguida me encontré a solas con Marcus por el jardín y él me
dedicó una de sus pillas sonrisas.





—¿Tú también estás de acuerdo con el Señor Wilson?





—Yo sí, si nos pagáis una semanita de vacaciones en el Caribe después
de esto, que aquí vamos a echar una peonada.





—Vale, vente conmigo a Estados Unidos y, cuando termine de despachar
los asuntos que tengo allí pendientes, nos vamos al Caribe.





—Claro que sí, ahora mismo se lo comunico a tu madre, que seguro que
estará encantada. Incluso lo mismo me deja hasta una pamela y todo, ¿tú qué
dices?





—Que te imagino allí, en las calientes aguas del Caribe, con tu traje
de baño y…





—Y las echas a arder, pasan de calientes a entrar directamente en
ebullición, ¿no? Mira, vizconde, tú estás muy calentito y yo te recomiendo que
tengas la cabeza fría. No hace falta que te recuerde que tu madre ha organizado
este fiestorro para buscarte novia. Yo de ti procuraría no cabrearla demasiado,
que debe tener muy mal perder.





—No seas mala, me da igual lo que quiera mi madre.





—Pues a mí no, que no quiero quedarme sin trabajo. Así que, arreando,
que es gerundio. Además, que ya te está llamando.





Y tanto que lo estaba haciendo, la vizcondesa se desgañitaba llamando a
su retoño y haciendo todo tipo de aspavientos. Esa mujer tenía la misma maldad
que estilo, porque también derrochaba de eso aquella noche.





Para mí que, una vez que emparejara al niño, lo mismo se deleitaba
buscando nuevo marido que mandar al hoyo, porque esa al que tocaba le echaba un
mal fario que tardaba cero con dos en meterlo en la caja de pino.





—Esa debe ser Nicolette, la que está al lado de la vizcondesa con cara
de enamorada —me comentó Daisy.





—Joder, con la niña, puses es un rato guapa y va que parece una
estrella de Hollywood —resoplé.





—Oye, que tú no tienes nada que envidiarle, ¿eh?





—¿No? Pues mataría por tener su vestido y esos… ¿has visto esos
zapatos? Deben valer nuestro sueldo de tres meses.





—¿Tanto? Mira que aquí no lo ganamos mal.





—Si tienen hasta piedras preciosas, no me jodas…





—A ver si se le escapan como se me han escapado a mí antes y nos
quedamos con ellos.





—¿Tú estás lela? A ti se te han escapado porque vas siempre con esa
cara de panoli, sin saber dónde estás de pie. Y porque estos zapatones parece
que los ha hecho el padre de Pinocho en el taller de carpintería. Anda que es
lo mismo…





—Conmigo no lo pagues. Sí que es elegante la muchacha y parece muy
simpática.





—Y se le cae el caldillo con el vizconde, no hay más que verla. De aquí
a nada tendremos que ir a por la fregona.





—Pero él no parece hacerle mucho caso, igual que al resto, no más.





—Este ha vivido siete vidas y nos da una de cal y otra de arena a todas
para tenernos ahí, pendientes de él. Y conmigo ha dado en hueso duro, ya puede
servirse una buena ración de Nicolette con nata si quiere, que a mí plin.





—Tú estás celosa, eso es lo que te pasa.





—Ignorante de la vida, ¿qué estás diciendo?





—Que se te ven los celos. Digas tú lo que tú digas se te notan, no
puedes remediarlo. Y yo lo entiendo, ¿eh? Si veo a alguna lagarta queriendo
flirtear con Neal la araño para arriba para que se le infecte.





—A ver si te araño yo a ti y te va a volver hasta el jodido tic. Yo no
he tenido celos de nadie en mi vida. Y menos de una pija noble que no tiene nada
más que hacer en la vida que ponerse súper monísima de la muerte para venir a
sitios de estos y tirarle la caña al vizconde, no la partirá un rayo.





—¿Ves? No te afecta, son cosas mías.





—Oye, ¿tú no tienes fantasmas que ver esta noche o te vas a dedicar a
darme a mí por saco en exclusividad? Seguro que te están echando de menos, que
os habéis hecho muy amiguitos.





—Están por aquí, pero no se acercan porque hay mucha gente.





—Qué considerados. Pues mira, por lo que tengo entendido, la vizcondesa
viuda ve por aquí a su primer marido y toca palmas con las orejas.





—Mujer, pero eso sería si estuviera vivo. 





—Ya, así como está no le vale ni para hacer puñetas, que eso es verdad.





—Y, además, que yo juraría que ese hombre está enfadado con ella.





—Qué raro, con lo linda que es. Mia, allí está queriéndole meter a su
hijo por los ojos a Nicolette y a la fuerza, maldita bruja.





—Y él no tiene ojos más que para ti, la está poniendo histérica.





—Sí, al jodido le gusta echarle un pulso a su madre, ahí, no sabe lo
perra que me pone eso.





—Y Nicolette no parece enterarse de nada, está en babia esa muchacha,
¿no? Yo qué sé, la veo muy guapa y elegante, pero muy espabilada para decir no.





—A ver si es hermana tuya y no nos hemos dado cuenta, lo digo por lo de
poco espabilada —Reí.





—Sí, será por eso, que ya quisiera yo ser así de guapa y distinguida.





—Tú lo único que tienes que hacer es dejarme a mí, que ya te iré
depurando el estilismo, aunque tenga más trabajo que el que hizo los planos de
las pirámides.





—Vale, al final me ha gustado lo que me has hecho en el pelo, ¿por
dónde puedes seguir?





—Por llevarte a Lourdes. Venga, que es broma… Algo te podremos hacer,
tontona, te voy a dejar la mar de apañada.





Seguí sirviendo las bandejas de aquí para allá, por todo el jardín, y
en un momento dado me topé con la vizcondesa.





—Tienes desconcentrado a mi hijo, ¿no has visto a Nicolette? Ella es
quien le conviene, espero que tomes conciencia de eso y que te apartes de su
camino.





—Vamos a ver, Su Ilustrísima, Su Señoría o como quiera que me dirija a
usted, yo he dejado todo el tiempo las manitas quietas, que esas van al pan. A
mí no venga a tocarme las narices más, que como me siga empujando, al final
tendremos tonterías y la culpa será de usted.





—No te echo ahora mismo de este castillo porque no quiero disgustar a
mi hijo. Ahora, más que nunca, necesito estar a bien con él, pero te
recomiendo, si sabes lo que te interesa, que lo olvides.





—Si usted deja de recordármelo igual todo va mejor. Yo sé muy bien cuál
es mi sitio y solo procuro mantenerme en él. Otra habría aprovechado la ocasión
para dar el salto y yo no, así que me hace el favor y no me increpe más.





—Me das mucho asco, la gente como tú me da mucho asco.





—Mire, yo estoy intentando mantener el tipo, pero no puedo garantizarle
los resultados. Sé que no le caigo bien y no espero hacerlo. Solo quiero que me
deje en paz. En este castillo hay ya de por sí bastantes cosas raras como para
tener que aguantar encima pamplinas.





—¿Qué dices de cosas raras? No inventes, niña.





—¿Inventar? Yo de usted me pasaba una noche por nuestro dormitorio. O
le hacía un tercer grado a Daisy, que iba a flipar. Mejor dejamos las cosas
como están porque me da a mí que usted tiene muchas cuentas del pasado que
saldar.





—¿Yo? ¿Tener cuentas que saldar? Jamás le he debido una libra a nadie,
que lo sepas, niñata.





—No todo se reduce en esta vida al dinero, aunque a usted le parezca
que sí.





—¿Y me lo dices tú que estás intentando hincarle el diente a mi hijo
todo para formar parte de esta élite social que ves a tu alrededor?





—Usted tiene muchos pajaritos en la cabeza y seguramente eso sería lo
que hiciera en mi caso. Sin embargo, yo no tengo ningún interés más que en
ganarme la vida honestamente. El día que esté con un hombre, lo haré por amor,
no por interés.





—El amor, el amor, eso no es más que una ilusión para bobaliconas, el
amor no existe.





Me dieron unas ganas tremendas de explicarle que sí que, por ejemplo,
ella se quería mogollón a sí misma, pero traté de contenerme.





—No opino igual que usted y, sin embargo, tampoco vamos a discutir.
Como usted bien sabe, no somos amigas ni nada parecido. Eso sí, es una lástima
que alguien como usted, que en su día estuvo tan enamorada, piense así.





—¿Y tú quién mierda te has creído para opinar así de mi vida? ¿Qué
sabrás tú de si he estado o no alguna vez enamorada?





—No se me exalte, que al final le dará un jamacuco. Es lo que tenía
entendido, seguiré pasando canapés a la gente, que es lo mío.





—Sí, mucho mejor, o me veré obligada de echarte de esta fiesta a patadas.





Se exaltó un mogollón. Desde el otro lado del jardín, su hijo se
percató de la situación y trató como de preguntarme, siguiéndome con los ojos.





A mí no me faltaba un perejil. Cada vez que sentía cerca la presencia
de esa mujer, cada vez que se dirigía a mí, me entraba un mal rollito que para
qué. Ese sí que era mal rollo, mucho peor que el de los espíritus que pululaban
por doquier.





Seguí a lo mío, bandeja en mano y, de pronto, vi a la lacia de Daisy
plantada delante de un árbol charlando con “alguien”.





—Daisy, como te atrinque la vizcondesa, te termina de arreglar el pelo
gratis, ¿qué estás haciendo?





—Charlando con una de las niñas. Me dice que su padre está muy
angustiado, que siempre lo está.





—¿En este castillo no nos podemos tomar un respiro? ¿Ahora qué le pasa
a ese hombre? Si estuviera como nosotras, que nos tiramos de una oreja y no nos
llegamos a la otra del curro que tenemos, entonces lo entendería. Pero si él no
tiene más que ir por ahí, asustando viejas…





—No seas burra, hazme el favor, que el pobre tendrá sus motivos.
Además, que nadie se quiere ir de este mundo tan joven, todo el mundo quiere
aprovechar la vida.





—¿Y tú qué parte de ese cuento es el que no te aplicas? —Le saqué la
lengua.





—Ya voy espabilando, estoy segura de que en breve saldré con Neal.





—Claro que sí. Y tú sin remordimientos, que se joda…





—¿Cómo dices? ¿Por qué habría de joderse?





—Nada, nada, cosas mías —Miré hacia donde estaba Marcus y comprobé que
Nicolette no lo dejaba ni un momento. Aquella chica tenía la lección bien
aprendida y no le permitía ni respirar.





—No pienses en cosas raras, a él no se le ve ningún entusiasmo con
ella.





—Y, sin embargo, mírala, sería la vizcondesa perfecta —suspiré.





—La única vizcondesa perfecta será la que él elija; lo demás no son más
que pamplinas y conjeturas.





—Te lo estás currando para que te ayude con Neal, ¿es eso?





—No seas mal pensada, yo te digo lo que veo. Es innegable que esa chica
es todo lo que yo no llegaré a ser nunca y, sin embargo, yo me conformo con que
Neal llegue a mirarme con la mitad de entusiasmo que te mira el vizconde a ti,
tonta.





Suspiré porque sabía que Daisy llevaba algo de razón. Había una química
entre nosotros a la que, si yo no le hubiera puesto freno, habría saltado ya a
lo grande, rollo fuegos artificiales.





Ni siquiera a la hora del baile dejó de mirarme el vizconde. Nicolette
trataba de acapararlo mientras otras chicas se lo disputaban también. Ella, con
su vestido dorado, que parecía un bombón Ferrero Rocher en sus brazos, y yo por
allí, vestida de cucaracha y con una cofia que se me clavaba en la cabeza una
cosita mala.





No obstante, por mucho que bailara con ella, no perdía de vista el
vaivén de mis caderas. Marcus parecía empecinado en algo que no podía ser. Por
mucho que yo me habría tirado en sus brazos sin pensarlo, en su mundo no pegaba
ni con cola.





Yo solo era una chica corriente y moliente mientras que él era todo un
vizconde; un codiciado vizconde que se había convertido en uno de los solteros
de oro de Londres.





Yo solo deseaba que aquella, que parecía ser su gran noche, pasara
rápido. No quería mirarlo, no quería sufrir, solo quería que el minutero del
reloj avanzase.







Capítulo 28








Terminaba de recoger, ya de madrugada, cuando noté un tirón del brazo.
Todos estaban dentro ya y yo me había quedado la última porque deseaba que me
diera un poco el fresco; no había sido una buena noche. Me di un buen susto y
me temí lo peor.





—La madre que parió a tanto fantasma como hay suelto en este
castillo —murmuré sin ni siquiera abrir los ojos del miedo que me daba.





—Oye, que yo tendré mis faltas, pero tanto como un fantasma tampoco
creo que sea, ¿qué te pasa? Te veo mala cara —Era Marcus, menos mal.





—Que me he llevado un susto de muerte, joder. Una vive cagada perdida
todo el día, ¿qué haces aquí? ¿No deberías estar haciendo cosas de vizcondes?





—Y ya las he hecho, he despedido a todos los invitados, he actuado como
se esperaba de mí y ahora pienso hacer lo que me lleva apeteciendo toda la
noche.





—Tirarte a la bartola, ya lo supongo. Y eso que tú no llevas estos
zapatones, no veas si tengo ganas de quitármelos.





—No me busques la lengua, que yo a esa “Bartola” no es a quien tengo
ganas de hincarle el diente.





—¿Otra vez calentito? Pues mira que has tenido candidatas. Y sobre
todas ellas, ese bombón rubio, la tal Nicolette, que no veas si te tiene
fichado.





—¿Bombón rubio? Yo no he visto a ningún bombón rubio en toda la noche
que no fueras tú.





—Claro que sí y ahora yo voy y, como me chupo el dedo, me lo creo.





—No te digo que no hubiera chicas guapas y obviamente, no niego que
Nicolette lo sea. Y, sin embargo, paso totalmente de ella.





—Pues será mejor que pases de mi culo, con ella te iría genial.





—Lo dices con la boquita pequeña, no es eso lo que quieres.





—No sigas, que todavía tengo que terminar de recoger y estoy deseando
subir y quitarme los zapatones.





—Quítatelos ya, que vamos a bailar. Eso es lo que llevo toda la noche
deseando, bailar contigo.





—Vaya, hemos rebajado el nivel, creí que deseabas otra cosa.





—Y también la deseo, no me tires de la lengua. No obstante, de momento
me conformo con bailar.





—“Bailando con el vizconde”, suena a título de novela romántica.





—En parte sí, aunque yo haría cosas contigo que serían algo menos
románticas —Rio.





—No empieces, me voy —Me di la vuelta, no quería ni seguir mirándolo, no
cuando tenía unos labios carnosos absolutamente apetecibles y demasiado cerca
de los míos.





—Tú no te vas a ninguna parte —Tiró de mí y, cuando quise darme cuenta,
mi cintura estaba pegada a la suya, con su mano al norte de mi trasero y la
otra cogiendo la mía, en posición de baile y todavía con los labios más juntos.





Acababa de seleccionar una canción romántica y yo es que chorreé
todavía más al escucharla. No entendía demasiado bien su letra, pues estaba en
francés, pero cuando terminé de chorrear fue cuando él comenzó a cantármela en
el oído, con un acento que nada tenía que envidiarle al de un gabacho.





—Si crees que voy a caer rendida a tus pies solo porque me canturrees
una cancioncita en francés, es que no estás muy bueno de la azotea —murmuré
cuando en el fondo pensaba todo lo contrario.





—¿Tú nunca te dejas llevar? Yo no estoy pensando nada, solo haciendo lo
que me apetece. A veces es tan sencillo como eso.





—Ya, solo que esa sencillez puede llevarme al paro, ¿qué pensaría tu
madre de esto?





—Mi madre no te va a despedir, de eso me encargo yo. Ya no soy un niño,
tengo mucho peso en este castillo. No como tú, que eres una plumita —murmuró y
en ese instante me levantó por los aires.





Por Dios bendito que era para correrse, con esos fuertes brazos que me
levantaban por encima de su cabeza como si fuera una muñequita. Para mí que
estaba en “Dirty Dancing”, solo que en versión castillo encantado, porque no
perdamos de vista que aquel lugar era el más peculiar del mundo.





Pese a todo, Marcus tenía algo que hacía que mereciera la pena, que
permanecer en Bryton, con todas sus locuras y fantasmas incluidos, permaneciera
la pena. Lo estaba pensando cuando él volvió a hacerme la propuesta.





Acababa de bajarme y bailábamos muy pegados.





—Vente conmigo a Estados Unidos, conóceme y, si después comprendes que
no soy tu tipo, no diré ni mu. Solo te pido que me conozcas. Te garantizo que
no por eso perderías tu trabajo, te doy mi palabra.





—Estás loco, ¿te has emborrachado esta noche? No te he visto beber
tanto.





—No estoy borracho, te lo estoy diciendo muy en serio. Me encantaría
que vinieras conmigo, sería la ocasión especial para conocernos, fuera de los
muros de este castillo. Sé que en Bryton el ambiente está muy contaminado,
lleva demasiados años así.





—No sabes tú muy bien lo que se cuece en este castillo. Si lo supieras,
lo mismo le habías metido ya fuego —Reí.





—No hay nada aquí que me asuste, lo único que me da miedo es tomar
decisiones que me hagan sentir que el vizcondado es una prisión. No quiero eso
para mi vida, antes de que llegara ese momento yo… Yo renunciaría a todo.





—¿Renunciar al vizcondado? Definitivamente debía haber algún
alucinógeno en los canapés, ¿qué estás diciendo?





—Solo te digo que algún día me casaré por amor o no me casaré, solo
eso.





—¿Y a mí qué me cuenteas? Seguro que Nicolette te querría mucho, ahí
tienes tu boda perfecta por amor.





—Sabes que no, el amor ha de funcionar en ambas direcciones y yo nunca
podría quererla. Llevo mucho tiempo esperando a esa mujer especial y ya ha
llegado; la tengo aquí delante.
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Llegué a mi dormitorio con la cabeza como un bombo y la entrepierna
echando humo. Eso no podía ser sano y tampoco lo sería que él me hiciera esas
propuestas, ¿lo decía en serio?





Nada más abrir la puerta, intuí que había fandango.





—Verónica, Verónica —murmuraba Daisy con la voz más siniestra del mundo.





—Te juro que o te callas ahora mismo o te doy con un zapato de estos y
no lo cuentas, ¿qué se supone que estás haciendo?





—Estoy llamando a Verónica, ¿es que tú nunca has hecho espiritismo?





—Vamos a ver, ¿de verdad me estás diciendo que todavía te parece que
hay poca gente en este dormitorio? Si ya no sé ni cómo ponerme en la cama, la
madre que me parió, me pego tanto a la pared que cualquier día me meto en ella
como en el armario de Narnia, cualquiera saca un pie de las sábanas.





—No es para tanto. Son buena gente, yo ya les estoy cogiendo cariño, no
me entiendo muy bien con ellos, pero les estoy cogiendo cariño.





—Muy cariñosa te veo yo a ti, lo que te hace falta es que Neal te dé un
buen revolcón y se te quite todo, se lo digo mañana mismo.





—Ni se te ocurra meterte, que mi vida sexual me la gestiono yo.





—¿Qué vida sexual? Si tienes menos que una estrella de mar, no me hagas
hablar, ¿qué te pasa a ti con Verónica?





—Pues que he pensado que también podía contactar con ella.





—A mí se me ponen todos los vellos de punta, eso es de peli de miedo de
toda la vida de Dios, no estás tú zumbada.





—Es que he pensado que igual ella nos puede ayudar a contactar con esta
gente, que están sufriendo y me dan pena.





—Y yo también tengo que sufrirte a ti y de mí no te da ni mijita de
pena, jodía.





—¿Tú tienes que sufrirme a mí? ¿No será más bien al revés?





—A que te pelo al cero y te dejas de tonterías, ¿a ti por qué te da
tanta pena de esta gente? Cada uno tiene sus problemas.





—Ya, pero ellos no se irán hasta que no los solucionen. 





—Pues llama a una médium, no me hagas decirte otra vez que eres más
agarrada que una pelea de enanos, que por no gastar no gastas ni bromas.





—¿A una médium? Eso sí que podría ser, algunas veces tienes hasta
buenas ideas.





—¿Algunas veces dices? Siempre tengo buenas ideas, aunque tú no sepas
apreciarlas. Mira, ya estás otra vez con los sudores y con el flequillo pegado,
que me dan ganas de coger el wáter dos horas seguidas. Tú no puedes seguir así,
que por primera vez tienes la oportunidad de vivir un romance y has de
aprovecharla, que aquello se te va a cerrar tanto que no te va a caber ni el
pelo de una gamba.





—Eso no es verdad, no se cierra.





—Ya lo veremos, que estás desaprovechando los años más bonitos de tu
vida. Bueno, en tu caso no sé si serán bonitos, es lo que se suele decir, ¿por
qué te ha dado por llamar a la tal Verónica esa? 





—Ya te lo he dicho, porque a mí en el fondo, me encantaría hacer algo
por esta gente e igual ella puede ayudarme.





—Mira que eres buena, pero chochete, para hacer obras de caridad no
tienes que matarme a sustos, las puedes hacer en la iglesia o meterte a
misionera e irte a África. Total, para irte de misiones te sirve el uniforme y
los zapatos ni te digo, de una patada matas a un rinoceronte, es mejor que
llevar una metralleta.





—Que a mí me gusta vivir en Bryton, yo no pienso irme a ninguna parte.





—Y luego no quieres que te diga que eres rarita, si es que te encanta
provocarme, ¿cómo te va a gustar vivir en Bryton? Si esto da no para un
programa de “Cuarto Milenio”, sino para hacer una docuserie de esas que tanto
se llevan ahora.





—Pues a mí me gusta, yo no me pienso ir a ninguna parte, estoy la mar
de a gustito aquí —Se sentó en el borde de la cama. La puñetera era un tapón de
alberca, no le llegaban ni los pies al suelo. Se llega a poner un pañuelo en la
cabeza y es Doña Rogelia clavada.





—¿A gustito? Así se quedó tu madre el día que te echó por, ojú si es que
me sacas de quicio. Luego dices que te hablo mal.





—Y me hablas mal, que no me tienes ninguna paciencia.





—Pues claro que no te la tengo, no me saques más de mis casillas.





—Tú estás rara, más irascible todavía de lo normal.





—¿Irascible? Más bien es que me viene picando cierta parte del cuerpo.
Tú deberías ponerte a charlar con esta gente, que yo me voy a marcar un edredoning
con el Satisfyer que mañana no me podré ni levantar.





—Jesús si estás más caliente que el cenicero de un bingo, ¿vienes de
darte un lote con el vizconde?





—Ignorante de la vida, que dirás que me repito más que un disco rayado,
pero es que yo no puedo llamarte de otra forma, ¿si viniera de darme un lote
con el vizconde estaría así de caliente? Cómo se nota que estás entera, como la
leche. Pues no, pero sí que he bailado con él.





—¿Has estado bailando con el vizconde? Qué romántico, ¿no?





—Ha sido bonito, no lo voy a negar, pero que casi me tiro encima de él
y le chillo que me hiciera un hijo, qué calor.





—¿A ti te gusta mucho también?





—Y a quién no le va a gustar, si tiene a medio Londres babeando por él.
Y lo más gordo es que me ha pedido que lo acompañe a Estados Unidos.





—¡¡¿Cómo? ¿Quiere que te vayas con él a Estados Unidos?!!





—Chilla más, a ver si consigues que baje la bruja de la vizcondesa
viuda con la escoba o mejor todavía, que se la deje a Margot para que me la
parta en la cabeza.





—Yo a esa mujer la veo aparecer con un palo y me doy por muerta.





—Qué novedad, si muerta creí que estabas ya.





—Los haces reír, ya están ellos riéndose, qué monos son.





—Monísimos, tienen unos colores en los cachetes que ni Heidi, yo es
pensar que están ahí y se me aflojan los esfínteres, no me va a quedar ni un
muelle que funcione en este castillo. Venga, tú dales parla, que esta que está
aquí le va a dar un gustillo al cuerpo.
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—¿Has pensado ya en lo que te dije? —me preguntó Marcus, dándome un
susto de muerte.





—¿De dónde has salido? Casi me caigo de la escalera, me he quedado
bizca y todo. 





—Tú estás guapa hasta bizca, Gladys.





—El toto de mi prima voy a estar guapa bizca, dices eso porque no lo
estoy que, si no, ya estarías buscando otro agujero que tapar.





—Te prometo que me revuelco de risa con tus cosas, es que me revuelco.





—No, si al final yo voy a servir de cachondeo de todo el mundo. Oye,
¿me estás mirando las bragas? Sí, me estás mirando las bragas y mira que es
difícil con el burka este puesto, pero tú te buscas tus mañas.





—Nada, estaba echando una visual para comprobar que todo estuviera en
su sitio. Encima de que me preocupo por ti…





—Pues no te preocupes tú tanto, que eres muy listo. Y que sepas que
sigo pensando igual, a mí no me mueven de aquí, que lo cobro muy bien y tú lo
que quieres es eso, un agujero nuevo que tapar. A mí se me representa lo tuyo a
lo del juego ese en el que sale el topo del agujero y has de darle un garrotazo
en el coco y tú no sabes de qué agujero va a salir, pues tú igual.





—Mira que eres mal pensada, ¿no te das cuenta de que no estoy por la
labor de estar con nadie? Solo quiero conocerte a ti.





—Solo quieres hincar conmigo. Te hago gracia porque te lo pongo
difícil, pero en cuanto ceda y te des cuenta de que lo que tengo entre las
piernas es lo mismo que tiene el resto, te olvidarás de la novedad y te irás
con otra que sea de tu mundo.





—¿Y qué mundo es ese? ¿Ahora soy un marciano?





—Más bien eres de “Los Mundos de Yupi”, que tú no sabes lo que es
ganarte la vida con el sudor de la frente. Vaya, que tú sudar solo habrás
sudado en tu vida en el gimnasio. Bueno, ahí y…





—Ya, y tapando agujeros, que sé muy bien lo que me vas a decir. Según
tú, lo voy a hacer deporte olímpico.





—Más o menos y eso es porque no tienes nada en lo que pensar, por eso.





—No creas, tengo mucho que resolver en Estados Unidos. Algunas veces
los ricos también nos encontramos con problemas.





—Te jodes como Herodes, los pobres nos los encontramos todos los días y
no chistamos.





—Si estuvieras conmigo, se te acabarían todos los problemas.





—Si estuviera contigo, duraríamos un cuarto de hora, yo no soy de tu
mundo y, al final, eso pesaría.





—Y dale con mi mundo, me vas a hacer coger complejo de extraterrestre,
leñe.





—Es lo que hay —Le saqué la lengua.





—De eso nada. Ya me veo con los brazos hasta las rodillas y con un
cabezón que no veas.





—Ese era “El Pozi”, el que salía en “Crónicas Marcianas”, que en paz
descanse. Ese sería el único que faltase por aquí, mentando a Amparo…





—No tengo ni idea de lo que me hablas, qué cosas dices.





—Yo me entiendo y tú lo único que debes entender es que no pienso ir
contigo ni a la puerta de la calle.





—No me digas eso, me voy en un par de días. Sigue pensándotelo, yo ya
te he sacado el billete.





—¿Me has sacado el billete? Cómo se nota que te cuesta muy poquito
ganar el dinero, si no te lo pensarías.





—Me da igual el dinero cuando se trata de ti.





—Eso es porque te sobra, si no te iba a dar igual por las narices, de
eso nada, ¿ves como eres de otro mundo?





—Y dale con el otro mundo, ¿no tienes bastante con las historias de
fantasmas que se cuentan de Bryton?





—Historias, si yo te contara… Si ves por un pasillo a una tal Verónica,
la mandas para mi dormitorio, que la está buscando Daisy. 





—Genial, que se quede con ella y tú te vienes conmigo.





—Ni a la puerta de la calle me voy yo contigo, te lo repito, que en
cuanto me des dos revolcones me dejas más tirada que a una colilla.





—Mira que eres desconfiada. Tú me gustas de verdad.





—Hasta haber metido y luego, nada de lo prometido, a ver si te crees
que yo soy una ignorante de la vida como Daisy.





—Sé que no lo eres, me gusta tu forma de ver las cosas, me muero de la
risa contigo, te deseo más de lo que yo mismo me creo. Mucho me temo que me
estoy enamorando de ti.





—Paparruchas, tú lo que tienes es un calentón y de los gordos. A mí no
me la das…





—No digas eso, me estoy abriendo en canal contigo, nunca lo había hecho
con nadie.





—¿En canal? Ni que fueras un gorrino.





—Vente conmigo, en dos días podemos estar viviendo una aventura
impresionante. Te prometo que no te arrepentirás…





—No prometas tú tanto que luego todo quedaría en agua de borrajas.
Llámame lo que quieras, pero aquí tengo una vida y más vale pájaro en mano que
ciento volando.





—¿Y el pájaro en mano no soy yo?





—No, tú eres un pajarraco, pero el pájaro en mano es esta casa de
locos; es Bryton.
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Llegué a mi dormitorio y vi a Daisy jugando a las cartas, ella solita.





—¿Qué estás haciendo? ¿Ya se te ha ido la chota del todo? Si quieres,
ahora me echó un cinquillo contigo, boba.





—No, si van a venir todos a jugar, me lo han prometido…





—Me dan unas ganas de abrir la ventana y tirarte que no sé si me las
voy a poder aguantar, te lo prometo.





—Tranquila, tú a lo tuyo, que te veo muy estresada, ¿no te fue ayer
bien con el aparato ese?





—Sí, que el Satisfyer es el único que me entiende. Lo dejé echando
humo, casi se queda el cable pelado, pero luego llega el día y me estresáis
otra vez entre todos.





—Yo casi no te he visto, habrá sido el vizconde, ¿sigue emperrado en
que te vayas con él?





—Es que dice que se está enamorando de mí y eso no puede ser.





—¿Y por qué no puede ser? Ni que fueras yo…





—Tú sigue diciendo tonterías y al final cobras, que contigo solo me
meto yo, tú no puedes.





—Yo lo que creo es que ellos no dejan de ser personas, como cualquier
otra. Y si dice que está enamorado de ti, seguro que lo está. Él no tiene
ninguna necesidad de estar detrás de ti como un perrito faldero.





—Eso es verdad, no es como Margot, solo que yo pienso que ya es por
orgullo de conseguirme como un trofeo o porque se lo habrá apostado con sus
amigos, algo de eso.





—Sí, hombre, anda ya. Yo creo que sí que se está enamorando. Mira lo de
la otra noche, reservó el último baile para ti.





—Sí, eso moló, solo que, ¿lo ves? Lo hicimos cuando no nos vio nadie,
es igual que lo que me ofrece ahora, que me vaya con él unos días a la gran
puñeta donde nadie nos conoce. Pero aquí no me presentaría en sociedad, lo que
quiere son unos cuantos revolcones y punto.





—Mujer, es que lo vuestro sería un pelotazo, hasta una ignorante de la
vida como yo lo sabe. Primero tendría que asegurarse, ten presente que a la
vizcondesa viuda tendrían que ponerle una pastillita debajo de la lengua.





—A mi gusto se la tendrían que poner. Esa no me aceptaría en la vida y
le pondría las cosas muy difíciles a su hijo.





—Fáciles no se las ha puesto nunca. Yo llevo aquí mucho tiempo, entré siendo
una niña.





—Y una niña pareces, puñetera, si no levantas dos palmos del suelo —Reí.





—Ya, graciosa, pero no lo soy y sé de buena tinta que su madre se las
ha hecho pasar canutas para convertirlo en el vizconde que es hoy. Piensa que
él llegó a Bryton con una edad, no fue criado para esto desde la cuna. Y hoy es
la envidia de toda la nobleza de Londres.





—Ya, pues peor me lo pones, le apretaría mucho más las tuercas. Llegó a
decirme hace poco que lo dejaría todo antes de casarse con una mujer a la que no
ame.





—Cielos, eso sí que lo escucha la vizcondesa viuda y la enterramos en
veinticuatro horas.





—Si fuera tan fácil iba y se lo largaba —Reí.





—¿A ti te gusta de verdad?





—¿Y a quién no le gusta? Ya se me pasará, es un capricho pasajero,
estoy segura.





—¿Y si no lo es? ¿Y si lo pierdes y luego te tiras de los pelos
de…? —Hizo un gracioso gestito.





—Yo pelos ahí tengo menos que la Nancy, no sé tú. Y calla, no me lo
cuentes, que como Neal se decida lo mismo tienes que pasarte el cortacésped.





—Mira, ya llegan y te han oído, ya se están riendo.





—A este paso diles que les voy a cobrar entrada.





—Díselo tú, también los ves, a mí no me la das…





—Sí que los veo, a mi pesar, pero ahora mismo me meto en la cama y me
tapo la cabeza y todo, que yo bastante tengo con lo mío.





—Venga, venga, tú a lo tuyo, sí, que yo me echo una manita con ellos y
me distraigo.





—Oye, yo lo tuyo con Neal lo veo un poco paradito y es una pena,
después de que aquel día lo cogiste por banda y casi lo violas.





—Qué te gusta exagerar y no, que sepas que hemos quedado el domingo.





—¿Habéis quedado? Ay, Dios mío, qué bien, no me lo habías dicho.





—¿Y qué vais a hacer?





—Yo qué sé, nunca he tenido una cita. Supongo que podríamos ir a misa y
luego…





—¿Tú lo quieres espantar antes de tiempo? Ni se te ocurra decirle eso,
os iréis a cenar y de marcha, yo te dejo ropa.





—¿De la tuya? A ver si me confunde con una pilingui y me llevo un
puntazo antes de tiempo.





—O a ver si te abro yo la cabeza y te vas con ella enyesada, no te
jode. Una pilingui dice, ofrécete para esto. Pues nada, te va a peinar ese día
Rita la cantaora, se te acabó el chollo. Y a ver quién te baja el remolino ese
que se te forma en la cabeza, que parece que te ha cogido el tren.





—Eso marca mi personalidad.





—Eso te queda más feo que pegarle a un padre, así que te callas y
procura no cabrearme más, que te gusta mucho provocarme. Y ahora me pongo los
Airpods y no quiero escucharos a ninguno el eco de la voz, que me espantáis el
sueño.





—Pues ya veremos, porque yo, como gane, tengo que celebrarlo.





—Tú ponte farruca y vas a cobrar más que una estera. Te he dicho ya que
necesito silencio, a ver si te enteras de una vez.





Es que yo acumulaba un cansancio que no era normal. La vida en Bryton
no era fácil y encima, caía la noche y aquello dejaba en bragas a cualquier
peli de miedo. Una no terminaba de acostumbrarse como la pavisosa de Daisy.
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Daisy y yo trabajábamos como las buenas cuando escuchamos aquellos
gritos.





—¡Me da exactamente igual lo que pienses, mamá, no vas a controlar mi
vida!





—Sí, sí que la voy a controlar, ¿y sabes por qué? Porque hoy por hoy yo
sigo siendo la vizcondesa en Bryton y tengo la potestad suficiente para
cerrarte el grifo cuando me dé la gana.





—Haz lo que quieras, yo no voy a meterme en eso, prefiero comenzar de
cero que vivir la vida que tú quieres que viva.





—Es que te veo y no te conozco. Nicolette no para de llamarte y ni
siquiera le coges el teléfono, ¿a qué aspiras? Más que ella no podrás tener, la
chica reúne todas las condiciones y es de buena familia.





—¿De buena familia? ¿Y qué es para ti ser de buena familia? 





—No me tires de la lengua que sabes muy bien a lo que me refiero, ellos
son nobles, igual que nosotros. Nicolette es todo lo que siempre has deseado.





—¿Y tú qué sabes de mis deseos?





—A mí no se te ocurra hablarme así, Marcus.





—Te hablo así porque ya estoy muy harto, toda la vida he vivido como tú
has querido, pero no pienso seguir haciéndolo.





—¿Qué me estás queriendo decir con eso? ¿Es porque no soy tu madre
biológica? ¿Me estás castigando por eso?





—Nunca podría castigarte por eso, en ese sentido tengo que agradecerte
que me has hecho la persona que hoy soy. Lo que he tardado demasiado tiempo en
comprender es que no lo hiciste por mí, lo hiciste por ti.





—No te entiendo, es que no te entiendo. Te lo he dado todo en la vida,
no te falta nada y ahora te has empeñado en tirarlo todo por la borda y solo
porque estás encoñado con esa.





—No metas a Gladys en esto, mamá, ella no tiene nada que ver. No voy a
consentirte que la conviertas en tu saco de boxeo, ya has manejado demasiado
los hilos de mi vida. Mucho más de la cuenta, diría yo.





—¿Y cómo quieres que no la meta? Desde que ha llegado a este castillo
no ves más que por sus ojos.





—Cuando veía por los tuyos no te quejabas, que yo recuerde.





—No me vayas a comparar, me haces el favor.





—Tienes razón, mamá, no hay comparación. Gladys es una persona íntegra.





—No digas pamplinas, ella solo quiere tu título.





Cerré las manos tan fuerte que hasta me dolían por la presión, ¿quién
mierda le había dicho que yo quería un título? Si yo no me había puesto una
corona ni de niña en el Burger King, no me iban esos cuentos.





—Si quisiera mi título, estaría haciendo oposiciones para conseguirlo
y, ¿sabes qué? Que prefiere trabajar aquí y asegurarse un porvenir porque no
cree en la gente como nosotros. Y no puedo culparla por eso, visto desde fuera
no debemos tener demasiada credibilidad.





—¿Esa muerta de hambre nos cuestiona? Ahora mismo haré que salga de
Bryton a la carrera, no la quiero aquí ni un día más.





—No te preocupes, que me la voy a llevar yo —dijo totalmente convencido
y yo me quedé estupefacta.





—¿Cómo has dicho? ¿Dónde se supone que te la vas a llevar?





—Se viene de viaje conmigo, quiero que me conozca más allá de mi
título, quiero que sepa el tipo de hombre que soy.





—Un desagradecido, petulante y engreído que ahora le vuelve la cara a
su madre, ese es el hombre que eres.





—Siento mucho que pienses así, aunque tenía muy claro que esto iba a
pasar; es contigo o contra ti, aquí no hay más.





—Y, si supieras lo que te conviene, no te pondrías contra mí.





—Como tú comprenderás, no estoy dispuesto a ceder ante tus amenazas. Ya
no soy un niño, mamá. En contra de lo que tú piensas, sí que te estoy
tremendamente agradecido por muchas cosas y, sin embargo, sé que, si sigo tus
deseos en otras, me convertiré en un amargado. Me convertiré en lo que fue mi
padre.





—¿Puedes repetir eso? —La ira se adueñó de ella.





—Mi padre te quería con locura y tú nunca le correspondiste. Solo
quisiste a tu primer marido. Para ti fue un matrimonio de conveniencia y le
partiste el corazón. Yo no estoy dispuesto a partirle el suyo a Nicolette ni a
nadie. Yo lo único que quiero es lo que querría cualquier persona; no
convertirme en ti, sino casarme por amor. Tú sabes la diferencia porque has
vivido los dos tipos de matrimonio, ¿vas a decirme de verdad que fuiste igual
de feliz?





—No sabes de lo que hablas, me estás faltando al respeto.





—No lo hago, mamá. Y sí sé de lo que hablo. Siempre dijiste que yo era
un niño muy adelantado para mi edad y así fue; yo sé lo que vi y sé lo que
sentía mi padre. No voy a hacerle eso a nadie, nunca, jamás…





Se hizo el silencio. Todo el castillo lo había escuchado.





—Jo con el vizconde, su madre no vuelve a por otra —Daisy tenía cara de
ida y yo rogué porque no le volviera el tic.





—Creo que Marcus acaba de ponerla en su sitio como nadie lo ha hecho en
la vida.





—El vizconde viudo está de acuerdo, lo tengo aquí detrás —me aseguró.





—Este castillo es como para tener un secreto —resoplé.





—Si es más divertido, nos estamos haciendo todos amigos, ¿juegas con
nosotros esta noche a las cartas?





—No y no. Y tú ten cuidado no sea que este hombre quiera jugar esta
noche contigo al teto.





—¿Al teto? ¿Qué es eso? 





—Pues que te diga eso de “tú te agachas y yo te la meto”.





—Se está riendo, no puede parar de reír.





—Ya lo sé, ignorante de la vida, ¿te crees que no lo veo? Una cosa es
que me haga la tonta, porque me conviene, y otra cosa que también vea a esta
gente hasta en la sopa.













Capítulo 33








Por la noche llamaron a la puerta de nuestro dormitorio y yo me
estremecí.





—Si es la tal Verónica, dile que se ha equivocado, Daisy, por tu madre.





—Verónica no puede ser, ella atraviesa las paredes, ¿quién es ahora la
ignorante de la vida?





—Tú, que te has levantado a abrir, yo me voy por la patilla antes, te
lo digo.





Abrió la puerta y yo me tapé la cara con la sábana.





—Vizconde, perdone, que estoy en camisón —murmuró con todo el apuro del
mundo.





—Soy yo quien te debe una disculpa, Daisy, no me esperabais, ¿hay alguna
posibilidad de que hable con Gladys a solas?





—Bueno, a solas… Yo me voy a la cocina a por un vaso de agua, pero ahí
está el resto del personal, usted verá.





—¿Qué personal? Yo no veo a nadie…





—No hagas caso, entra, Marcus. Estaba preocupada por ti, no te he
vuelto a ver después de la discusión.





—Necesitaba pensar, discúlpame. Cuando mi madre se pone así, Bryton se
me antoja como la peor de las prisiones y entonces necesito volar como un
pájaro, quizás sea un poco egoísta —Se sentó a mi lado, en mi cama, y me atusó
el pelo.





—Es normal, eres un pajarraco de no te menees, ¿cómo estás?





—Desconcertado, aún no tengo una respuesta por tu parte, ¿te vendrás
conmigo? No me hagas rabiar, te lo pido por favor.





—He visto cómo te has enfrentado a tu madre por mí. Bueno, más que
verlo lo he escuchado.





—Y lo habrás disfrutado como una enana, con las ganas que le tienes…





—No, no lo he disfrutado porque sé que tú has sufrido, aunque sí que te
digo que ha sido muy emocionante.





—Entonces ya sabrás que le he dicho que nos vamos juntos.





—Pero eso es una auténtica locura…





—Una locura sería no darnos la oportunidad, esa sería la verdadera
locura. Vamos, nena, dime que nos vamos, que mañana volaremos rumbo a Nueva
York, ¿te he dicho que vamos a Nueva York? ¿Has estado alguna vez allí?





—Sí, claro, en sueños… No, la gente como yo no va a Nueva York como
quien lava y no enjuaga.





—No vengas a decirme eso de que yo no sé lo que es sudar para conseguir
las cosas, porque tú sí que me estás haciendo sudar la gota gorda.





—No te quejes, que tampoco te está costando tanto.





—¿Eso quiere decir que te vendrás conmigo? —Me puso carita de cordero
degollado.





—No te creas que siempre te va a servir el que me pongas esa carita,
¿eh?





—Con que me sirva esta vez me doy por satisfecho, para mí es muy
importante que vengas, no sabes cuánto.





—Pero si yo no tengo nada preparado.





—Ni falta que hace, no cojas nada, lo compraremos todo allí.





—Y después no quieres que te diga que no le das valor al dinero. De eso
nada, yo prepararé mi maleta como toda hija de vecina.





—Te escucho y es que me emociono.





—Pues que no se emocione tu hermano menor, que no es plan de dar aquí
el numerito delante de toda esta gente.





—¿Cómo de toda esta gente? No me digas que tú también crees en esas
cosas, ya lo hemos hablado antes.





—Y yo ya te he dicho que si supieras lo que se cuece en Bryton
comenzabas a correr hoy y no parabas hasta pasado mañana. Si esto es horroroso,
te lo digo yo.





—Que te compre quien te entienda, yo lo único que quiero es…





Fue inevitable; sus labios se acercaron a los míos y los míos querían
lo mismo que los suyos; ambos nos besamos apasionadamente.





—Nos están aplaudiendo —le dije en un momento dado.





—Sí, hombre, tú te crees que como el vizconde alguna vez se ha metido
de todo, el vizconde se ha quedado tarado, pues va a ser que no.





—No va por ahí la cosa, vizconde, pero mejor que no te des la vuelta o
igual te dan unas diarreas que no te puedes subir en el avión.





—Eres el personaje más particular del mundo. Yo me subiría a ese avión,
aunque tuviera que hacerlo a cuatro patas y con cuarenta y dos de fiebre,
siempre que tú vayas con él.





—Pues tampoco te agaches mucho que yo se lo digo a Daisy, que no se
termine de fiar, que aquí algunos se están tomando muchas confianzas.





Marcus se fue, riendo a mandíbula batiente, y yo me agarré a la
almohada. Así me encontró Daisy cuando llegó.





—Te vas a ir y me das a dejar, ya lo veo.





—A mí no me montes el número, que tú y yo no somos Pimpinela.





—Es que me da mucha penita…





—¿Tú te crees que me voy a ir para toda la vida? Ni que fuera la Megan
apartando al Harry de palacio, aquí tendremos que hocicar y volver.





—Tú vuelves como la vizcondesa, eso se ve venir desde lejos.





—Sabes que eso no me interesa…





—Ya, pero no me negarás que a nadie le amarga un dulce. Ay, Dios mío,
yo ya huelo a boda.





—Pues yo no huelo más que a las galletas que ha hecho Beatrice esta
tarde. Ahora mismo bajo y me zampo un buen montón, que esto del amor me está
abriendo el apetito.





—¿Te ha besado? Cuéntame, qué emoción. Yo pienso en que Neal me bese y…





—Solo que para eso no te puedes hacer la muerta. Y para otras cosas
menos. Tendré que dejarte una lista con las instrucciones o ese no moja el
churro ni por cachondeo.





—¿Harías eso por mí?





—He hecho cosas mucho peores por ti, hasta tragarme el tener que estar
aquí todas las noches con esta gente que, con todos mis respetos, nada más que
falta “el de en medio de los Chichos”.





—¿Qué dices? No hay quien te entienda, Gladys. Ay, cómo te voy a echar
de menos.





—Que ya te he dicho que en nada estamos de vuelta y, para entonces,
cualquiera le mira el hocico a quien tú y yo sabemos.







Capítulo 34








Nos íbamos esa tarde, ya lo teníamos todo preparado. Marcus salió a
arreglar unos asuntos de última hora que surgieron en unas tierras colindantes
al castillo y yo me quedé esperándolo.





No me había vuelto a echar a la cara a la vizcondesa viuda, a la que
presuponía con un ataque al corazón, por lo menos. Ella no podía digerir que su
hijo quisiera darle una oportunidad a una chica como yo.





Daisy estaba de lo más emocionada, no paraba quieta.





—Serás la próxima vizcondesa y entonces espero que no te olvides de
quién te lo enseñó todo aquí, te espero a tu vuelta.





—Y yo lo único que espero es que no digas más pamplinas. Una cosa es
conocerse y otra es casarse, ignorante de la vida.





—Ya, solo que cuando alguien es tan increíble como lo eres tú, la otra
persona quiere cazarla, casarla y todo lo que termine en-arla —Rio.





—Sí, como asarla igual que si fuera una manzana —sonó detrás de nosotras
la voz de la vizcondesa viuda, más fría que la consulta del ginecólogo de
Frozen.





—Vizcondesa, supongo que vendrá a armarme la marimorena. Si es así, le
pido por favor que no lo haga, me voy a ir con su hijo igual.





—En contra de lo que pueda parecer, no vengo buscando gresca, Gladys —me
confesó.





—¿Ahora soy Gladys? ¿Ya no soy ni una niñata ni una muerta de hambre?





—Sé que mis modales habrán dejado mucho que desear en más de un momento
y te pido disculpas por ello. Soy una mujer a la que la vida no ha tratado bien
y cuyo carácter se ha ido agriando cada vez más.





—La alegría de la huerta no debió ser usted nunca, aunque entiendo lo
que quiere decir. De todos modos, ya le advierto que no tendrá manera de
persuadirme. Me ha costado mucho trabajo tomar esta decisión y sé que usted me
ve como una cazafortunas. En cualquier caso, lo único que me importa es lo que
piense su hijo y él sabe que no es así.





—No pienso eso, Gladys, aunque he de confesarte que te veo como a una
incauta. Solo quiero que me escuches, si mi hijo te importa algo, quiero que me
escuches, por favor.





—Sí que me importa, así que dele a la alpargata.





—Sabes que han salido cosas muy feas por su boca en los últimos días y
no lo culpo. Lo he estado meditando y Marcus tiene toda la razón; yo nunca
quise a su padre y no lo quise por la sencilla razón de que me enamoré tanto de
mi primer marido que fui incapaz de querer a ningún otro cuando él faltó. Ese
hombre lo fue todo para mí y, sin saberlo, también lo hice un desgraciado.





—¿A su primer marido? Pero usted lo quería.





—Lo quería, sí, lo amaba con locura, pero él no pertenecía a mi clase
social y yo me empeñé en casarme con él, lo mismo que le está pasando a Marcus
contigo. Yo era muy joven y pensé que ningún impedimento nos separaría. Lo que
no calibré fue que todo mi entorno le hizo un cerco, nadie lo aceptó y él vivió
con el rechazo. Pronto comenzaron los problemas entre nosotros y yo lo vi
sufrir. Cuanto más sufría él, más lo hacía yo y las cosas se pusieron muy mal
entre ambos. Luego perdí a las niñas, lo perdí a él… una desgracia total, la
mayor de las fatalidades. El vizcondado necesitaba un heredero y yo era incapaz
de volver a ser madre. Busqué a alguien que quisiera compartirlo conmigo, un
hombre de mi misma condición y además con un hijo; Marcus. Yo resolví mi
problema, lo cual no significó que lo amase. Y él sí que me amaba a mí. Creo
sinceramente que su corazón enfermó por mi culpa, yo se lo destrocé y tampoco
me lo perdono. A veces me miro al espejo y no me reconozco. Sé que todos me
odiáis, si bien yo soy la primera que lo hago. Rechazo en lo que me he
convertido y lo pago con todos. Ahora sois jóvenes y os estáis enamorando, pero
todavía tenéis tiempo de dar marcha atrás. Ni tú serás feliz cuando veas que no
encajas en nuestro mundo ni dejarás qué él lo sea. Si ahora os separáis, vais a
sufrir, pero estaréis a tiempo de encontrar a otras personas que os hagan
felices sin pasar por el calvario que nosotros pasamos. Sé que no tienes por
qué confiar en mí, que piensas que soy un monstruo y no voy a entrar a valorar
lo que soy. Sin embargo, sí es incuestionable que quiero a mi hijo, por mucho
que de un tiempo a esta parte no hagamos sino discutir. Marcus ha sido muy
importante para mí, se ha convertido en el motor de mi vida y lo quiero más que
a nadie en el mundo. Por favor, no le destroces la vida ni te la destroces tú.
Deja que una chica de su condición lo haga feliz. Si lo quieres, si de veras lo
quieres, tienes que dejarlo marchar.





Me quedé tan abatida que no pude articular palabra. Sabía que aquella
mujer había cometido las maldades por docenas y, a pesar de ello, era innegable
que venía a hablar conmigo con el corazón en la mano.





Lloré hasta que llegó Marcus, lo
hice en silencio, tragándome algunas de aquellas amargas lágrimas que, desde mis
ojos, llegaron hasta la comisura de mis labios. Sentía que la vida se me iba
cuando le dije que debía volar solo y alto, que yo lo había conocido con alas y
que solo podría cortárselas. 





Lloré más cuando lo vi llorar conmigo, cuando me suplicó y me mostré
dura, cuando le dije que no había forma humana ni divina de que pudiera
convencerme. Debía ser fuerte, más que nunca. Por mí y por él.
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